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Introducción: ¿por qué es pertinente hacer un libro de 
corrección de estilo? 

La corrección de estilo es una práctica editorial que está en crisis en 
México. Hay dos rasgos principales que caracterizan ese estado de las 
cosas:

•	 Por un lado, es una práctica que no está profesionalizada (es, 
como dirían Leslie T. Sharpe e Irene Gunther cuando se refieren a 
la edición en su libro Manual de edición literaria y no literaria, una 
“profesión ‘no profesional’”).

•	 Por otro lado, está poco documentada: existen pocos libros en 
nuestra lengua y en nuestro país en los que se hable con detalle de 
lo que es la corrección de estilo. 

A continuación explicaré esos dos aspectos, los cuales justifican la 
importancia, la pertinencia y la oportunidad de que esta obra vea la 
luz.

Una profesión no profesionalizada

Resulta paradójico que una de las etapas más importantes del proce-
so editorial no esté profesionalizada en nuestro país y en varios países 
de Iberoamérica. Hasta donde sé, sólo en Uruguay hay una Tecnicatura 
Universitaria en Corrección de Estilo que se imparte en la Universidad 
de la República, en Montevideo. Y en México, la Cámara Nacional de 
la Industria Editorial Mexicana (Caniem) y el Consejo Nacional de 
Normalización y Certificación de Competencias Laborales (Conocer) 
están preparando para finales de 2014 y principios de 2015 una certi-
ficación para acreditar a los correctores de estilo. Por lo general, estos 
curadores de textos son personas que han estudiado letras o comuni-
cación, pero en ambas carreras ni siquiera se imparte (aunque sea) una 
materia que sea específicamente de corrección de estilo y si la hay, se les 
imparte muy poco a los alumnos de esas carreras —esto último sucede 
más en las carreras de letras, porque en las de comunicación el sesgo es 
todavía más notable—. 
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Leslie T. Sharpe e Irene Gunther comentan el estatus de la edición 
(en el contexto en el que ellas se desenvuelven, el estadounidense) en su 
Manual de edición literaria y no literaria:

Existen pocos títulos de posgrado en edición [...] y, a diferencia de 
lo que ocurre en profesiones tales como la abogacía, la medicina 
o la contabilidad, no existen exámenes que habiliten para su 
práctica [...]. De hecho, la edición es tan “no profesional” como lo 
era en los días en que era una ocupación “de caballeros”. Con esto 
queremos decir que, en la mayoría de las editoriales, sencillamente 
no se les enseña a los editores cómo editar; simplemente se supone 
que saben cómo hacerlo, o bien que aprenderán con el tiempo.1

Ése es uno de los aspectos que más afectan a la corrección de estilo en 
nuestro país: no hay una manera estandarizada de corregir y eso orilla a 
que el corrector vaya aprendiendo a partir de su experiencia, de algunos 
libros (en nuestro país, pocos) y de cometer muchos gazapos. 

Una práctica poco documentada

La corrección de estilo es una práctica editorial que sí suele ser men-
cionada en algunos libros en los que se hace referencia a lo editorial; sin 
embargo, en pocos se le otorga el papel fundamental que debería tener, 
pues, en muchos sentidos, es desde las trincheras de los correctores des-
de donde se cocina un producto editorial inteligible y que comunique 
con claridad y precisión las ideas que se quieren comunicar. De acuerdo 
con el erudito gallego José Martínez de Sousa:

El corrector ha sido siempre, desde que la imprenta existe, una 
pieza fundamental en el mundo tipográfico y editorial. No es 
un simple “barrendero de erratas”, como alguien podría creer. 
De él depende, en última instancia, la perfección del trabajo, la 
unificación de criterios en relación con la grafía. Muchas veces, la 

1 Leslie T. Sharpe e Irene Gunther, Manual de edición literaria y no literaria, FCE, 
México, 2007, p. XX.
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coherencia interna de una obra no es producto de su autor, sino 
de sus correctores (sin duda empezando por el de estilo, pero si 
este falta o falla, siempre estará allí el corrector tipográfico para 
hacer valer sus minuciosos conocimientos).2

Además, el hecho de que ésta sea una práctica que abarca varias dis-
ciplinas es razón suficiente para que muchos correctores —unos en 
ciernes y otros no tanto— anden hurgando de libro en libro para co-
nocer las peculiaridades de los diversos campos que caracterizan a este 
peculiar entronque. Así, los correctores hurgan en libros de redacción, 
de gramática, de lexicografía, de ortografía, de diseño editorial y en 
guías para dummies que los enseñen a usar los programas informáticos 
adecuados para llevar a cabo esta tarea... 

En español, y en nuestro contexto mexicano, hay pocos libros que 
tratan el tema de la corrección de estilo como un elemento central y 
que explican con detalle las diversas disciplinas que lo conforman, así 
como sus recovecos (que son varios y, además, detallados).

Por lo tanto, es imperativo hacer un breve análisis de las fortalezas 
y debilidades (en el campo de la administración se les conoce como 
análisis FODA) que caracterizan a los libros de corrección de estilo que 
tenemos al alcance —es decir, los de lengua española que se han escrito 
hasta estos días de nuevas tecnologías y reformas actuales de la lengua 
española—, a fin de que justifiquemos por qué es pertinente una obra 
de estas características en el contexto editorial mexicano. 

Breve análisis de los libros de corrección de estilo en lengua española

A continuación hago un breve análisis de las fortalezas y debilidades 
de varios de los libros de corrección de estilo que hay en la lengua es-
pañola.

En nuestro país, tenemos el libro de Roberto Zavala: El libro y sus 
orillas, que editaba la UNAM y ahora ha sido editado por el Fondo de 
Cultura Económica en su colección Libros sobre Libros. El libro de 

2 José Martínez de Sousa, Manual de estilo de la lengua española (MELE 3), Trea, Gijón, 
2007, p. 193.
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Zavala ofrece una explicación prolija en relación con la corrección de 
estilo y aunque a veces su enfoque es muy gramatical (en detrimento 
de otros aspectos que tienen que ver con la corrección de estilo) es una 
muy buena obra de referencia que todo corrector debe consultar.

En el ámbito latinoamericano, la argentina Susana Rodríguez-Vida 
(quien desde hace dos décadas radica en Cataluña) tiene en su Curso 
práctico de corrección de estilo (Octaedro, 1999) una excelente tipolo-
gía de errores gramaticales, sintácticos, ortográficos y semánticos. Sin 
embargo, en ese libro no se habla de la corrección de estilo como una 
práctica editorial y por lo tanto no se mencionan ciertas cuestiones 
capitales que debe conocer un corrector: ortotipografía, las marcas que 
el corrector emplea, de cuando el estilo “incorrecto” de un campo 
se impone sobre un uso correcto, etcétera; es decir, no se discute la 
manera en que se lleva a cabo esta práctica editorial (pareciera como 
si para Rodríguez-Vida “corrección de estilo” significara “corrección 
gramatical”).

Asimismo, en el contexto español está el Manual de corrección y estilo 
de Santiago Díaz Sepúlveda (de la Asociación de Autores Científico-
Técnicos y Académicos de España), el cual toca puntos interesantes 
en relación con la ortotipografía y el diseño editorial; empero, es un 
manual un tanto breve.

Y ahí está Cómo corregir sin ofender. Manual teórico-práctico de correc-
ción de estilo, de Pablo Valle, el cual es un buen libro de corrección de 
estilo en el que se narran muchas anécdotas hilarantes de los correcto-
res, además de que Valle se basa mucho en los maestros de este oficio 
para enseñar la corrección de estilo. Tiene asimismo una parte muy útil 
en la que habla de traducción.

Y de vuelta en el contexto mexicano, también está el libro Escribir 
bien, corregir mejor de María Eugenia Merino, pero, a pesar de que está 
inserto en el contexto mexicano, se da un contexto muy general de lo 
que es esta práctica editorial y se desglosan los errores más comunes de 
ortografía y gramática (aspecto —me atrevería a decir “pecado”— en el 
que se incurre en muchos de los libros de corrección de estilo, pues el 
enfoque dominante suele ser el gramatical). Asimismo, en el libro men-
cionado sólo se discute la etapa de la corrección de galeras en relación 
con la corrección de pruebas. 
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También hay otros libros, sobre todo españoles, en los que se discute 
la corrección de estilo, pero ése no es el tema central. Ahí está el libro 
de Alberto Gómez Font Donde dice… debiera decir. Manías lingüísticas 
de un barman corrector de estilo, que edita Trea (2006), el cual es un 
compendio de usos de la lengua y de gramática. Sin embargo, en él no 
se discuten las peculiaridades de esta práctica editorial. Y también están 
el monumental Manual de estilo de la lengua española (MELE) o la Or-
totipografía y ortografía del español actual de José Martínez de Sousa, en 
los que el bibliólogo gallego menciona con mucha prolijidad cuestiones 
relacionadas con la corrección de estilo, pero, desafortunadamente, ése 
no es el tema central de esas dos excelentes obras.

Y el erudito gallego también tiene el Manual de edición y autoedición 
que edita Pirámide, en el cual Martínez de Sousa expone las diversas 
etapas del proceso de producción editorial, incluidas la corrección de 
estilo y la corrección de galeras o galeradas.

Sin embargo, lo más importante es que en ninguno de los libros 
que he mencionado se habla de las diversas convenciones (ajenas a la 
gramática y la ortografía) que un corrector de estilo debe conocer, que 
varían de acuerdo con el texto que corrige. Me refiero al conocimiento 
que un corrector debe tener si corrige textos administrativos o médicos. 
En sí, me refiero a un enfoque retórico-lingüístico de la corrección de 
estilo, del que se bosquejan algunas ideas en este trabajo. Además, en 
esos libros se habla poco de los sistemas de citación y referencias (así 
como de la corrección de revistas científicas o journals), cuestión que es 
capital para que un corrector de estilo haga mejor su trabajo (y en esta 
obra hago un tratamiento de esas cuestiones).

Por lo tanto, la coyuntura y la oportunidad de llevar a cabo este 
libro están aquí. Es necesario un libro en el que se discuta en torno a 
la corrección de estilo como una práctica capital del proceso editorial. 
Es necesario que en ese libro se defina a la corrección de estilo y que 
se tomen en cuenta las diversas disciplinas que la caracterizan: que se 
discuta de corrección gramatical, sí, pero que a la vez no se sesgue la 
lingüística en este noble oficio ni la importancia que el lector —y el 
campo específico en el que éste está circunscrito— debe(n) tener a la 
hora que el corrector esgrima su lápiz rojo en contra de los errores. Es 
necesario que en ese libro se hable de algunas de las convenciones (que 
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no se mencionan en los demás libros de corrección) que el corrector 
debe saber para llevar a cabo esta práctica editorial. Y también es nece-
sario que se le ofrezca al corrector un resumen de los diversos sistemas 
de citas, y de lo que hay que buscar y corregir en relación con éstos. Es 
necesario, porque en nuestro contexto mexicano no tenemos un libro 
así y porque debemos ponernos a la vanguardia en el ámbito hispanoa-
mericano en materia de corrección de estilo.
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I. Una reflexión en torno a la corrección de estilo y el 
corrector 

Vista desde una perspectiva rigurosa, la corrección de estilo es una eta-
pa del proceso de producción editorial con la que una casa editorial o 
una empresa que se dedica a la publicación de textos se asegura de que 
el producto que está ofreciendo (un libro, una revista, un periódico, un 
folleto, etcétera) se apegue a ciertos estándares de producción con el fin 
de que el lector adquiera un texto que tenga calidad, es decir, que sea en-
tendible, claro y —también muy importante— que esté libre de errores.

Pero, ¿por qué es necesario que un producto editorial pase por el 
filtro de calidad que es la corrección de estilo? Laura Anderson comenta 
en The McGraw-Hill’s Proofreading Handbook que “La palabra escrita 
frecuentemente es la primera impresión que hay en un negocio con un 
potencial cliente. Si no está bien escrita, si no está bien puntuada, si 
no luce bien en el papel [o en un documento electrónico], el negocio 
pierde credibilidad”.1

También en ese sentido, aunque profundizando un poco más, 
comenta Antonio Hidalgo Navarro en “Redacción y corrección de 
estilo”:

La comunicación escrita domina gran parte de la actividad social y 
económica de nuestras vidas y a ello obedece que un texto “bien” 
escrito sea, las más de las veces, la mejor tarjeta de presentación, tanto 
para un particular como para el más laureado de los literatos. […]

Escribir correctamente no es, pues, tarea vana, sino esfuerzo 
necesario que todo aquel que aspire a progresar socialmente 
deberá considerar seriamente. Y es que, como decíamos antes, la 
sociedad actual está dominada por la escritura.2

1 Laura Anderson, The McGraw-Hill’s Proofreading Handbook, McGraw-Hill, 2005, 
p. vii. La traducción es mía: “The written word is often the first impression a business 
makes on a prospective costumer or client. If it isn’t spelled right, if it isn’t punctuated 
right, if it doesn’t look good on paper, the business loses credibility”.
2 Antonio Hidalgo Navarro, “Redacción y corrección de estilo”, en Normas y usos 
correctos del español actual, Tirant Humanidades, p. 421.
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Otra razón por la cual se debe someter un escrito al proceso de co-
rrección de estilo está relacionada con el hecho de que todo texto tiene 
como referencia el sistema abstracto que conocemos como lengua es-
pañola, el cual tiene una serie de reglas de varias índoles, desde las or-
tográficas y las gramaticales, hasta las sintácticas y las ortotipográficas. 

Es por esas razones que un escrito debe pasar por un proceso de revi-
sión de calidad, ya que si no nos apegamos todos a las reglas que rigen la 
lengua española en su modalidad escrita (lectores, editores, correctores, 
etcétera), reinaría un absoluto caos de sentido en los productos edito-
riales, y también en la comunicación entre las personas, pues el enten-
dimiento entre ellas sería nulo y equívoco. Asimismo, y retomando las 
ideas que he citado de Laura Anderson y Antonio Hidalgo Navarro, 
un producto editorial que esté pulcramente tratado, que sea completa-
mente inteligible y claro, y que esté libre de errores siempre será mejor 
valorado por el lector.

Ahora bien, hay un componente de la frase nominal corrección de 
estilo, el referente a la corrección, que evoca de manera gratuita cierto 
tufo a violencia simbólica (en el sentido que Pierre Bourdieu le da al 
término) y que llama la atención debido a que en última instancia hay 
que someter los textos a los criterios de una persona autorizada, o, en 
otras palabras, de una autoridad, que los tiene que corregir, pues es el 
corrector de estilo el que, con base en sus prolijos capitales culturales, 
tendrá la responsabilidad de enmendar todos los errores que encuentre 
en ese texto. Al respecto Gerardo Kloss dice que

El uso de la palabra corrección supone varias presunciones más o 
menos incómodas:

•	 Que el texto tiene algo errado.
•	 Que el autor se equivoca o escribe mal.
•	 Que el método del trabajo del corrector es tan sólo buscar lo 

que está mal y reemplazarlo por lo que está bien.
•	 Que existen lo correcto y lo incorrecto. 
•	 Que lo correcto se logra mediante la eliminación de lo 

incorrecto.
•	 Que el encargado de corregir, en el duro sentido tradicional 
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y autoritario de este término, posee autoridad para hacerlo 
o “sabe más” que el autor.

•	 Que la ortografía y la redacción son las únicas búsquedas 
del corrector.3

Ese juicio de valor que uno puede percibir en el primer elemento que 
conforma a la frase nominal corrección de estilo es una herencia de la gra-
mática normativa y de la actitud, en ocasiones francamente intolerante, 
que ciertos gramáticos tienen ante los errores en que día a día incurren 
los usuarios de la lengua española, tanto en su modalidad oral como, y 
sobre todo, en la escrita. 

Por lo tanto, a continuación trataré de describir a grandes rasgos, y 
tomando como base dos de las principales disciplinas que conforman a 
la corrección de estilo (la gramática y la lingüística), dos rasgos idiosin-
cráticos que la determinan como práctica editorial, aunque esa influen-
cia es desigual (en favor de la gramática normativa y en detrimento 
de la lingüística) y debiera balancearse, a fin de que esta práctica se 
convierta en algo que, aunque en el nombre lleve implícito ese aspecto 
inicuo que inquieta a algunos, sea llevado a cabo con más tolerancia y 
con una actitud más ecuménica e inclusiva hacia los diversos usos lin-
güísticos por parte del corrector de estilo y de las editoriales. 

El punto de partida en el que me baso para tratar de establecer esa 
especie de estatuto idiosincrático de la corrección de estilo es el artículo 
“Lo correcto y lo ejemplar”4 del lingüista mexicano José Guadalupe 
Moreno de Alba (quien falleció en el 2013). En ese artículo, Moreno 
de Alba habla de un profesor madrileño que calificó como incorrecta la 
expresión “Hoy llegué tarde al desayuno”. Empero, nos narra el lingüis-
ta mexicano, para un profesor mexicano esa expresión es correcta y la 
diferencia estriba en que en España prefieren usar el pretérito perfecto 
“Hoy he llegado tarde al desayuno” y las diferencias dialectales entre 

3 Gerardo Kloss Fernández del Castillo, Entre el oficio y el beneficio: el papel del editor. 

Práctica social, normatividad y producción editorial, Editorial Universitaria-Altexto-Santillana, 

Guadalajara, Jalisco, 2007, p. 387. Los énfasis son suyos.
4 José G. Moreno de Alba, “Lo correcto y lo ejemplar”, en La lengua española en México, 

Fondo de Cultura Económica, 2003, p. 113.
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el español madrileño y el español mexicano (y americano, pues el uso 
del pretérito simple es común en toda América Latina) salían a relucir 
con la calificación de un hablante del español que tiene más prestigio 
en el mundo (el madrileño), y que juzgaba con violencia simbólica, 
emplazado desde su “atalaya” de la lengua, “el español del centro”, un 
uso que se emplea en un “español periférico”, el español de México. 
Así, Moreno de Alba pone énfasis en dos aspectos que, a mi ver, son 
muy importantes para conocer más a fondo aquello en lo que se debe 
enfocar la corrección de estilo: lo correcto y lo ejemplar de una lengua. 

El punto que resalta el lingüista mexicano es el hecho de que el pro-
fesor madrileño, con esa miopía y esa ignorancia supina que caracteri-
za a muchos de aquellos que hacen juicios de valor desde su posición 
dominante en una cultura, tacha de incorrecto un uso que es ejemplar 
o idiomático en otra variante del español (sí, las batallas culturales son 
cosa de todos los días entre los diversos usuarios de la lengua española 
y hay que describir estos fenómenos inicuos tal y como ocurren, pues 
tienen trasfondos ideológicos en los que los complejos de superioridad 
dialectal salen a relucir). Nos explica Moreno de Alba:

Lo correcto tiene que ver con la propiedad de los hechos de habla 
en relación con un sistema lingüístico abstracto; lo ejemplar, por 
lo contrario, relaciona ciertos hechos de habla con determinada 
lengua o dialecto con comprobación de índole histórica. La 
expresión *libro de Cervantes de amena parecen es incorrecta 
porque no está construida de acuerdo con las reglas del sistema 
abstracto llamado lengua española (que exige que el artículo y 
la preposición antecedan al nombre, que el adjetivo concierte en 
género y número con el sustantivo y que el verbo concuerde en 
número y persona con su sujeto). Por su parte, los enunciados 
hoy llegué tarde al desayuno y hoy he llegado tarde al desayuno son 
ambos correctos porque ninguno contradice regla alguna de ese 
sistema lingüístico abstracto. Ahora bien, una de esas expresiones 
puede resultar, a ciertos hablantes, más ejemplar que la otra. Para 
un madrileño el enunciado hoy he llegado tarde al desayuno es más 
ejemplar que el otro porque corresponde a su dialecto madrileño; 
a un mexicano, por lo contrario, será la expresión hoy llegué tarde 
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al desayuno la que le parezca ejemplar porque se aviene más al 
dialecto al que pertenece (el mexicano).5,a

Y es esa cuestión que puntualiza Moreno de Alba la que retomo para 
hablar de los dos aspectos idiosincráticos que deben caracterizar a esta 
actividad editorial: el corrector de estilo, en su papel de enmendador o 
curador de textos, no debe incurrir en la actitud del profesor madrile-
ño al que se ha referido el lingüista mexicano, no debe apegarse a esa 
imagen poco grata que se han hecho de él muchos autores (sobre todo 
pertenecientes al campo de la literatura); vamos, no debe convertirse 
en ese juez injusto que toma como referencia el español “central” para 
“corregir” un español “atrasado”, “cateto” u “hortera”; más bien, debe 
sopesar qué es incorrecto y qué es idiomático en el imaginario lingüís-
tico de su lector y actuar en consecuencia, a fin de reforzar el trabajo 
del autor y, sobre todo, para que el proceso comunicativo en el que está 
inserto cierre su círculo de manera exitosa y eficaz.

Así pues, la corrección de estilo sí debe retomar de la gramática la 
cuestión de corregir los aspectos incorrectos de un texto en ese sentido 
que menciona Moreno de Alba; empero, y muy importante, debe tam-
bién heredar de la lingüística y de los lingüistas la tolerancia que éstos 
ejercen cuando se encuentran ante usos a los que consideran como sim-
plemente diferentes.

Llevemos un poco más lejos la cuestión relacionada con la varia-
ción diatópica de la lengua (aquella que tiene que ver con las diversas 
variantes del español, el español peruano, el español dominicano, et-
cétera): por añadidura, el corrector se encontrará ante distintos usos 
lingüísticos que provienen de los diversos lugares del conocimiento y 
del saber, es decir, las maneras de hablar específicas que caracterizan a 
cada uno de los lenguajes de especialidad, como la sociología, la me-
dicina, la administración, el derecho, etcétera. De esta manera, y aquí 

5 José G. Moreno de Alba, ibid.

a Pensemos en todas las posibilidades que podemos analizar con este filtro que nos 
ofrece Moreno de Alba, que a su vez basa su análisis en la obra del lingüista rumano 
Eugenio Coseriu.
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adquiere también especial relevancia la retórica, que hace sinergia con 
la lingüística, el corrector de estilo deberá pensar en la elocución, o la 
elocutio, en la manera como el autor ha ido eligiendo y disponiendo las 
palabras en su texto para acercarse a su lector, y deberá cavilar en torno 
al ropaje lingüístico de este último para que con su trabajo secunde la 
labor del autor.

Más adelante, en el desarrollo de este trabajo, expondré con más 
detalle lo relacionado con la dialectología y las variaciones de la len-
gua, cuestiones que son herramientas fundamentales que nos brinda la 
lingüística para que, como correctores de estilo, resolvamos de manera 
exitosa esa empresa de ofrecerle a nuestro lector un producto editorial 
que se apegue a sus necesidades y su nicho lingüísticos.

Para esto, y como refuerzo del llamado que hago a la tolerancia que 
ejercen los lingüistas para mejorar esta práctica editorial, es muy impor-
tante recordar las palabras de Gerardo Kloss, quien pone énfasis en el 
aspecto casuístico que caracteriza a los proyectos editoriales:

[…] el trabajo editorial pertenece a las disciplinas humanísticas, 
cuyo esfuerzo por investigar, explicar, dar orden y sentido a lo 
que es humano requiere de la más amplia comprensión cualitativa 
de las particularidades del contexto, del tiempo y del lugar, de la 
diversidad de formas de representar, narrar y describir la realidad 
que corresponden a los modos de pensar y actuar propios de cada 
cultura. Las humanidades aceptan la diversidad.

Aceptar que la edición se inscribe en esta forma humanística 
de abordar los problemas excluye ciertas nociones propias de las 
ciencias exactas: la solución a este tipo de problemas no ocurre 
a partir de categorías, leyes, ni verdades generales observadas, 
medidas y establecidas científicamente, sino desde el análisis 
objetivo de las características propias de cada problema, que se 
agotan alrededor del problema mismo y no son necesariamente 
repetibles si se aplican a otro problema diferente. No hay una 
única respuesta posible ni un conjunto exhaustivo de respuestas 
posibles a cada problema; una respuesta dada frente a un objeto de 
estudio humanístico dado no puede calificarse de buena o mala, 
ni de verdadera o falsa, sino de más apropiada o menos apropiada 
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para una situación, un lugar y un tiempo determinados, y este 
juicio de apropiación sólo tiene sentido cuando se hace desde los 
lugares de pensamiento propios de cada situación.6 

Ahora bien, viro un poco el tema de nuestra atención. Voy ahora 
de la corrección de estilo al corrector de estilo. Unos párrafos arriba he 
mencionado la imagen poco grata que se han hecho del corrector de 
estilo muchos autores, los cuales provienen, sobre todo, de la literatura. 
Veamos un par de juicios de valor acerca de este agente editorial que ha 
compilado Pablo Valle en Cómo corregir sin ofender:

Quisiera mencionar un error en este artículo, porque es ese tipo 
de cosas que nunca puedo entender. Está en el noveno renglón 
contando desde abajo y dice: “Y no examinemos los resultados 
artísticos de manera demasiado crítica” (And not examine 
too critically the artistic result). Lo que yo había escrito era: “Y 
no examinemos de manera demasiado crítica los resultados 
artísticos” (And not too critically examine the artistic result). Es 
obvio que alguien, sin más razón que creer que estaba mejorando 
el estilo, cambió el orden de las palabras. Confieso que estoy 
completamente pasmado por la actitud literaria que esto expresa: 
la suposición, por parte de algún empleadito de la editorial, de que 
él puede escribir mejor que la persona que envía el material, que 
tiene un mayor conocimiento sobre la frase, cadencia y ubicación 
de palabras y que piense realmente que una oración con una sílaba 
fuertemente acentuada al final —y que precisamente por eso fue 
puesta allí— puede ser mejorada alterando el orden, de modo que 
la oración concluya con un cierre adverbial débil.

(Raymond Chandler, carta del 12/12/1945 a Charles W. 
Morton. En Cartas y escritos inéditos¸ trad. De Margarita 
Bacchella, Buenos Aires, De la Flor, 1976, pp. 140-141.)7

6Gerardo Kloss..., op. cit., pp. 387, 388, los énfasis son suyos.
7Citado por Pablo Valle en Cómo corregir sin ofender. Manual teórico práctico de corrección de 

estilo, Lumen, p. 60.
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Sin darse cuenta de lo que hacía, Paul reacomodó el rostro en 
una expresión de sincera concentración, que era la que siempre 
usaba para escuchar a sus correctores. Él la llamaba su expresión 
“¿Qué-puedo-hacer-por-usted-señora?”. Esto se debía a que la 
mayoría de los correctores eran como mujeres que entran en una 
estación de servicio y le dicen al mecánico que arregle la cosa 
que está haciendo un ruido bajo el capot o golpeteando adentro 
del tablero, y que por favor lo tenga listo una hora antes. Una 
mirada de sincera concentración convenía porque los incensaba, 
y cuando los correctores se sienten importantes a veces pueden 
ceder en alguna de sus imbéciles ideas.
(Stephen King, Misery. El riesgo de la fama, trad. de César Aira, 
Buenos Aires, Emecé, 1988, p. 115.)8

También está el airado correo electrónico que el crítico y novelista 
Giles Coren les envió a sus correctores de pruebas del Times de Lon-
dres. Este correo se filtró en Internet en el 2008:

No se trata de una cuestión de longitud [de la oración]. Se trata de 
alguien que piensa “Voy a quitar este artículo indefinido porque 
Coren es un pendejo iletrado y yo sé más”.

Bueno, no saben una chingada más. Eso fue una pendejada, 
una pseudoedición de mierda.

… lo peor de todo. De una manera estúpida, sorda y malhecha, 
han quitado la a átona para que se pierda el acento enfático que 
debió haber caído en nosh, y mi composición termina en una 
sílaba átona. La métrica es crucial cuando uno está preparando 
una composición en prosa. ¿No pueden escuchar? ¿No pueden 
escuchar que está mal? No hace falta romperse el cerebro. Es una 
pinche medida de versos que uno aprende antes de entrar a la 
secundaria. He escrito 350 reseñas de restaurantes para el Times y 
nunca he terminado una de ellas con una sílaba átona. ¡Chingada 
madre!9 

8 Ibid., p. 44.
9 Ellie Robbins, “Letters to the editor”, Melville House, publicado el 25 de abril de 
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Ni qué decir al respecto… ¿Cuántas veces no hemos sentido los co-
rrectores esa mirada de condescendencia que describe Stephen King 
por parte de nuestro editor? Y también está el poema que el mismo 
Raymond Chandler le dedicó, en 1947, a la correctora de estilo Mar-
garet Mutch (“Lines to a Lady With an Unsplit Infinitive”).10 Hay, asi-
mismo, muchos materiales más que uno puede encontrar si hace una 
búsqueda detallada en Internet. 

Como se puede leer, son muchas las prenociones negativas que se 
han hecho endógenamente del corrector de estilo, en especial, por par-
te de los autores. Este agente editorial, el corrector de estilo, tiene una 
especie de déficit simbólico,b es una suerte de underdog del campo edi-
torial que anda paseando cabizbajo por los pasillos de las editoriales con 
una carga negativa a cuestas que ha ido acumulando a lo largo de la his-
toria de este oficio. Es como Lester Burnham, el personaje de American 
Beauty (de Sam Mendes, escrita por el genial Alan Ball) que interpreta 

2012 en http://www.mhpbooks.com/letters-to-the-editor/, consultado el 12 de febrero 
de 2015. La traducción es mía: “There is no length issue. This is someone thinking ‘I’ll 
just remove this indefinite article because Coren is an illiterate cunt and i [sic] know 
best’.

Well, you fucking don’t.
This was shit, shit sub-editing…
…worst of all. Dumbest, deafest, shittest of all, you have removed the unstressed 

‘a’ so that the stress that should have fallen on ‘nosh’ is lost, and my piece ends on an 
unstressed syllable. When you’re winding up a piece of prose, metre is crucial. Can’t 
you hear? Can’t you hear that it is wrong? It’s not fucking rocket science. It’s fucking 
pre-GCSE scansion. I have written 350 restaurant reviews for The Times and i [sic] 
have never ended on an unstressed syllable. Fuck. fuck, fuck, fuck.”.
10 Letters of Note, “God damn it, I split it so it will stay split”, en http://www.
lettersofnote.com/2012/04/god-damn-it-i-split-it-so-it-will-stay.html, consultado el 
12 de febrero de 2015. 

b Lo digo también en el sentido bourdeano del término, pues cuando el corrector 
yerra, es común que tenga esa sensación de que le debe algo a alguien: el déficit 
simbólico sería lo opuesto del capital simbólico en la terminología de Pierre Bourdieu, 
es decir, el desprestigio y todo lo que eso conlleva.
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Kevin Spacey y que un día se despierta y nota que nadie lo respeta. 
¿Y qué hará él al respecto? El corrector de estilo es un agente editorial 
que lidia mucho con las culpas cuando surgen las erratas, siempre in-
cómodas y embarazosas (e igualmente cuando surgen otros errores, no 
necesariamente erratas), pero eso se debe también a que su labor está 
siempre expuesta. En alguna ocasión o en varias se va a encontrar con 
alguien, algún editor o autor, que haga semejante alharaca (sí, como 
la de Chandler o Coren) por un error o, en verdad la va a regar, como 
decimos coloquialmente en México, y entonces tendrá que asumir las 
consecuencias (eso sobre todo pasa cuando uno se está formando en 
este oficio). Asimismo, hay veces en que el corrector tiene que ser enér-
gicamente firme cuando hace cuidado editorial o coordina un proceso. 
Es difícil ser corrector y andar por la calle con una sonrisa insoportable 
de felicidad. Y esto lo digo en serio. 

Por esas razones, también va siendo necesario retomar ciertas ideas 
para mejorar la imagen de este agente editorial, pero además de hacerlo 
con ideas, eso se logra con trabajo, que sea preciso y bien hecho y que, 
encima, se entregue a tiempo.

Carol Fisher Saller, la editora encargada de responder las pregun-
tas y respuestas en línea del Chicago Manual of Style (CMOS), escribió 
un libro titulado The Subversive Copy Editor, que en español se tradu-
ce como “el corrector de estilo subversivo”. Para explicar el título y el 
concepto de su libro, la misma autora evoca a un corrector que se la 
pasaba poniéndole erratas adrede a los textos de su editor, un tal Ezra 
Peckinpah, en un cuento de Joe Weintraub, denominado The Well of 
English, Defiled (que se podría traducir como “El manantial del inglés, 
mancillado”), el cual es una alusión al trabajo de Geoffrey Chaucer, uno 
de los padres de la literatura inglesa. Y Fisher Saller nos dice que no es 
a ese tipo de corrector a lo que se refiere con subversivo; más bien, y 
aquí la cito:

[…] ante el riesgo de decepcionar a aquellos de mis lectores que 
tienen la mente más retorcida, déjenme aclarar que mi corrector 
subversivo es una criatura completamente distinta.

Subversivo, en primer lugar, porque este corrector acaba con 
la visión popular de que el escritor es un adversario natural 
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que compite con él por el poder sobre la prosa [pensemos en 
Raymond Chandler y Giles Coren…]. En […] este libro voy a 
desarrollar una visión alternativa y sugeriré el que creo que es el 
más productivo orden de lealtad a un editor, un orden que pone 
al lector más cerca de la parte más alta de la lista y (no le vayan a 
decir a mi jefe) a la editorial más cerca de la parte baja de esa lista, 
puesto que trabajan juntos al servicio del lector.
Subversivo, en segundo lugar, porque para vivir una buena 
vida como corrector de estilo, este tipo de editor debe pensar 
ocasionalmente sin fijarse en las reglas. Corregir es confrontar 
y resolver una interminable cantidad de problemas, grandes y 
pequeños. Al examinar la vida conflictiva del corrector de estilo 
[…], en este libro me enfocaré en algunas de las maneras en 
que nosotros mismos nos creamos problemas, incluso cuando 
trabajamos con escritores expertos, minuciosos y dóciles. Veremos 
cómo la necesidad de adherirnos siempre a las reglas puede ser 
contraproducente […].11 
	
Pues bien, es momento de que el corrector se subvierta y se deshaga 

11 Carol Fisher Saller, The Subversive Copy Editor. Advice from Chicago, University of 
Chicago Press, pp. xiii, xiv. La traducción es mía: “[…] at the risk of disappointing 
my more twisted readers, let me clarify up front that my subversive copy editor is an 
entirely different creature.

Subversive, first, because this editor overthrows the popular view that the writer is 
a natural adversary, competing for power over the prose. In […] this book, I will lay 
out an alternate view and suggest what I believe to be the most productive order of an 
editor’s loyalties, an order that puts the writer closer to the top of the list and (don’t 
tell my boss) the publishing house closer to the bottom, as they work together in the 
service of the reader.

Subversive, second, because to live a good life as a copy editor, this editor must 
occasionally think outside the rules. To copyedit is to confront and solve an endless 
series of problems, great and small. In […] this book, in examining the copy editor’s 
life of conflict, I will zero in on some of the ways we create problems for ourselves even 
when our writers are expert, thorough, and compliant. You will see how a need to 
always cleave to the rules can be counterproductive.”
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de esa mala imagen generalizada (de hermano incómodo) que se tiene de 
él en el ámbito editorial. Es momento de que, en conjunto, corrector 
y autor (y formador, y los demás agentes que conforman la cadena de 
producción editorial), trabajen para el lector. Y también es momento de 
que el corrector no se meta el pie solo y reflexione en torno a las idio-
sincrasias laborales que afectan su relación con los demás y, sobre todo, 
consigo mismo. Echando mano de un concepto platónico que Gerardo 
Kloss aplica a los oficios editoriales para referirse al saber que se constru-
ye de manera metodológica, es momento de que el corrector se espabile 
y cambie su episteme.12

Sin embargo, para que todo esto ocurra se requiere también de apo-
yo institucional por parte de las universidades (sobre todo aquellas que 
tienen licenciaturas en letras y en comunicación) para que esta práctica 
editorial se profesionalice de una buena vez en nuestro país y tengamos 
la corrección de estilo y los productos editoriales que nos merecemos.

Una vez que esto ha quedado aclarado, veamos en qué consiste el 
proceso de producción editorial.

	

12 Gerardo Kloss, op. cit., p. 14.
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La importancia de recibir un original inteligible, ordenado y que se 
apegue a las normas de la editorial

El primer proceso en la etapa de producción editorial se lleva a cabo 
cuando una editorial recibe de un autor un original para ser publicado. 
A ese material también se le denomina manuscrito (incluso aunque sea 
entregado en un archivo electrónico y ya no esté escrito a mano), aun-
que de aquí en adelante me referiré a él como el original. 

Ese material será sometido a una etapa de control de calidad por 
parte de la editorial y siempre deberá cumplir con ciertos requisitos. 
Para esto, las editoriales suelen establecer unas rigurosas normas de re-
cepción de originales con las que el autor debe cumplir cuando entrega 
el texto que se le puede o se le va a publicar. Sin embargo, hay que 
mencionar que muchas editoriales no aplican este filtro en nuestro país 
o lo aplican de manera poco rigurosa, lo cual incide en que nos encon-
tremos en las librerías con productos editoriales de pésima calidad. 

Si el autor no entrega un texto que sea inteligible, que esté bien es-
tructurado y que se apegue a las normas de aceptación de originales de 
la editorial, el editor comenzará de mala manera el proceso de produc-
ción editorial de esa futura publicación y entorpecerá el desempeño de 
los agentes que están más adelante en la cadena de producción (incluso 
puede poner en riesgo la calidad del producto final). De acuerdo con 
Gerardo Kloss:

Es responsabilidad personal del autor entregar el original en 
buenas condiciones, claro y ordenado; si no es así, hará mal el 
editor en aceptarlo. Para que el libro posea unidad de sentido y 
eventualmente (sic)a el lector lo entienda, el primer paso es que 
el editor lo entienda; de ahí se desprenderá hasta qué punto 

a Nota al margen: al usar eventualmente, Gerardo Kloss está incurriendo en el uso 
del falso amigo eventually, que en inglés quiere decir “al final” o “finalmente” (que 
es lo que quiso decir originalmente). Por esa razón, y sin un afán de evidenciarlo, he 
apelado a la figura del adverbio latino sic.
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esa comprensión podrá ser a su vez transmitida al corrector, al 
ilustrador, al diseñador, al librero, etcétera, y todas las formas 
en las que se manifiesta e interpreta la obra sean coherentes. Si 
el sentido y la organización de la obra no son claros ya desde 
el primer día que ingresa en el proceso editorial, será cada vez 
más difícil evitar que dicho sentido se conserve durante las etapas 
siguientes.1 

Muchas veces, los autores son personas que, como diría el sociólogo 
francés Pierre Bourdieu, ostentan un considerable capital simbólico (o 
poder de influencia, para decirlo con otras palabras), el cual suelen em-
plear en su trato con los editores. Ésa puede ser una razón que incida 
en que el editor acepte originales con muchos errores de organización, 
claridad y coherencia. Al respecto nos dice Roberto Zavala Ruiz en la 
nueva edición de El libro y sus orillas:

Es posible que un editor prefiera evitarse malos ratos con autores 
quisquillosos, acaso sin darse cuenta de que, en este oficio, el 
dejar hacer y dejar pasar puede traer consigo el desprestigio del 
sello editorial. Más vale afrontar las inmodestias y enojos de un 
autor, y hasta rechazar un manuscrito si no se acepta eliminar al 
menos los errores más gruesos de sintaxis, las faltas de ortografía 
y de estructura, que resignarse a publicar un libro en condiciones 
lastimosas. Hay que llegar, por la forma, al fondo.2

Por lo tanto, es muy importante que el proceso de producción de 
una publicación empiece de manera adecuada y que el editor no acep-
te originales que sólo acarrearán problemas. También es fundamental 
que el editor conozca el texto lo suficientemente bien como para darle 
el visto bueno y confiárselo a los otros agentes que intervendrán más 
adelante en ese proceso. Si, por el contrario, el editor no conoce lo 

1 Gerardo Kloss, Entre el oficio y el beneficio: el papel del editor…, Editorial Universitaria-
Altexto-Santillana, Guadalajara, Jalisco, 2007, p. 372. 
2 Roberto Zavala Ruiz, El libro y sus orillas, Fondo de Cultura Económica, colección 
Libros sobre libros, p. 279.
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suficientemente bien y en su totalidad el sentido del texto que quiere 
publicar, estará atentando contra la calidad de su propio producto final 
y contra el agente más importante de la cadena de producción editorial, 
el lector.

Ahora bien, las normas de aceptación de originales varían de acuerdo 
con la diversidad de productos editoriales que hay y con los campos del 
conocimiento específicos. Son muy distintas aquellas que emplean por 
ejemplo en la editorial Anagrama, que se caracteriza por editar pro-
ductos enfocados en la literatura (novelas, cuentos y ensayos) y en las 
humanidades (ensayos), de aquellas que se emplean en editoriales como 
Pearson o McGraw-Hill, que producen materiales didácticos y exposi-
tivos. Y también son distintas las normas de aceptación de originales de 
las revistas científicas o, como se las denomina en inglés journals (pen-
semos en revistas de la élite como Science o The New England Journal of 
Medicine), de aquellas que manejan en una editorial como Siglo XXI, 
que edita muchos materiales enfocados en las ciencias sociales y las 
humanidades. No se diga de las normas que emplean en diarios como 
La Jornada (de México) o El País (de España), por mencionar sólo un 
par de periódicos. Aclaro que en esta obra pondré más énfasis en los 
detalles que caracterizan a las revistas científicas, pues la corrección de 
estilo de este tipo de materiales no está tan documentada y requiere de 
más atención (o, al menos, de un tipo distinto de atención).

En los journals se emplea una amplia diversidad de normas que son 
algo complejas. Acerca de esas normas, esto nos menciona Gerardo Kloss: 

Las revistas también requieren de estas cosas, sobre todo si aspiran 
a tener un reconocimiento académico: resúmenes bilingües o 
abstracts, currículos de los autores, palabras clave para clasificar 
cada artículo en cada banco de datos, bibliografía, etcétera. Es 
difícil encontrar a dos personas que se pongan de acuerdo sobre 
cómo debe hacerse exactamente una bibliografía, un resumen o 
un currículo, excepto mediante la imposición de los criterios de 
una tercera persona, de un autor prestigioso, de una convención o 
de una norma de la casa.3

3 Gerardo Kloss, op. cit., pp. 378-379.
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A continuación especifico con más prolijidad algunas de esas normas 
que se requieren para que un autor entregue sus originales de manera 
decente a una revista científica.

Los resúmenes y los abstracts. Deben tener una extensión de pa-
labras predeterminada y deben estar dispuestos según cierta estructura 
(por ejemplo los artículos conocidos en ese campo como aportaciones 
originales deben seguir la estructura Introducción-Métodos-Resulta-
dos-Conclusión, que es la misma estructura que se desarrolla en el cor-
pus del artículo).4 

Los títulos de los artículos. Deben tener una cierta extensión, pero 
en ellos se debe incluir el hallazgo que el articulista ha descubierto por 
medio de su investigación, por lo que en ocasiones pueden ser muy largos 
(y eso en ocasiones suele traer problemas para el editor, el corrector y el 
formador a la hora de establecer la composición del diseño editorial).5 

Las palabras clave. Son un elemento muy importante que le da 
visibilidad a la investigación en las diversas bases de datos que compar-
ten esa información científica (el ejemplo más claro de base de datos 
prestigiosa a escala mundial en el ámbito científico es la Web of Science 
de Thomson Reuters o en el ámbito médico tenemos la popular base 
de datos PubMed). A esas bases de datos también se las conoce como 
índices, aunque la diferencia estriba en que las bases de datos son más 
prolijas y complejas. En relación con éstas, nos dice el Chicago Manual 
of Style en su décimo sexta edición:

4 American Medical Association, AMA Manual of  Style. A Guide for Authors and Editors, 

2007, p. 25. 
5 Gerardo Kloss menciona un ejemplo que puede ser risible, pero que se apega mucho 

a la realidad, pues los títulos de los artículos de las revistas científicas suelen tener 

extensiones irrisoriamente largas: «Si a veces tenemos un artículo que sólo se titula, 

lacónicamente, “Reflexiones”, junto a otro que se titula “Reflexiones sobre el ciclo 

reproductivo de ciertas variantes tropicales del mosquito Anopheles, su papel en la 

transmisión del paludismo y su influencia en el rendimiento laboral de los obreros de 

la construcción naval en el estado de Campeche durante la Revolución mexicana”, nos 

enfrentamos a un serio problema de diseño tipográfico. El primer título es más bien 

típico de una revista literaria o de divulgación, pero el segundo es característico de las 

revistas científicas». Gerardo Kloss, ibid., p. 377.
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[…] en algunos campos, los índices temáticos de las revistas 
científicas han sido casi completamente superados por grandes 
bases de datos en línea (como la base de datos bibliográfica 
de artículos de revistas científicas de la Biblioteca Nacional de 
Medicina [de los Estados Unidos]: PubMed) que les permiten a los 
lectores buscar en un campo entero de revistas científicas indizadas, 
quizás usando términos provenientes de una lista estándar de 
palabras clave, en lugar de buscar de manera individual en cada 
revista científica o en el sitio web de ésta. En algunos campos, más 
lectores pueden tener acceso a un artículo por este medio en lugar 
de suscribirse a la revista científica (aunque deberán tener una 
suscripción para tener acceso al artículo completo).6

Las referencias bibliográficas. A éstas se les debe dar un trato impeca-
ble en la corrección de estilo y el cuidado editorial (sí, y aquí me permito 
enfatizar: impecable) en el estilo de citación que la revista científica maneje 
en particular (Modern Language Association o MLA, American Psycho-
logical Association o APA, Vancouver, Chicago, etcétera  —en el capítulo 
correspondiente ahondaré en cuanto a estos estilos de citación—), a fin 
de que sean tomadas en cuenta desde el punto de vista bibliométrico. 
Es pertinente mencionar que en el ámbito de los journals existe una 
medición que se denomina factor de impacto, la cual se rige por un di-
cho parecido a “Dime quiénes y cuántos te citan y te diré quién eres”, 
es decir, cuanto más lo citen a uno y más prestigio bibliométrico tenga 
la revista científica citante, más visibilidad y reconocimiento tendrán el 
journal y el científico-articulista citados; pensemos en que nuestro artí-

6 University of  Chicago Press, The Chicago Manual of  Style, Sixteenth Edition, University 

of  Chicago Press, Chicago, p. 46. La traducción es mía: “[...] in some fields, journal 

subject indexes have been almost completely superseded by large online databases 

(such as the National Library of  Medicine’s bibliographic database of  journal articles, 

PubMed) that allow readers to search an entire field of  indexed journal articles, perhaps 

using terms from a standard list of  keywords, rather than searching individually at each 

journal’s or each journal publisher’s website. In some fields, more readers may reach an 

article by this means than by subscribing to the journal (though they will typically need 

to have a subscription to gain access to the full article). 
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culo está siendo citado por un investigador, ganador del Premio Nobel, 
que publica con cierta regularidad en la revista Science: eso nos permitirá 
tener una mejor visibilidad en una de las vitrinas científicas más consul-
tadas en el mundo. (Y cabe mencionar que el factor de impacto es un 
parámetro que tiene mucha importancia e injerencia en ciertos países 
desarrollados para medir lo que conocemos como progreso científico.)7

Los nombres de los autores. También deben someterse a un proceso 
de normalización que va más allá de las normas establecidas por la edi-
torial y que está relacionado con la búsqueda en las bases de datos (sí, en 
este caso la convención abarca mucho más que los simples deseos de la 
editorial o revista). Si un autor firma sus artículos como Juan Lorenzo 
López y luego se le ocurre firmarlos como Juan L. López para que en una 
tercera ocasión decida firmar como J.L. López, entonces la base de datos 
reconocerá a tres autores distintos, lo cual irá en detrimento del autor. 
En las revistas científicas que pertenecen al ámbito de la medicina la 
cuestión se complica más debido a que se emplea un guión para unificar 
los apellidos paterno y materno de los autores, pues la normalización 
se adapta al sistema de apellidos que se emplea en la cultura anglófona. 
Ésta es una de las cuestiones en las que nos debemos adaptar a sus nor-
mas debido a que el Comité Internacional de Editores de Revistas Mé-
dicas (International Committee of Medical Journal Editors), incluido el 
sistema de citación Vancouver, es estadounidense. Así, un autor que se 
llama Luis Pérez Cabrera tendrá que firmar como Luis Pérez-Cabrera y 
el elemento Pérez-Cabrera quedará asentado en las bases de datos como 
el apellido paterno o second name del autor. Asimismo, la inclusión de la 
adscripción o afiliación a la que pertenece el autor es otra cuestión muy 
importante dentro de esta normalización, pues hay autores que simple-
mente mencionan que pertenecen a la Universidad Nacional Autónoma 
de México, pero no establecen a qué área, servicio o división en particu-
lar, lo cual en un cierre de edición, y ante la falta de control del editor 
en la recepción de originales, pone a, como decimos en contextos colo-
quiales, “parir chayotes” al corrector de estilo o al encargado del cuidado 

7 Revista Médica del Instituto Mexicano del Seguro Social, “Respuesta al comentario sobre el 

editorial ‘Revista Médica del IMSS. Fortalezas y futuro’”, vol. 52, número 4, julio-agosto 

de 2014, p. 375.
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editorial, ya que éste tiene que buscar al autor para preguntarle esos 
datos y agregarlos al artículo. En relación con los nombres de autores y 
las adscripciones o afiliaciones, esto nos dice la Biblioteca Universitaria 
de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria:

Las diversas variantes con las que un autor firma sus artículos o 
incluye el nombre de su institución en una publicación dificultan 
el análisis de las citas recibidas, disminuyendo el impacto de 
su producción científica y su visibilidad. En el caso de autores 
españoles [o mexicanos] el problema se magnifica al tener más 
opciones de firma (dos apellidos, nombres de pilas compuestos, 
adición de partículas, diferentes traducciones del nombre en 
idiomas locales...) y al ser el inglés el idioma mayoritario en la 
comunicación científica (artículos, ponencias, portales web...) 
y en la difusión y recuperación de información (bases de datos, 
repositorios, buscadores...).

En este sentido, surgen recomendaciones como las elaboradas 
por la Fundación Española para la Ciencia y la Tecnología 
(FECYT) para la firma de autores personales o proyectos como 
IraLIS (International Registry of Authors-Links to Identify 
Scientists) para crear un registro de nombres de autores que ayude 
a localizar las diferentes variantes de autor existentes y a mejorar la 
recuperación de información y la visibilidad de los autores.8

A esos cinco elementos que he expuesto de las normas de recepción 
de las revistas científicas se agregan varios más que son menos impor-
tantes, aunque no por eso se deben sesgar o incumplir. 

Como podemos ver, el establecimiento de unas normas rigurosas de 
recepción de originales es elemental en los journals, pero, sobre todo, el 
hecho de que el editor haga que esas normas sean respetadas por los au-
tores, a fin de que el trabajo fluya de manera adecuada en las siguientes 
etapas del proceso de producción editorial. 

8 Biblioteca Universitaria de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, 
“Normalización del nombre del autor en las publicaciones científicas”. En línea: http://
biblioteca.ulpgc.es/normalizar_firma. Consultado el 15/11/2014.
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Por otro lado, en editoriales como Anagrama o Alfaguara, las normas 
de recepción de originales son un tanto más “relajadas” que aquellas 
que se emplean en los journals, pues los escritos literarios no tienen 
tantos elementos que los hagan tan complejos desde una perspectiva 
editorial. Sin embargo, eso no quiere decir que los editores deban poner 
menos atención en la revisión de los originales que les llegan a ese tipo 
de editoriales.

Y algo parecido a lo que se presenta en los casos de los journals sucede 
con las normas para recibir originales de editoriales como Pearson o Mc-
Graw-Hill, que manejan una cantidad considerable de libros didácticos 
o científicos en sus catálogos. Esto nos dice Gerardo Kloss en relación 
con el orden que deben tener los libros y, por ende, con el énfasis que 
un editor debe poner a la hora de recibir un material en ese formato:

Un libro apropiado tiene un índice estructurado con suficiente 
claridad y una organización coherente de la información, de 
modo que el lector pueda moverse por ella sin extraviarse. Pero 
cada género, tipo, clase, serie o colección tiene su propia tónica 
que determina sus necesidades específicas. El libro especializado 
necesita, además, una buena bibliografía y un buen aparato 
crítico; si es didáctico, requiere el aparato que permita organizar 
sistemáticamente los conocimientos adquiridos conforme a 
tiempos o programas y, en caso necesario, evaluar los resultados 
conforme a objetivos. Probablemente necesite un sistema de 
apoyos gráficos o códigos de tipografía, de color o de símbolos 
para orientar al lector cuando éste es neófito y la materia es 
complicada.9

Así pues, es mucho lo que está en juego cuando se va a publicar algo 
(un ensayo, un artículo en una revista científica, un libro didáctico) 
y en este sentido lo importante que el editor tenga absoluto control y 
conocimiento del material que busca publicar para que el proceso de 
producción editorial se lleve a cabo en un clima de armonía y para que 
todo salga de acuerdo con lo planeado. Para esto tendrá que saber cuán-

9 Gerardo Kloss, op. cit., p. 378.
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do rechazar un original (o pedirle una revisión al autor) y, sobre todo, 
cómo hacerlo, pues deberá esgrimir sus argumentos de una manera 
muy diplomática.

En la figura 1, vemos el flujo básico de producción que sigue un 
original, aunque cabe mencionar que ese flujo varía según el tipo de 
editorial y de material que se vaya a editar. 

Original (autor)  

Recepción (editor) Dictamen  

Corrección de estilo  

Diseño editorial  

Corrección de pruebas  Formación  

Producto final  

Se rechaza

Se aprueba

Figura 1. Curso general que sigue un original una vez que entra a producción editorial.

A continuación veremos de manera detallada qué es la corrección de 
estilo, que es la etapa que sigue a la de la recepción de un original en el 
proceso de producción editorial.
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III. ¿Qué es la corrección de estilo?

Ya en el capítulo titulado “Una reflexión en torno a la corrección de 
estilo y el corrector” bosquejé una definición de corrección de estilo; sin 
embargo, ¿en qué consiste específicamente esta práctica editorial tan me-
nospreciada por algunos autores y tan soslayada por otros varios agentes 
del campo editorial que se dedican a publicar textos? 

La corrección de estilo es una etapa del proceso de producción edi-
torial cuya finalidad es someter un texto publicable a una revisión de 
calidad, a fin de que cumpla con cinco rasgos elementales:

•	 Que sea coherente.
•	 Que sea inteligible y claro.
•	 Que tenga uniformidad editorial.
•	 Que esté libre de errores. 
•	 Que incluya un estilo acorde a su lector.

Veamos en qué consiste cada uno de estos rasgos.

La coherencia del texto

La coherencia está relacionada con la lógica con que las partes del 
original (títulos, subtítulos, cuadros, citas textuales, notas bibliográfi-
cas, bibliografía) están dispuestas, según el sentido expresado por el 
autor. En ese sentido podríamos hablar de una coherencia estructural 
que es a la vez ortotipográfica y también textual.

 También pueden incidir en este apartado los tiempos verbales: el 
autor puede estar narrando en presente histórico y de repente empieza 
a hacerlo en pretérito, y aquí es donde entra la mano del corrector, que 
tiene que entregar un producto que sea coherente y que esté debida y 
lógicamente ordenado, de acuerdo con las partes que lo conforman.

Un texto inteligible y claro

Este tema está relacionado por un lado con la uniformidad editorial 
y por el otro con el hecho de que el texto esté libre de errores. 
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Con la primera, porque la claridad y la inteligibilidad del texto de-
penderán en gran medida de que éste sea legible, por lo cual la unifor-
midad de estilo y la aplicación de criterios ortotipográficos adecuados 
tendrán una gran injerencia en que el lector adquiera un producto en-
tendible y claro.

Por otro lado, lo inteligible y claro de un texto también se relaciona 
con el hecho de que el texto esté libre de errores; por ejemplo, de anfi-
bologías, zeugmas, gerundios partitivos o falsos amigos, por mencionar 
algunos (más adelante, en el apartado “Doce errores comunes” el lector 
podrá leer más acerca de esas inconsistencias). 

 
Uniformidad editorial

Éste es un rasgo muy importante en el trabajo del corrector de estilo 
y en el del corrector de pruebas (que es el corrector que interviene más 
tarde en el proceso para ayudar a cerrar el ciclo de producción edito-
rial); en este sentido, ambos correctores tienen que hacer que las piezas, 
o los estilos de las palabras, engranen de manera muy precisa a partir de 
sus revisiones. Con este rasgo se buscan dos objetivos primordiales que 
la editora española Silvia Senz define de manera muy clara:

Adecuar un texto a una serie de convenciones que persiguen 
facilitar su lectura y comprensión al lector a quien va destinado.

Dar al texto, mediante la aplicación de pautas estilísticas propias 
de cada editorial, un sello específico que lo distinga de otros.1

La uniformidad o consistencia editorial se consigue a partir del ape-

1 Silvia Senz Bueno, «En un lugar de la “Mancha”…» Procesos de control de calidad del 

texto, libros de estilo y políticas editoriales, revista Panace@, Vol. VI, n.° 21-22, septiembre-

diciembre, 2005.

a En nuestro país tenemos el Manual de estilo de Proceso y el Manual de Publicaciones 
de la American Psychological Association que edita Manual Moderno; sin embargo, 
son materiales dirigidos a nichos muy específicos (periodismo y publicaciones de 
ciencias sociales), aunque eso no implica que no sean de utilidad.

Uniformidad editorial
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go que tengamos hacia el manual de estilo de la empresa o editorial para 
la que trabajamos. En éste, el editor asentará los criterios de estilo que 
caracterizarán a las publicaciones de la editorial. A este tipo de unifor-
midad se le denomina en inglés mechanical editing, quizás por todos 
los cambios automáticos o mecánicos que el corrector debe hacer para 
conseguir criterios editoriales consistentes. 

Hay que decir, a modo de digresión, que el manual de estilo suele 
ser una entelequia en el medio editorial mexicano, al grado de que, 
a diferencia de como sucede con el medio editorial estadounidense, 
no contamos en nuestro país con manuales como el Chicago Manual 
of Style o Words into Type, que son materiales canónicos de referencia 
obligada para los correctores de estilo estadounidenses. Lamentable-
mente, en México no tenemos manuales de ese tipoa y eso se nota en la 
pobreza editorial que caracteriza a muchos de los productos editoriales 
que leemos día a día en nuestro país. También cabe decir que a finales 
del año pasado la Universidad de Deusto, que está en el País Vasco, hizo 
el monumental trabajo de traducir y adaptar al español de España la 
décimo sexta edición del Chicago Manual of Style. 

Veamos con detalle los dos siguientes ejemplos y notemos las dife-
rencias de estilo:

1.	El Presidente de la Asamblea manifestó en seguida que la 4ta junta 
se llevará a cabo el próximo mes. Así mismo aclaró que solo irán 
los líderes de cada facción, 10 en total. Estos tendrán que dar 
aviso con 2 días de anticipación al Tesorero, a fin de que este los 
dé de alta. También dijo que el P.S.U.M. seguirá existiendo como 
partido y que es imperativo que se termine con ese tipo de ataques 
ad hóminem: “Conmino a los compañeros a que solucionemos 
nuestras diferencias de una vez por todas”, concluyó.

b Esta hoja de estilo editorial no se debe confundir con la hoja de estilo, que es aquel 
material en el que se establecen las medidas y los estilos relacionados con el 
diseño editorial. La hoja de estilo editorial es un material que se emplea sobre todo 
en el contexto editorial estadounidense (la llaman style sheet) para asentar los rasgos 
relacionados con la uniformidad editorial. Es, pues, una especie de manual breve 
de estilo.

Uniformidad editorial



40

¿Qué es la corrección de estilo?

2.	El presidente de la asamblea manifestó enseguida que la cuarta 
junta se llevará a cabo el próximo mes. Asimismo, aclaró que sólo 
irán los líderes de cada facción, diez en total. Éstos tendrán que 
dar aviso con dos días de anticipación al tesorero, a fin de que los 
dé de alta. También dijo que el PSUM seguirá existiendo como 
partido y que es imperativo que se termine con ese tipo de ataques 
ad hominem: «Conmino a los compañeros a que solucionemos 
nuestras diferencias de una vez por todas», concluyó.

¿Qué diferencias has notado en relación con el estilo editorial, es-
timado lector? Para conseguir un estilo consistente, tenemos que en-
focarnos en la uniformidad de algunos rasgos como los arriba ejem-
plificados, los cuales estarán establecidos en el manual de estilo de la 
casa o, si no lo hay, cuando menos en la hoja de estilo editorialb (en el 
capítulo “La hoja de estilo editorial” explicaré esto con detalle) que el 
editor deberá haber dispuesto para que nos pongamos a hacer lo que los 
estadounidenses denominan manuscript editing:

•	 El uso de las mayúsculas.
•	 El empleo de las cursivas, negritas, versales, versalitas.
•	 El estilo de las citas textuales y la bibliografía.
•	 La escritura de títulos y subtítulos.
•	 La grafía de las abreviaciones (abreviaturas, siglas, acrónimos).
•	 El tratamiento que se les dará a los números y numerales.

Todos esos y otros detalles más, relacionados con el estilo de la edi-
torial, deberán estar asentados en el manual de estilo de la casa y el 
corrector deberá cerciorarse, en un primer momento, de que el texto 
que corrige tenga consistencia editorial y se apegue a esos criterios. Esto 
es muy importante resaltarlo: un buen trabajo editorial depende de una 
buena revisión que se haya hecho en la etapa de corrección de estilo, 
pues más adelante entrará en acción el corrector de pruebas y debe 
haber una correspondencia entre la labor de ambos; para esto dispongo 
más adelante, en el capítulo “La hoja de estilo editorial”, una manera 
de conseguir que la labor de los dos correctores encaje.

A continuación expongo brevemente el uso de las mayúsculas; sin 

Uniformidad editorial
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embargo, si el lector busca una guía prolija en términos de los demás 
rasgos de uniformidad de estilo, puede consultar la Ortografía y ortoti-
pografía del español actual y el Manual de estilo de la lengua española de 
José Martínez de Sousa.

El uso de las mayúsculas 

Hablar del uso de las mayúsculas es una cuestión algo escabrosa. 
Dice José Martínez de Sousa en su Diccionario de uso de las mayúsculas 
y las minúsculas:

El hecho de que la mayúscula sea de aplicación tan subjetiva 
hace que reducir su empleo a un conjunto de normas claras 
sea sumamente complejo e inseguro. En cualquier otro aspecto 
ortográfico es posible configurar un compendio de reglas más o 
menos coherentes para su aplicación a la escritura (por ejemplo, 
son complejas la atildación y la puntuación, pero en general se 
pueden esquematizar porque la subjetividad se reduce mucho), 
pero esto mismo no es fácilmente aplicable al empleo de las 
mayúsculas y las minúsculas.2

Empezaré por lo elemental. Sin embargo, como un corrector de es-
tilo ya debe conocer los usos relacionados con la función demarcativa 
(aquellos que tienen que ver con la puntuación o con el estilo directo) 
no ahondaré en ellos. Por cierto, esos usos pueden ser revisados, en-
tre otras fuentes, en el Diccionario panhispánico de dudas (DPD) o en 
la misma fuente que he citado de Martínez de Sousa. Como muchos 
ya saben, las mayúsculas iniciales se emplean para escribir nombres 
propios: Juan, Manuela, Needles (la espada de Arya en la popular serie 
Game of Thrones), Bleda (la perrita de Pepe Carvalho en la serie detecti-
vesca del escritor español Manuel Vázquez Montalbán). Hay más casos 
de nombres propios: los apellidos (Álvarez, Gutiérrez o los Habsburgo, 
pero de la Concha, con minúscula inicial); los nombres de deidades 

2 José Martínez de Sousa, Diccionario de uso de las mayúsculas y las minúsculas, Trea, Gijón, 

2010, p.13.

El uso de las mayúsculas
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(Jehová, Buda); los apodos (mas no el artículo): el Lujurias, la China, 
el Zorzal Criollo. Los nombres propios geográficos también se escriben 
con mayúsculas iniciales: Asia, América, México, La Habana, El Salva-
dor, La Mancha, y también de ciertas regiones: el Tercer Mundo. Tam-
bién algunos topónimos cuya designación se hace por antonomasia: la 
Ciudad de la Eterna Primavera (Cuernavaca), el Viejo Mundo (Europa). 
Y hay otros (muchos) usos de nombres propios que se escriben con 
mayúscula inicial (ver la entrada “Mayúsculas” del DPD).

También están los usos diacríticos de la mayúscula, que son de los 
que suelen causar más dolores de cabeza a autores, correctores y lectores 
(Martínez de Sousa denomina esa función como distintiva, que es lo 
que significa en español diacrítico).3 Tenemos como ejemplo evidente 
el caso de Estado (como el ente jurídico o la institución sobre la que se 
basan las leyes de un gobierno) y estado en su sentido de (además de sus 
otras varias acepciones, que también se escriben con minúscula) territo-
rio dentro de un Estado cuyos habitantes se rigen por sus propias leyes.4 
Cabe decir que esta acepción de estado suele ser escrita con mayúsculas 
iniciales en muchos textos de índole administrativa y legal en México, 
lo cual no necesariamente es incorrecto, aunque sí mete baza en las de-
cisiones que toman los autores, algunos correctores y los lectores, pues 
si no conocen la razón por la que esa palabra se escribe con mayúscula 
inicial, reproducen sin sustento el uso y en algunos contextos pueden 
darle un tratamiento inadecuado en el sentido del estilo editorial.

Ahora bien, esta última cavilación me lleva al concepto de mayúscula 
subjetiva, el cual es un tipo de mayúscula muy arbitrario que dota al 
autor de un texto de la potestad de enfatizar, de distinguir mediante la 
diacrisis, ciertas palabras por medio de ese uso, que es el que les causa 
más dolores de cabeza a los correctores de estilo. Esto nos dice al respec-
to Martínez de Sousa en su Ortografía y ortotipografía del español actual:

En el concepto de mayúscula subjetiva entran (sic) también lo que 
podemos llamar mayusculización de lo propio, consistente en aplicar 

3 Op. cit.
4 Real Academia Española, Diccionario panhispánico de dudas en línea: http://lema.rae.es/

dpd/?key=estado

El uso de las mayúsculas
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la mayúscula especialmente a aquello que forma parte del propio 
mundo y de los propios intereses (mayúscula de proximidad), 
razón por la cual una persona muy religiosa escribirá con inicial 
mayúscula palabras como hostia, sacerdote […]; un militar tenderá 
a escribir con inicial mayúscula servicio militar […]; un político 
escribirá con mayúscula todas las palabras significativas utilizadas 
en la tendencia política propia. Ninguna de esas y otras mayúsculas 
semejantes están justificadas.5 

Por supuesto que no está justificado el uso de esas mayúsculas. Sin 
embargo, al enfocarnos en el estilo editorial de una publicación (cual-
quiera que ésta sea), debemos tomar en cuenta cuáles son las palabras 
que se distinguirán de otras por medio del uso de la mayúscula subje-
tiva. Y esas palabras quedarán debidamente asentadas en el manual de 
estilo de la editorial o, si se carece de éste, cuando menos en la hoja de 
estilo editorial que el corrector deberá preparar antes de uniformar un 
texto (y con la venia del editor). 

Así, si corregimos textos médicos, es muy probable que en nuestro 
manual de estilo veamos que debemos dirigirnos “con deferencia” a 
los médicos e inmediatamente veamos que si se refieren al “doctor Luis 
Nájera” en un artículo médico lo cambiemos por el uso, más deferente 
y subjetivo, de “Doctor Luis Nájera”. Siempre debemos tomar en cuen-
ta al lector para el que corregimos y sus usos y costumbres lingüísticos 
(véase más adelante el capítulo “La lingüística como recurso para hacer 
corrección de estilo”) y si estamos corrigiendo para un nicho lingüístico 
que tiene ciertas costumbres, entonces deberemos respetarlas (a pesar 
de que, sí, esas mayúsculas no están justificadas desde un punto de vista 
ortográfico y de que entorpecen, a mi modo de ver, la legibilidad de 
un texto). 

Recuerdo una crítica que le hacía Sandro Cohen al equipo editorial 
del diario Reforma porque tienen establecido en su manual de estilo 
(el cual, hasta donde sé, nunca han publicado) que la palabra país se 
escriba con mayúscula inicial. Esto dice el autor de Redacción sin dolor 

5 José Martínez de Sousa, Ortografía y ortotipografía del español actual, Trea, Gijón, 2008, 

p. 242.
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en su blog, en la sección “Departamento de mayúsculas y minúsculas 
(El amor lo puede todo, pero no amerita mayúscula)”:

Estoy seguro de que todos —o casi todos— queremos mucho a 
México, el país donde la mayor parte de los lectores de este blog 
reside. Pero este amor es impotente cuando se trata de ortografía. 
Si escribimos, como se ve en la foto a la cabeza de esta entrada, 
“Andrés Manuel López Obrador dijo ayer que Carlos Salinas de 
Gortari está gobernando el País [sic] de manera descarada y cínica”, 
habremos incurrido en un error básico de ortografía. Reforma, 
dicho sea de paso, comete este mismo error con la palabra nación.6 

Sin embargo, Cohen también toma en cuenta que la decisión de 
poner ese énfasis en la palabra país (cuestión que a mi ver tiene que ver 
con un asunto institucional del periódico Reforma, con una intención 
de resaltar las palabras que tengan que ver con nuestro país, vamos, 
con un asunto de identidad —y para ello buscan darle más valor y 
distinguir ciertas palabras con la mayúscula subjetiva—) no tiene que 
ver con los correctores de estilo, sino con los editores y con gente que 
está más arriba en la jerarquía editorial de ese diario. Continúo con la 
cita de Cohen:

Ya que estamos con el tema de mayúsculas y minúsculas, uno 
de los periódicos más leídos de la Ciudad de México siempre ha 
querido imponer sus propias reglas de ortografía, puntuación y 
sintaxis, muy diferentes de las que usamos el resto de los mortales. 
Desconozco la razón pero hace un pésimo favor a los millones de 
lectores que imitan los usos y costumbres de este periódico sin 
darse cuenta de que, al hacerlo, cometen errores lamentables. Me 
refiero a Reforma, por supuesto, cuyos redactores seguramente sí 

6 Sandro Cohen, Redacción sin dolor. El sitio de Sandro Cohen sobre redacción. 
“Departamento de mayúsculas y minúsculas: El amor lo puede todo, pero no amerita 
mayúscula”, en: http://www.sandrocohen.org/redaccion/2009/10/08/departamento-
de-mayusculas-y-minusculas-el-amor-lo-puede-todo-pero-no-amerita-mayuscula/, 
consultado el 19 de noviembre de 2014.
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conocen las reglas y formas que nos unen como grupo lingüístico 
(los hispanoparlantes y escribientes) pero deben acatar órdenes 
que descienden directamente de una jerarquía casi totalmente 
ignorante de las minucias de la herramienta básica de nuestro 
periodismo: la lengua castellana.7

Igual si estamos corrigiendo un texto publicitario y vemos que el 
redactor publicitario o copy writer ha puesto con mayúscula ciertas pa-
labras, no las vamos a poner, como decimos en el ámbito editorial, “en 
bajas” por nuestro gusto propio. Martínez de Sousa menciona, en el 
mismo apartado de la mayúscula subjetiva de su Ortografía y ortotipo-
grafía...:

Finalmente, debe tenerse en cuenta también la mayúscula de 
ornato, aquella que se emplea porque hace bonito o llama la 
atención y no porque responda a una necesidad ortográfica. En 
esta parte del concepto de mayúscula subjetiva entra la mayúscula 
de la publicidad, aquella con que se resaltan todas las palabras 
significativas de un mensaje publicitario porque de esta manera el 
lector se va a fijar más y va a ver con claridad las palabras resaltadas 
con estas mayúsculas no justificadas.8 

Como conclusión en este breve apartado sobre las mayúsculas, de-
bemos apegarnos al estilo de la editorial y si no nos parece justificado 
o no nos gusta el uso de una mayúscula, no importa: el estilo es el 
estilo (por algo los editores del Reforma y los redactores publicitarios 
emplean la diacrisis en esas mayúsculas) y siempre deberemos tomar en 
cuenta al agente más importante de este negocio, que es el lector del 
nicho específico para el que corregimos.

Es importante enfatizar que este tipo de trabajo tiene una com-
pleta relación con lo que en el ámbito editorial se conoce como or-
totipografía, tema que revisaré con cierta brevedad en las siguientes 
páginas. 

7 Ibid.
8 José Martínez de Sousa, op. cit., p. 242. 
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Ortotipografía y estilo editorial

La ortografía tipográfica u ortotipografía retoma varios de los criterios 
de la ortografía (el empleo adecuado de los signos de puntuación, la 
separación silábica de las palabras, el uso correcto de los acentos, la escri-
tura propia de las palabras, el uso de las mayúsculas, como acabamos de 
ver, etcétera), pero tiene también unos principios propios, puesto que se 
enfoca en lo relacionado con los productos editoriales impresos,c es decir, 
con aquellos que se van a destinar a un consumidor/lector. Por lo tanto, 
y con el fin de establecer unas pautas enfocadas a la claridad, la unifor-
midad y la legibilidad, el principal elemento de esta disciplina biblio-
lógica es el de la diacrisis o la diferenciación de los diversos elementos 
tipográficos y de diseño editorial que conformarán a una obra impresa.

Por lo tanto, esta subdisciplina de la ortografía tiene una relación 
directa con el estilo editorial, pues al aplicar los criterios ortotipográfi-
cos en las obras que produzcamos como casa editorial estaremos, como 
he comentado antes, definiendo los criterios de estilo con los que les 
daremos un sello distintivo a nuestros materiales, además de que, y más 
importante, los haremos más claros en términos de legibilidad.

De la enorme variedad de elementos tipográficos que empleamos en 
el campo editorial para conseguir que una obra sea claramente legible, 
pensemos en algunos cuantos:d 

•	 Usamos las sangrías para establecer que hemos empezado un nue-
vo párrafo.

•	 Empleamos las sangrías francesas para que en las bibliografías se 
note el cambio de párrafo y el lector no se confunda.

c Es claro que con el cambio de paradigma a lo electrónico el aspecto conceptual 
relacionado con lo impreso se tendrá que adaptar; es decir, la ortotipografía, tiene 
que ver con documentos impresos, pero también por añadidura con conceptos que 
se van a publicar de manera electrónica.
d La exposición de todos los elementos tipográficos y las maneras en que se pueden 
emplear es algo que escapa a los fines de este trabajo. Sin embargo, si el lector 
quiere echar una ojeada a una revisión exhaustiva del uso de esos elementos, puede 
consultar la obra de José Martínez de Sousa, en particular, Ortografía y ortotipografía 
del español actual, Trea, 2008.

Ortotipografía y estilo editorial
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•	 Ponemos con cursivas un concepto cuando aparece por primera 
vez (por ejemplo, la ortografía técnica se encarga del estudio de…) 
o el nombre de una obra literaria (La mujer que tenía los pies feos 
y Los rojos de ultramar son mis obras favoritas de Jordi Soler), 
además de que las usamos para emplear un metalenguaje con el 
que diferenciemos el término del que estamos discutiendo en una 
obra: la locución adverbial tan pronto como sea posible tiene su 
equivalente en inglés en la locución as soon as possible… También 
las empleamos para escribir los nombres científicos (con la respec-
tiva mayúscula inicial: Candida dubliniensis).

•	 Echamos mano de las negritas para escribir los títulos y los subtítu-
los en una obra o artículo, o enfatizar algún elemento importante 
que queremos resaltar en el cuerpo de nuestro texto, aunque usar 
mucho este criterio resulta excesivo en términos de legibilidad.

•	 Empleamos las comillas como marcadores para establecer que es-
tamos citando las palabras de otro autor o disponemos las citas en 
bloque, con su respectivo sangrado, para que el lector sepa cuáles 
son nuestras palabras y cuáles las del autor que estamos citando.

Como podemos notar, el tratamiento especial de los elementos orto-
tipográficos es parte de la tarea diaria que llevan a cabo los correctores 
de estilo y los correctores de pruebas finas, y tiene que ver con la uni-
formidad editorial. 

Ahora bien, cada uno de esos dos correctores deberá trabajar, desde 
sus respectivas etapas, para que esa diacrisis quede debidamente esta-
blecida en la obra y no haya equívocos, poca claridad o confusión en 
la disposición de los diversos elementos. Ahondemos en algunos usos 
ortotipográficos y ortográficos que tomamos prestados de la tradición 
anglosajona (a fin de que evitemos algunos de ellos y sigamos aplicando 
otros, aunque son pocos) y tratemos de cavilar en qué etapas entra la 
mano del corrector de estilo y en cuáles la del corrector de pruebas (ob-
viamente uno de los instrumentos que servirá de puente entre ambos 
es la hoja de estilo editorial, pero siempre resulta enriquecedor, sobre 
todo en términos del diseño de la producción editorial y, también, de la 
decisión editorial, que son dos de los fines de esta maestría y de esta 
obra que dispongo). 

Ortotipografía y estilo editorial
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Algunos anglicismos ortográficos y ortotipográficos 

En el campo editorial mexicano se emplean de manera regular algu-
nos usos que son anglicismos y que, en algunos casos más que en otros, 
sería provechoso evitar.

Pluralización de siglas. Para hacer este tipo de pluralización, suele 
ser común que se emplee un apóstrofo,e seguido de la letra s, tal y como 
se hace la escritura de los genitivos en inglés. Así, podemos leer en 
textos en español “unos CD’s”, “las PYME’s”, o, sin el apóstrofo: “varias 
ONGs”. Ambas grafías son incorrectas y la Real Academia Española 
(RAE) y la Fundación del Español Urgente (Fundéu) sugieren que se 
agregue un determinante antes de la sigla cuando ésta se deba pluralizar 
(aunque hay que mencionar que hay ocasiones en que agregar ese de-
terminante hace que la oración suene un tanto forzada o poco natural). 
Sin embargo, siempre queda la posibilidad de emplear los términos de 
manera desatada: “unos compact discs” (al menos en México el uso de 
compact disc es más frecuente que el de disco compacto, por lo que si se 
llega a emplear la grafía en inglés, sería adecuado utilizar las cursivas), 
“las pymes” (la grafía de pyme ya se lexicalizó y, por lo tanto, no pasa 
nada si se escribe con bajas, aunque la i griega se ve rara, ya que no 
es natural verla de esa manera en nuestra lengua…), “varias oenegés” 
(la RAE ya aceptó esa grafía para pluralizar la sigla correspondiente a 
ONG).

La abreviatura de número. Esta abreviatura, que, por lo general se 
emplea en México y en muchos países latinoamericanos como No. o 
no., es un anglicismo. Sin embargo, está tan arraigada la costumbre de 
usarla que sería difícil que empleáramos la que usan los españoles: N.°.

El punto decimal. Éste es un caso que está muy arraigado en nues-
tro país y que es difícil, por no decir imposible, modificarlo. En todos 
los países de Iberoamérica, salvo en México y en los países de Centroa-
mérica se utiliza la coma decimal para separar la parte entera de la parte 
decimal; por ejemplo, el conocido número que equivale a π (3.1416) 

e Toda una generación de mexicanos, si no es que varias, aprendió que al apóstrofo se 
le llamaba apóstrofe, cuando en realidad son dos términos muy distintos.

Algunos anglicismos ortográficos y ortotipográficos
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los españoles o los chilenos lo conocen como 3,1416. En mi caso como 
corrector, me ha tocado adaptar esos usos al español de México (y todos 
en los que se emplee la coma decimal) en artículos escritos por autores 
españoles.

Mayúsculas en títulos de obras o artículos. También en este caso 
se está copiando lo que hacen los estadounidenses, que emplean mayús-
culas en todas las palabras de un título, salvo en artículos, preposiciones 
y conjunciones (un ejemplo en español: Juventud en Éxtasis, lo cual 
debería escribirse Juventud en éxtasis). 

Sangría en el primer párrafo después de título o subtítulo. La 
idea de que el primer párrafo que sigue a un título o un subtítulo debe 
ir sin sangrar es una costumbre que pertenece a la tradición anglosajona 
y que hemos copiado en México. En los textos en español se deberían 
sangrar todos los párrafos, incluido el primero.9

Uso de doble espacio después de punto y seguido. También es una 
costumbre anglosajona poner doble espacio después de cada punto y se-
guido. Afortunadamente cada vez se ve menos y hay que tratar de evitar 
este uso, pues genera ríos que afean la composición y la estética del párrafo.

Versalitas al comienzo del primer párrafo en capítulos o artícu-
los. Suele ser común que en ciertas obras en español veamos el calco de 
la convención de poner con versalitas las primeras líneas del párrafo de 
un capítulo (véase, por ejemplo, El español en América, del Fondo de 
Cultura Económica, de José G. Moreno de Alba). 

Uso de asteriscos, dagas, dobles dagas, signo de párrafo, signo de 
calderón… en las llamadas aclaratorias de cuadros. Este uso tam-
bién lo retomamos de la tradición editorial anglosajona. Suele ser co-
mún que en los cuadros que tienen cierta complejidad (muchos datos 
y variantes) se emplee la jerarquía de llamadas aclaratorias que usan en 
los textos científicos en inglés y en los journals, es decir, asterisco, daga, 
doble daga, signo de párrafo, doble pleca, etcétera. Sin embargo, en 
estos casos se deben emplear letras en orden alfabético, en voladita y 
en cursivas.10,11 

9 Ibid., p. 403. 
10 Ibid., p 467.
11 Jorge de Buen, Manual de diseño editorial, Trea, p. 497.
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Un texto libre de errores

Es especialmente importante que los textos que están destinados a 
ser publicados estén libres de errores, una vez que llega el cierre de la 
edición. Como he mencionado líneas arriba, el corrector debe esgrimir 
su lápiz rojo ante todo error que se encuentre. Para eso debe apelar a sus 
varios conocimientos y buscar el error de la manera más minuciosa. Es 
importante mencionar que entiendo por error lo que ya he mencionado 
en la página 18 de este trabajo, relacionado con la diferencia que esta-
blece José Moreno de Alba en su artículo “Lo correcto y lo ejemplar”, 
es decir, un uso que atenta contra el sistema abstracto que conocemos 
como lengua española. Sin embargo, hay otras inconsistencias que no 
son errores según esa visión, pero que he clasificado de esa manera. A 
continuación expongo una serie de errores que son más comunes en los 
textos que se publican en México.

Corrección de estilo y variante dialectal

Existe una estrecha relación entre lo que en lingüística se conoce 
como dialecto12 o variante dialectal y el proceso que en el ámbito edi-
torial conocemos como corrección de estilo. Esto es así porque el co-

12 El académico colombiano José Joaquín Montes Grimaldo dice en cuanto a la 

noción de dialecto que “se tiende a reconocer que la única definición de aplicación 

irrestricta es la generalmente utilizada y latísima de ‘variante de la lengua’” (citado 

por Jose G. Moreno de Alba, en “Dialecto y lengua”, La lengua española en México, p. 

14). Asimismo, un rasgo dialectal es una peculiaridad de la lengua que es usada en 

determinadas regiones geopolíticas (o países), la cual tiene que ver más con cuestiones 

de pronunciación (por ejemplo, el seseo —que es la pronunciación como s de la z o 

la c antes de la e o la i, y que es un rasgo que para muchos españoles “centralistas” es 

un error—, que es común en Andalucía y en toda Hispanoamérica) y de léxico (por 

ejemplo, el uso de “alberca” en México para referirnos a lo que en España entienden 

como “piscina” y en Argentina como “pileta”). Por otro lado, en esta breve tipología 

de errores también hablaré de rasgos lingüísticos para referirme a cuestiones que 

tienen que ver solamente con la escritura (por ejemplo, el uso de las tildes diacríticas) y 

que por esa sencilla razón no son estrictamente hablando rasgos dialectales.

Un texto libre de errores
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rrector de estilo, como testigo privilegiado que está bien posicionado 
en esa atalaya lingüística desde la que vigila los textos, debe apelar a su 
amplia gama de capitales culturales y conocimientos lingüísticos para 
enmendar los textos que le son proveídos. Y esos capitales y conoci-
mientos en algunas ocasiones estarán delimitados y determinados por el 
diasistema, o sistema lingüístico, en el que el corrector se desempeñe 
(digamos, por otra parte, que esa zona, a veces incierta, en la que se 
apoya el corrector de estilo para decidir si aplica un cambio debe ser 
muy rica y prolija, pues de su imaginario lingüístico dependerá en 
mucho la manera como quedará el texto cuando sea publicado). 

Así, un corrector de estilo español deberá sopesar si corrige todos los 
casos de leísmo que se encuentre en un texto que esté corrigiendo (el 
leísmo es el uso incorrecto del pronombre le en lugar de los pronombres 
lo o la cuando se trata de un objeto directo, como en el ejemplo: “A 
él le mataron” —en lugar de “A él lo mataron”—). Si este corrector 
fuera riguroso, tendría que corregirlo porque se trata de un uso com-
pletamente agramatical con el que se confunde el uso adecuado de los 
pronombres del objeto directo y del objeto indirecto. Sin embargo, 
esto también depende del tipo de texto que este hipotético corrector 
esté corrigiendo, puesto que podría tratarse de una novela en la que 
el autor esté tratando de reproducir el habla de un personaje de nivel 
socioeconómico medio que se encuentra en Madrid y que hace uso 
indiscriminado de ese rasgo dialectal que caracteriza al habla de los 
habitantes de ciertas regiones del norte de España (en ese sentido, el 
corrector siempre debe tener presente una de las lecciones que deja la 
retórica: cuando uno corrige un texto, siempre debe tomar en cuenta, 
además del autor del texto que está corrigiendo, al elemento más im-
portante del círculo de producción, que es la audiencia). Y también 
está una tercera opción, que consiste en que el corrector podría dar por 
válido ese uso, puesto que es idiomático en su región. (Aquí podríamos 
caer, a modo de digresión, en el a veces incómodo callejón en el que se 
discute si es preferible lo correcto o lo idiomático. Para más información 
a este respecto, sugiero nuevamente la lectura del artículo de José G. 
Moreno de Alba, “Lo correcto y lo ejemplar”, que está incluido en su 
libro La lengua española en México.) 

En este apartado parto de la base de que un corrector de estilo debe 

Un texto libre de errores
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conocer las peculiaridades dialectales que caracterizan a su diasistema 
y, por ende, los errores más específicos de éste. Para esto enumeraré 
algunos errores que son particulares del diasistema mexicano y otros 
que comparte con otras variantes dialectales. Cabe aclarar que unos 
son rasgos dialectales, pero también hay otros casos que solamente son 
errores que tienen que ver con la escritura (por ejemplo, el uso de la 
tilde diacrítica en el adverbio sólo) y que, por esa misma razón, escapan 
a lo que en lingüística se ha dado en llamar rasgo dialectal, que es una 
peculiaridad semántica o fonética que se da al interior de una determi-
nada variante de la lengua (en nuestro caso, la española). Por último, las 
explicaciones que daré de esos errores vendrán acompañadas de ejem-
plos sacados de diversos textos, algunos de la prensa, otros de textos di-
dácticos y algunos más de autores mexicanos reconocidos. Y en algunos 
casos haré una especie de diagnóstico editorial y reflexionaré en torno 
a las decisiones que se deben de haber tomado para que el ejemplo que 
esté discutiendo haya quedado editado de esa manera.

Doce errores comunes en el diasistema mexicano

1. El uso del acento diacrítico en los pronombres demostrativos y el 
adverbio sólo

Éste es un caso cuya índole no es un rasgo dialectal que caracterice 
a alguna variante de la lengua española. Más bien, estamos ante un fe-
nómeno ortográfico (y también ante un rasgo lingüístico que tiene que 
ver con la escritura), el cual permea a todos los dialectos de la lengua 
española y con el que la Real Academia Española (RAE) ha venido a 
crear confusión debido a la duda histórica —máxime con sus recientes 
reformas— que ha manifestado en cuanto a la normatividad de este 
caso ortográfico. 

Mucho se ha hablado en torno a esas relativamente recientes mo-
dificaciones que la RAE ha dispuesto (1999, 2005 y 2010) para ya 
no acentuar los pronombres demostrativos y el adverbio sólo. Explicaré 
someramente cuál era el estado de las cosas antes de esta modificación, 
a fin de que veamos cómo ha ido cambiando la postura de la Real 
Academia.

Doce errores comunes en nuestro diasistema
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Antes de 1999, los pronombres demostrativos (éste, ése, aquél, ésta, 
ésa, aquélla, éstos, ésos, aquéllos, éstas, ésas, aquéllas) se diferenciaban de 
los adjetivos demostrativos con el acento diacrítico (como esto, eso y 
aquello sólo son pronombres demostrativos no llevaban tilde antes ni 
la llevan ahora). Éstos son ejemplos: en la oración “Éste es mi amigo 
Luis”, éste es un pronombre demostrativo que tiene valor de sustantivo, 
puesto que sustituye al nombre Luis. Por otro lado, en la oración “Este 
Luis es mi amigo”, este es un adjetivo demostrativo que modifica al 
sustantivo Luis. En este caso, no importaba que el adjetivo estuviera 
pospuesto al sustantivo que modificaba: “el tonto ese se la ha pasado 
molestándome todo el día”, “¿Quién invitó a la chica esa?”.

Asimismo, cuando los pronombres relativos que y cuyo estaban pos-
puestos a este, ese, aquel, etcétera, estos últimos no se acentuaban por ser 
adjetivos demostrativos, ya que la función de esos pronombres relativos es 
la de sustantivos. Éstos son algunos ejemplos: “Aquellos cuyos autos estén 
en doble fila, serán sancionados”, “Este que ves es el mero bueno”, “No 
es ese que dices, es otro”. Hay que decir que con la reciente disposición 
de la RAE muchos libros de gramática ya no mencionan este detalle que 
acabo de describir. Para ver otra fuente de autoridad al respecto, véase el 
Diccionario de dudas y dificultades de la lengua española de Manuel Seco. 

En cuanto al adverbio sólo, éste ha seguido la misma suerte que los 
pronombres demostrativos. Como adverbio se solía acentuar y como 
adjetivo solía escribirse sin tilde hasta las recientes disposiciones de la 
RAE. Éstos son unos ejemplos: “Voy sólo si tú no vas conmigo”, “Voy 
solo si tú no vas conmigo”.

Ahora bien, hay un factor muy importante, el factor ambigüedad, que 
desde las ortografías de 1959 y de 1973 ya se menciona en las disposi-
ciones de la RAE y con el que se deja ver esa vacilación histórica que la 
Academia ha venido manifestando en cuanto a este caso ortográfico. Esto 
dicen las Nuevas normas de prosodia y ortografía declaradas en aplicación 
preceptiva desde el primero de enero de 1959: “Los pronombres éste, ése, 
aquél, con sus femeninos y plurales, llevarán normalmente tilde, pero 
será lícito prescindir de ella cuando no exista riesgo de anfibología”.13 

13 Citado por José Moreno de Alba en La lengua española en México, Fondo de Cultura 

Económica, p. 164.
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Asimismo, en el Esbozo de una nueva Gramática de la lengua española 
de 1973, la RAE dice (e incluyo la cita con comentarios de José Moreno 
de Alba): 

[…] “los demostrativos sustantivos éste, ése, aquél, y sus femeninos 
y plurales, suelen escribirse con tilde, frente a los demostrativos 
adjetivos este (libro), esa (mujer), etcétera”. En nota al pie de 
página [la RAE] señala claramente que en este caso “el uso de la 
tilde es potestativo” y que “es lícito prescindir de ella cuando no 
existe riesgo de anfibología”, respetando por tanto lo estipulado en 
las Nuevas normas de prosodia y ortografía declaradas en aplicación 
preceptiva desde el primero de enero de 1959.14

De este modo, la RAE decía que lo normal y lo usual era que los 
pronombres demostrativos llevaran tilde, pero también hacía una clara 
mención de la ambigüedad, con la que establecía que igualmente estaba 
permitido no acentuar los pronombres demostrativos (y lo mismo ocu-
rría con el caso del adverbio sólo). Sin embargo, el uso mayoritario con-
sistió en acentuar esos pronombres, al grado de que hay una enorme 
cantidad de producción editorial en nuestra lengua que data del siglo 
pasado (la inmensa mayoría) que tiene los pronombres demostrativos y 
los adverbios sólo acentuados, puesto que ése fue el criterio que se aplicó 
en la corrección de estilo y la edición de esos libros.

Ahora bien, desde la publicación de su Ortografía de 1999, la RAE 
estableció que:

Los demostrativos este, ese, aquel, con sus femeninos y plurales, 
pueden llevar tilde cuando funcionan como pronombres. 
Ejemplos:

Ésos son tus regalos, no éstos.
Aquéllas ganaron el campeonato.
Mi casa es ésta.
No llevarán tilde si determinan un nombre. Ejemplos:

14 Citado por José Moreno de Alba, op. cit., p. 164.
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Las preguntas de aquel examen me parecieron muy interesantes
El niño este no ha dejado de molestar en toda la tarde.

Solamente cuando se usen como pronombres y exista riesgo 
de ambigüedad se acentuarán obligatoriamente para evitarla. 
Existiría este riesgo en la siguiente oración:

Dijo que ésta mañana vendrá
Dijo que esta mañana vendrá

Con tilde, ésta es el sujeto de la proposición subordinada. Sin 
tilde, esta determina al nombre mañana.15

Llama la atención que la Academia establece en esa ortografía que “pue-
den llevar tilde”. Ya no es “normalmente”, ni “se suelen escribir con tilde”. 

Años más tarde, en el Diccionario panhispánico de dudas de 2005, la 
RAE sesga el aspecto diacrítico y se enfoca en el aspecto tónico:

[…] Sea cual sea la función que desempeñen, los demostrativos 
siempre son tónicos y pertenecen, por su forma, al grupo de palabras 
que deben escribirse sin tilde según las reglas de acentuación: 
todos, salvo aquel, son palabras llanas terminadas en vocal o en -s 
y aquel es aguda acabada en -l. Por lo tanto, solo cuando en una 
oración exista riesgo de ambigüedad porque el demostrativo pueda 
interpretarse en una u otra de las funciones antes señaladas, el 
demostrativo llevará obligatoriamente tilde en su uso pronominal. 
Así, en una oración como la del ejemplo siguiente, únicamente 
la presencia o ausencia de la tilde en el demostrativo permite 
interpretar correctamente el enunciado: ¿Por qué compraron 
aquéllos libros usados? (aquéllos es el sujeto de la oración); ¿Por qué 
compraron aquellos libros usados? (el sujeto de esta oración no está 
expreso, y aquellos acompaña al sustantivo libros).16

15 Real Academia Española, Ortografía de 1999, pp. 28, 29.
16 Real Academia Española, Diccionario panhispánico de dudas, en http://lema.rae.es/
dpd/?key=tilde, consultado el 20 de septiembre de 2012.
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Como se puede ver con claridad, hay un notorio cambio de enfoque 
de 1999 a 2005. Ahora veamos lo que dice la RAE en su Ortografía de 
2010: 

[…] las reglas ortográficas venían prescribiendo el uso diacrítico 
de la tilde en el adverbio solo y los pronombres demostrativos 
para distinguirlos, respectivamente, del adjetivo solo y de los 
determinantes demostrativos, cuando en un mismo enunciado 
eran posibles ambas interpretaciones y podían producirse casos 
de ambigüedad, como en los ejemplos siguientes: Trabaja sólo 
los domingos (‘trabaja solamente los domingos’), para evitar su 
confusión con Trabaja solo los domingos (‘Trabaja sin compañía los 
domingos’); o ¿Por qué compraron aquéllos libros usados? (aquéllos 
es el sujeto de la oración), frente a ¿Por qué compraron aquellos 
libros usados? (el sujeto de esta oración no está expreso, y aquellos 
acompaña al sustantivo libros).

Sin embargo, puesto que ese empleo tradicional de la tilde 
diacrítica no opone en estos casos formas tónicas a otras átonas 
formalmente idénticas (requisito prosódico que justifica el 
empleo de la tilde diacrítica), ya que tanto el adjetivo solo como 
los determinantes demostrativos son palabras tónicas, lo mismo 
que el adverbio solo y los pronombres demostrativos, a partir de 
ahora se podrá prescindir de la tilde en estas formas incluso en 
casos de doble interpretación.

Las posibles ambigüedades son resueltas casi siempre por el 
propio contexto comunicativo (lingüístico o extralingüístico), 
en función del cual solo suele ser admisible una de las dos 
opciones interpretativas. Los casos reales en los que se produce 
una ambigüedad que el contexto comunicativo no es capaz de 
despejar son raros y rebuscados, y siempre pueden resolverse 
por otros medios, como el empleo de sinónimos (solamente 
o únicamente en el caso del adverbio solo), una puntuación 
adecuada, la inclusión de algún elemento que impida el doble 
sentido o un cambio en el orden de las palabras que fuerce 
una sola de las interpretaciones. En todo caso, estas posibles 
ambigüedades nunca son superiores en número ni más graves 
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que las que producen los numerosísimos casos de homonimia y 
polisemia léxica que hay en la lengua.17

(Es curioso ver que, y digo esto a modo de digresión, a pesar de que 
ya se estableció en la Ortografía de 2010 que los pronombres demostra-
tivos ya no se deben acentuar, si uno busca en la versión electrónica del 
Diccionario de la Real Academia Española la palabra esto, se encontrará 
con que la Academia sigue sugiriendo que, y cito: 

este2, ta, to.
 1. pron. dem. Designa lo que está cerca de la persona que habla, o 
representa y señala lo que se acaba de mencionar. U. las formas m. y f. 
c. adj. y c. s. 
En este último caso escr. con acento cuando existe riesgo de anfibología.)18

Por lo tanto, la razón que ha orillado a la RAE a establecer que los 
pronombres demostrativos ya no se acentuarán más son los pocos casos 
en los que se puede incurrir en ambigüedad (además del aspecto orto-
gráfico que ya mencioné más arriba, cuando cité el Diccionario panhis-
pánico de dudas). Esa misma tesis es esbozada por Jorge de Buen, quien 
es un febril defensor de la nueva disposición y quien ha pronosticado 
que en un futuro no muy lejano desaparecerán los acentos diacríticos 
(esto último lo ha mencionado en una clase que nos dio a los alumnos 
de la segunda generación de la Maestría en Diseño y Producción Edi-
torial de la UAM Xochimilco, en febrero de 2012). En su Manual de 
diseño editorial, de Buen menciona algunos de estos casos:

Es extremadamente raro ver un caso en que no se pueda prescindir 
de la tilde. Si inventar un ejemplo es difícil, mucho más lo es 
encontrárselo en la vida real:

Esta tira (pedazo largo de tela o papel); ésta tira (del verbo tirar);
Aquélla idea (del verbo idear); aquella idea (acto de entendimiento, 

17 Real Academia Española, Ortografía de la lengua española, op. cit.
18 Diccionario en línea de la Real Academia Española: http://lema.rae.es/drae/?val=esto 
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perteneciente al monte Ida);
«El ventero armó a éste caballero» (Cervantes).

De esta forma parte el buque (sale del puerto);
de ésta (la flota) forma parte el buque.19

(Cabe decir que su postura en cuanto al acento del adverbio sólo es la 
misma que la que mantiene en cuanto a los pronombres demostrativos.)

Hay varios casos más e inmediatamente viene a mi mente uno que 
acabo de leer: “quiero a ése muerto”, “quiero a ese muerto”. 

Lo cierto es que la RAE ha creado una confusión enorme en las 
decenas de millones de usuarios de la lengua española, pues muchos de 
éstos ven que en la mayoría de los libros los pronombres demostrativos 
aparecen acentuados y ven que en otros pocos no, y eso los orilla a 
preguntarse qué pasa. Hay que decir que muchas editoriales en nuestro 
país, me atrevo a decir que la mayoría, siguen disponiendo en sus cri-
terios que estos acentos se sigan usando, aunque hay editoriales como 
Santillana o Trea, entre otras, que ya han modificado sus criterios para 
apegarse a la nueva regla de la RAE. 

A continuación expongo unos ejemplos tomados de algunos diarios 
mexicanos para demostrar cómo la duda histórica de la RAE, la de de-
jar a la potestad del que escribe la elección del uso del acento diacrítico 
en los pronombres demostrativos, se ve totalmente reflejada en la escri-
tura de algunos escritores de renombre (o en sus correctores), lo cual 
refleja el caos que impera en la ortografía práctica de los pronombres 
demostrativos. En los ejemplos, los pronombres demostrativos están 
con cursivas.

Los tres siguientes ejemplos se tomaron de “Con o sin la izquierda”, 
artículo de fondo de Ezra Shabot, que fue publicado en El Universal el 
23 de julio de 2012:

[…] hoy como en 2006 se alinean con el tabasqueño en su 
discurso descalificador del proceso electoral o guardan silencio a 
la espera de que AMLO tome la decisión de mandar al diablo al 

19 Jorge de Buen Unna, Manual de diseño editorial, Trea, p. 415.
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Tribunal Electoral, una vez que éste califique el proceso electoral 
en su conjunto, y llame a la resistencia civil pacífica contra el 
nuevo “presidente espurio” Enrique Peña.

Para muchos de los hoy compañeros de viaje de Andrés Manuel 
y que guardan un silencio cómplice frente a estas agresiones 
infames, como los son los [sic] Navarrete, Zambrano, Ortega y el 
propio Ebrard, este es el momento de las definiciones claras para 
decir claramente en dónde están ubicados.

Este es el momento de discutir el país que queremos para los 
próximos seis años.

Una curiosidad aparte: muchas de las personas que escriben los pro-
nombres demostrativos con acento suelen pasar por alto esa diacrisis 
cuando éstos están antepuestos o pospuestos al verbo ser, en especial 
con la conjugación de la tercera persona del singular en presente del 
indicativo, es decir, es.

Éste es el fragmento de una nota informativa del Diario Reforma 
titulada “La Victoria es… belga”, la cual fue publicada el 25 de junio 
de 2012: “La nota de WSJ, firmada por Dana Cimilluca, asegura que, 
aunque la fecha de la operación es aún incierta, ésta podría realizarse 
esta misma semana.”

Y de ese mismo diario, ahora cito a Federico Reyes Heroles, de su 
artículo de fondo “Profesionales de las sombras”, publicado el 26 de 
junio de 2012:

 Esa es la mejor garantía de la solvencia argumentativa al interior 
del Consejo General […].
Influido por la prensa de ese día, con la marcha de #yosoy132en la 
portada, me preguntó por el papel de las televisoras y le narré paso 
a paso cómo se llegó a la reforma del 2007 (desde mi perspectiva 
violatoria de la libertad de expresión, pero esa es harina de otro 
costal).

Del diario Reforma copié muchos casos más que no es necesario citar 
aquí. Los ejemplos nos dejan ver que o no está como criterio editorial la 
acentuación (o la no acentuación) de los pronombres demostrativos en 
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su manual de estilo o que los editores de ese diario dejan que los repor-
teros y articulistas escriban esos pronombres como les dé la gana. Parece 
ser que se trata de esto último, ya que el diario Reforma pone especial 
cuidado en que quede con mayúscula inicial la palabra país siempre que 
ésta se menciona dentro de sus páginas, además de que el adjetivo priis-
ta lo escribe sin acento (que es la grafía correcta). A eso orilla la RAE a 
algunas editoriales, a que les dejen la potestad a los escritores de escribir 
esos pronombres como les dé la gana y, por lo tanto, a que haya un caos 
y se pierda la unidad lingüística (si bien es cierto que no es obligación 
de la RAE establecer las normas editoriales, que para eso están los ma-
nuales de estilo). Y de esto último hay que sacar como conclusión una 
lección: el corrector de estilo debe conocer esa duda histórica en que ha 
incurrido la RAE y debe actuar en consecuencia para que en los textos 
que corrija haya una unidad lingüística y una consistencia editorial: o 
se acentúan esos pronombres como dictaba de manera dubitativa la 
antigua regla (y como ha sido el uso de la mayoría de los que escriben 
en nuestra lengua) o no se acentúan, tal y como dicta la disposición del 
2010 (mi opinión personal es que se deben seguir acentuando, pero 
con base en el conocimiento de este caso, el corrector, siempre bajo las 
órdenes de su editor, elegirá qué es lo más conveniente).

Ya casi para finalizar con este menudo caso, copio los resultados de 
una encuesta que hice en una comunidad lingüística que tiene un pres-
tigio ganado entre los usuarios de Internet (tengo la fortuna de ser mo-
derador del foro de Sólo Español en los foros de WordReference.com y 
allí apliqué la siguiente encuesta) (cuadro I).

La encuesta fue contestada por gente que en general tiene un alto 
conocimiento lingüístico, pues los foros son visitados por mucha gente 
que se dedica a las letras. Los usuarios son de varios países: 20 españo-
les, dos chilenos, una inglesa, siete argentinos, una francesa, tres mexi-
canos (incluido un servidor), dos uruguayos, un boliviano, un peruano, 
dos colombianos, un holandés, una griega, un estadounidense y siete 
usuarios que no ponen de dónde son. Como se puede ver, la mayoría si-
gue usando el acento diacrítico en los pronombres demostrativos y una 
parte considerable ya adoptó la regla que se dispuso en la Ortografía de 
2010. Por cierto, la encuesta se cerró el 22 de septiembre de 2012.

Si a la vacilación histórica en que la RAE ha incurrido en este caso 

Doce errores comunes en nuestro diasistema



61

¿Qué es la corrección de estilo? 

le agregamos que la educación en Latinoamérica tiene un nivel muy 
deficiente, entonces podemos explicarnos un poco el hecho de que sólo 
existe confusión en cuanto al uso del acento en los pronombres demos-
trativos. Máxime porque, como dice muy atinadamente José Moreno 
de Alba:

Tendencia Votantes Porcentaje

Uso el acento diacrítico en los pronombres 
demostrativos (éste, ése, aquél, etcétera).

	 32 	 64

No uso el acento diacrítico en los 
pronombres demostrativos, salvo en caso 
de ambigüedad.

	 5 	 10

No conozco la regla. 	 1 	 2

No uso el acento diacrítico en los 
pronombres demostrativos en ningún 
caso, haya ambigüedad o no.

	 12 	 24

	 50 	 100

Cuadro I. Encuesta sobre el uso del acento diacrítico en los pronombres demostrativos

Fuente: http://forum.wordreference.com/showthread.php?t=2462070&highlight=poll

Creo que en aspectos ortográficos la Academia no debe limitarse 
a comprobar costumbres o hábitos, sino que debe fijar las reglas 
claras; o, en todo caso, después de la comprobación debe decidirse 
por una norma, voz que aquí tiene el significado de ‘regla que 
obliga por igual’ a todos los que escriban en español. En otras 
palabras, una regla ortográfica no puede, por definición, ser 
potestativa, pues en tal caso pierde precisamente su carácter de 
regla. Habida cuenta de que el acento diacrítico tiene precisamente 
la función de distinguir palabras iguales pero que desempeñan en 
la oración funciones distintas, no veo el inconveniente de emplear 
sistemáticamente la tilde en los pronombres demostrativos para 
diferenciarlos de los adjetivos demostrativos.20

20 José Moreno de Alba, op. cit., pp. 164, 165.
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2. El dequeísmo y el queísmo

Estos dos casos son primos hermanos y por esa razón los expongo 
como si se tratase de un solo caso. Cabe mencionar que ambos han sido 
muy documentados, por lo que trataré de ofrecer información que no 
se ha ofrecido en los varios y muy buenos artículos en los que se han 
expuesto (véase, por ejemplo, “Queísmo y dequeísmo” en La lengua 
española en México de José G. Moreno de Alba, editado por el Fondo de 
Cultura Económica; o “Sobre dequeísmo y queísmo” en El buen uso de 
las palabras de Valentín García Yebra, editado por Gredos).

Tanto el queísmo como el dequeísmo son dos errores gramaticales 
que están influidos por el habla, es decir, la reproducción en la escritura 
de estos errores está determinada por la manera como hablamos. Por 
lo tanto, estamos ante dos rasgos dialectales que caracterizan a varias 
variantes de la lengua española. En la variante mexicana es muy común 
encontrarnos con el queísmo, el cual es también notorio en el habla y 
la escritura española, y en las argentinas. 

El dequeísmo, si bien se puede notar en ciertas personas que no 
están tan instruidas en nuestro país, es un error que es más común en 
Argentina. Consiste en agregar la preposición de a verbos cuyo régimen 
no requiere de esa preposición. Por lo general este caso se da con verbos 
transitivos. En México es algo común escuchar a gente que dice “Lo 
que pasa es de que yo no estoy de acuerdo” (en lugar de “Lo que pasa es 
que yo no estoy de acuerdo”) o “Así es de que ya perdimos la elección” 
(en lugar de que “Así que ya perdimos la elección”). Incluso, he notado 
que hay cómicos de televisión que reproducen ese error en el habla para 
darle un toque más realista, e incluso más caricaturesco, a su personaje. 
Sin embargo, como comenté, es en Argentina donde más tiene lugar 
ese yerro. Además, este error ocurre más en el habla que en la escritura. 
Es relativamente raro encontrarse con un dequeísmo cuando uno está 
corrigiendo; claro, a menos de que, de forma parecida a como comen-
taba con el ejemplo de los cómicos de televisión, el escritor de una 
novela reproduzca el habla para darle más realismo a su personaje o de 
que el especialista que está redactando equis libro de texto incurra en 
dequeísmo, no lo note y lo reproduzca cuando escriba.

El queísmo es, por otro lado, la supresión de la preposición de cuan-

Doce errores comunes en nuestro diasistema



63

¿Qué es la corrección de estilo? 

do el régimen del verbo que se está empleando en una oración requiere 
de ella (aunque esto también sucede en casos en los que no hay un ver-
bo, como con ciertas locuciones adverbiales). Por lo general se incurre 
en este error de omitir la preposición cuando se introduce una oración 
subordinada que empieza con el pronombre relativo que. 

Cabe aclarar, antes de proseguir con este caso, que hay otro tipo de 
queísmo, al que se refieren autores como Martín Vivaldi. Este queís-
mo consiste en usar repetida e indiscriminadamente el pronombre re-
lativo que:

En su obra Puntos flacos de la Gramática española —obra en la que, 
burla burlando, se dicen grandes verdades—, escribe “K-Hito”:
“Aparte del laísmo y del leísmo, sin redención posible, es el que la 
piedra angular donde se rompen los puntos de las plumas mejor 
templadas. Al que mal empleado, a su abuso, a su sensibilidad 
excesiva y dolorosa, podemos llamarle queísmo”.
[…] Con frecuencia, mediante la intromisión del que adjudicamos 
a alguien lo que no le corresponde, y nos quedamos tan frescos. 
O, cuando menos, sembramos la duda en la sufrida mente del 
lector. Tal ocurre cuando escribimos: ‘Está en Madrid Fernández, 
el sobrino de don Antonio, que se ha casado hace unos días’. 
¿Quién se ha casado?: ¿Fernández?, o ¿don Antonio?21

El queísmo —que he explicado antes que este abuso de pronombres 
relativos que al que se refiere Martín Vivaldi— es muy común en Mé-
xico; es un rasgo dialectal que caracteriza a nuestra habla y a nuestra 
escritura. Éstos son algunos ejemplos: “Me acordé que tenía que entregar 
la película”, en lugar de “Me acordé de que tenía que entregar una pelí-
cula” (uno no se puede acordar algo; se tiene que acordar de algo); “Estoy 
seguro que te pedí eso el viernes”, en lugar de “Estoy seguro de que te pedí 
eso el viernes” (uno está seguro de algo; no está seguro algo); “¿No te diste 
cuenta que te venían persiguiendo?, en lugar de “¿No te diste cuenta de 
que te venían persiguiendo?” (uno se da cuenta de algo, no se da cuenta 
algo); “Te olvidaste que hoy era su cumpleaños”, en lugar de “Te olvidaste 

21 G. Martín Vivaldi, Curso de redacción, Prisma, p. 67.
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de que hoy era su cumpleaños” (uno se olvida de algo, no se olvida algo). 
Al parecer, la similitud fonética entre la preposición de y el pronombre 
relativo que (ambas terminan con la letra e) hace que el hablante omi-
ta la primera y enuncie una oración  cuya estructura está fracturada. 
Además, con este error el hablante y el que escribe hacen que pasen por 
verbos transitivos verbos cuyo régimen requiere de una preposición. A 
fin de explicar lo grave de este tipo de gazapo, recurro una vez más al 
acertado análisis del finado ex director de la Academia Mexicana de la 
Lengua, José G. Moreno de Alba:

A diferencia de otros fenómenos lingüísticos, la ausencia o 
presencia indebidas del nexo de resulta importante, tanto por 
su relativa frecuencia en la lengua hablada de nivel medio o aun 
culto, cuanto porque supone una fractura de consideración en 
la estructura sintáctica de la lengua, ya que tiene que ver con 
modificaciones de nexos prepositivos y conjuntivos y no con 
superficiales asuntos de lexicología o morfología, que suelen 
señalar generalmente diferencias entre normas cuyo prestigio 
es extralingüístico. En otras palabras, el queísmo y dequeísmo 
no es [sic] propiamente un problema de purismo idiomático 
sino que tiene que ver con confusiones sintácticas de cierta 
profundidad.22 

El queísmo, a su vez, se subdivide en dos tipos de queísmo: el pri-
mero tiene que ver con los verbos pronominales, los cuales rigen pre-
posición, y el segundo tiene que ver con complementos adnominales. 
Expongo algunos ejemplos.

En cuanto al primer caso (los verbos pronominales), tenemos: ente-
rarse [de algo], acordarse [de algo], cerciorarse [de algo], percatarse [de 
algo], convencerse [de algo], asegurarse [de algo].

El segundo caso tiene que ver con las locuciones verbales, que se 
construyen con complementos adnominales. Cito la lúcida explicación 
de Moreno de Alba:

22 José G. Moreno de Alba, op. cit., p. 238.
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[…] quizá convendría explicar muy brevemente las razones 
estructurales que permitirían calificar como anomalía este 
fenómeno, con objeto de que no se crea que se trata de un simple 
prurito purista. Entre los modificadores del nombre existe uno 
llamado adnominal, que consta de preposición más sustantivo 
(casa de piedra). Este modificador puede manifestarse por una 
preposición introducida por de que (“me doy cuenta de que me 
equivoqué”). Si de este ejemplo se suprime la preposición de (“me 
doy cuenta que me equivoqué”), se destruye totalmente la “forma 
estructural”, y resulta así inanalizable la proposición “que me 
equivoqué” en relación con “me doy cuenta”. 

Hay cierto tipo de locuciones verbales que se construyen con esos 
complementos adnominales y aquí ofrecemos varios ejemplos: estar se-
guro [de algo], estar convencido [de algo], darse cuenta [de algo], dar la 
impresión [de algo], haber necesidad [de algo], tener certeza [de algo], 
tener la impresión [de algo], caber duda [de algo]. 

Hay dos maneras de remediar este yerro. La primera consiste en po-
ner la oración como interrogativa, a fin de notar si hay huecos de sen-
tido que se perciban: “¿De qué estás seguro?” (nótese que “¿Qué estás 
seguro?” no tiene sentido y lo mismo pasa si a los siguientes ejemplos 
les quitamos la preposición de), “¿De qué te convenciste?”, “¿De qué te 
cercioraste?”, “¿De qué te acordaste?”, “¿De qué hay necesidad?”, “¿De 
qué da la casualidad?”.

El otro remedio lo ofrece el filólogo español Valentín García Yebra 
(tanto para el dequeísmo como para el queísmo):

Para evitar el «dequeísmo» basta preguntarse si el «de» que 
precede a «que» puede sustituirse por «una cosa» y dos puntos. 
Por ejemplo: «Me asombra “de que” tuviera matrícula de honor». 
Y lo mismo «Le reprochó “de que” hubiera venido»: «Le reprochó 
“una cosa”: “que” hubiera venido». Siempre que «de» ante «que» 
pueda sustituirse por «una cosa» será incorrecto, constituirá un 
caso de «dequeísmo». Debe, por tanto, suprimirse.

Si, en los casos de «queísmo», intentamos anteponer a «que» 
«una cosa», veremos que no funciona. Por ejemplo, si intentáramos 
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transformar «Me doy cuenta “que” estás mucho más viejo de lo 
que pareces» en «Me doy cuenta “una cosa”: “que” estás mucho 
más viejo…». Cuando no se puede anteponer «una cosa» a la 
conjunción «que», se debe anteponer a ésta la preposición «de»: 
«Me doy cuenta “de que” estás mucho más viejo…» es totalmente 
correcto.23

Ahora citaré cuatro ejemplos con los que me he encontrado en algu-
nas publicaciones.

1.	¿Por qué tiene que pasar tanto tiempo —cuando el votado ya 
está en el poder— para que nos enteremos que se gastó dinero 
de más? [“Todos compran votos. ¿Y ahora?”, columna de Katia 
D’Artigues publicada en EL UNIVERSAL el 10 de julio de 
2012. (Recordemos uno de los modos como podemos evitar 
este yerro: ¿De qué nos enteramos?”.)]

2.	Soriana confía en que las autoridades electorales realizarán 
de forma ágil, cabal e imparcial su investigación, y estamos 
seguros que el resultado de las mismas conformará la claridad y 
legalidad de nuestras operaciones comerciales.

3.	Soriana como empresa cien por ciento mexicana y 
comprometida con la comunidad, tiene el máximo interés en 
que los mexicanos estén perfectamente informados y tengan 
plena certeza que la Empresa nunca participó en los actos 
electorales que nos han atribuido. [Los dos casos de queísmo 
de arriba pertenecen al desplegado que Soriana publicó —para 
defenderse de las acusaciones del Movimiento Progresista— en 
la sección principal del Reforma el lunes 16 de julio de 2012.]

4.	Tengo la impresión que los tres principales candidatos rebasaron 
los topes de campaña, pero es difícil saber qué tan cuidadosos 
fueron para cubrir sus huellas. [Sergio Sarmiento, en su artículo 
de fondo “Las pruebas”, el cual fue publicado en Reforma el 24 
de julio de 2012.]

23 Valentín García Yebra, El buen uso de las palabras, Gredos, p. 206.
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Esos casos se debieron haber corregido. Sobre todo los casos de la 
columna de Katia D’Artigues y del artículo de Sergio Sarmiento nos 
dejan ver que este error está tan arraigado en el diasistema mexicano y 
es tan idiomático, que es muy probable que los correctores de El Uni-
versal y el Reforma simplemente no los hayan percibido. Y no digamos 
que estamos ante dos plumas que tienen un cierto prestigio (sobre todo 
la de Sergio Sarmiento, que es un intelectual muy culto, independien-
temente de sus preferencias políticas). Cuando un corrector de estilo se 
encuentre ante un caso de queísmo, sin duda alguna lo debe corregir.

3. La pluralización del pronombre clítico en oraciones como se los dije

Éste es un caso que podemos calificar como rasgo dialectal de la va-
riante mexicana de la lengua española, aunque el gazapo se da en otras 
latitudes de América Latina, como Perú o Argentina. Se trata de un 
error muy común: pluralizar un pronombre del objeto directo (lo o la) 
que hace referencia a un sustantivo que está singular. Claro, hablamos 
del popular uso “Se los dije” (“Se las apliqué”, “Se los advertí”, “Se los 
comento”, “Se los pedí” y un largo etcétera).

Resulta que ese pronombre clítico los no hace referencia a un sus-
tantivo que está en plural sino, más bien, a uno que está en singular. 
Si buscamos el antecedente del pronombre en la oración, nos daremos 
cuenta de que estamos ante otro caso en el que el sentido de lo que de-
cimos se ve profundamente comprometido. Uno, “lo dice”, no puede 
“decirlos” (tampoco puede decir “ya los dije”, porque se le quedarían 
viendo feo a uno): “Ya se lo dije, dejen de estar molestando”. Lo mismo, 
uno —como decimos en esos familiares contextos coloquiales— “la 
aplica” [la travesura o lo que sea que apliquemos]: “Me están provo-
cando y se la voy a tener que aplicar [a ustedes]”. La confusión estriba 
en que el hablante piensa que con el pronombre las [o los, dependiendo 
del caso] hace referencia al objeto indirecto de la oración, que es uste-
des. Por eso pluraliza ese pronombre. Éstos son tres casos de la prensa 
mexicana:

1.	The Guardian convierte así en fuente veraz un “papelito” (Aguilar 
Camín dixit) que lo habría conducido a dar con el tesoro. ¿Qué 
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es esto? El periodismo sin fuente, el del créanme, porque se los 
digo yo. [Esto lo dijo Ciro Gómez Leyva en su artículo de fondo 
“The Guardian vs. Peña Nieto, New York Times vs. Beltrones”  
El artículo se publicó en Milenio el 12 de junio de 2012.]

2.	Dice que al solicitar el listado para ir a otras casillas no se los 
quisieron dar. [Ése es un fragmento de la nota periodística 
“Casillas especiales son un desastre” de Adriana Amézcua. Esa 
nota se publicó en Índigo del 2 de julio de 2012. En este caso, 
el antecedente de los es el listado…]

3.	Créanme que no miento, ni exagero. Acabo de estar allí, estuve 
dos días y se los juro que ya no quería regresar al DF. [Guadalupe 
Loaeza, en “Oaxaca mágica”, Reforma, 12 de julio de 2012.]

En este caso, estamos ante un error de sintaxis que se genera por la 
doble sustitución de pronombres. Cuando hay una oración en la que 
se sustituye el pronombre le o les con el pronombre se se genera esa 
confusión. Veamos tres ejemplos de sustitución con las primeras tres 
personas: “Me lo dijiste”, “Te lo probaste”, “Se lo dijiste”. Es importante 
mencionar que en ese tipo de casos el pronombre se es un pronombre 
de objeto indirecto. Como complemento, cito a Sandro Cohen:

Cuando se juntan los dos pronombres de tercera persona —el 
de complemento directo y el de complemento indirecto—, se da 
comúnmente el siguiente error en muchas partes del mundo de 
habla española: se vuelve plural el pronombre de complemento 
directo (los, las), cuando lo que debe entenderse como plural es el 
pronombre de complemento indirecto (se):

Sin doble sustitución: 			  A ustedes les dije eso.
La doble sustitución errónea: 		  Se los dije.
La doble sustitución correcta: 		  Se lo dije.24

Y si nos enfocamos en la cuestión dialectal, notaremos que ese error 
se da solamente en América. Eso sucede porque los españoles son in-

24 Sandro Cohen, Redacción sin dolor, Planeta, p. 87.
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munes a él. Y la razón es simple: ellos usan el pronombre os para dirigir-
se a ustedes. Ellos dicen: “Ya os lo dije”, “Ya os lo pedí”, “Ya os lo advertí”, 
y si dijeran “Ya os los dije”, el error sería inmediatamente perceptible 
para cualquier hablante. 

Hay que decir que este error está muy arraigado en el habla mexicana 
y en la de muchos países latinoamericanos. Y no debe sorprendernos que 
de repente se nos escape uno cuando estamos platicando con alguien. Y 
esto sucede porque ese uso es ejemplar en el discurso oral de los hablantes 
del español americano y en particular de los de nuestro país (recordemos 
lo que dice José G. Moreno de Alba en “Lo correcto y lo ejemplar”): 
estamos ante un uso que si cambiamos por el “se lo dije” en esa misma 
modalidad del discurso, nuestros interlocutores nos verán raro. Lo que 
sí es cuestionable es que lo veamos en algún escrito. Éste es un error que 
los correctores también deben corregir cuando se lo encuentren, a menos 
que lo que estén corrigiendo sea una novela, un cuento o una crónica 
literaria en la que el autor pretenda reproducir una manera de hablar.

4. El encabalgamiento de oraciones 

A la separación de oraciones independientes mediante comas Sandro 
Cohen la llama encabalgamiento (para clasificar ese yerro se apega al 
significado de encabalgamiento que se emplea en la retórica y, en parti-
cular, en la poesía). Este error no solamente se da en la lengua española, 
sino también en la inglesa. Veamos la sencilla explicación que nos da 
William Strunk, Jr. en su ya clásico libro The elements of style:

No unas oraciones independientes con una coma. 
Si dos o más oraciones, que sean gramaticalmente completas 

y no estén unidas por una conjunción, van a formar una simple 
oración compuesta [o enunciado], el signo de puntuación más 
propio es el punto y coma.25

25 William Strunk, Jr., The Elements of  Style, BN Publishing, p. 11. La traducción es mía: 

“Do not join independent clauses with a coma. 

If  two or more clauses grammatically complete and not joined by a conjunction, are 

to form a single compound sentence, the proper mark of  punctuation is a semicolon”.)
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Lo ideal en ese caso es usar punto y coma, como dice Strunk, o usar 
punto y seguido y dividir en dos esa oración larga (en mi caso parti-
cular, siempre he preferido dividir ese tipo de oraciones con puntos y 
seguido, pues con eso se logra más claridad en lectura; máxime si lo que 
uno busca es que haya un lenguaje llano, estilo que funciona más en 
los textos de tipo expositivo, aunque esto dependerá de la relación que 
haya entre las oraciones, pues si es más íntima, podemos emplear punto 
y coma). Éstos son dos ejemplos: 

1.	Ya es muy tarde, mañana me tengo que levantar temprano.
2.	Las novelas de [Robert Louis] Stevenson son entretenidas, 

están llenas de aventuras excitantes [éste es un ejemplo que he 
retomado del libro de Strunk, Jr.].

Esos enunciados se pueden sustituir por éstos (y sigo de la mano de 
los ejemplos que Strunk, Jr. pone en The Elements of Style):

1.	Ya es bien tarde. Mañana me tengo que levantar temprano.
2.	Las novelas de [Robert Louis] Stevenson son entretenidas. 

Están llenas de aventuras excitantes.

En esos mismos ejemplos se puede usar el punto y coma para divi-
dir esas oraciones independientes y también con conjunciones (en el 
primer ejemplo podemos conectar las oraciones con una conjunción y 
y en el segundo, con una locución conjuntiva ya que, aunque en este 
último caso se está subordinando la segunda oración a la primera). 

A continuación cito la definición que Sandro Cohen nos ofrece en 
Redacción sin dolor:

Encabalgamiento. Vicio común en la redacción que sucede 
cuando el que escribe une, en una sola proposición […], y 
separadas apenas por una coma, dos oraciones independientes 
que no sean seriadas. Por ejemplo: “Ya llegó mi prima, está más 
guapa que nunca”. Estas dos oraciones no son seriadas y no existe 
entre ellas una relación de coordinación o subordinación. Se dice, 
entonces, que son dos oraciones encabalgadas. […]. Las oraciones 
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en serie sí pueden —y deben— ser separadas mediante comas: “El 
abogado se levantó, tosió discretamente, encaró al juez, levantó 
las pruebas y empezó a entonar una canción de Los Hijos del 
Quinto Patio”.26

Cabe decir que en una cantidad considerable de prosa expositiva 
se pueden encontrar oraciones encabalgadas; el encabalgamiento es un 
error que no suele ser mencionado en los libros en los que se habla de 
corrección de estilo, o más específicamente en los que se dice cómo 
corregir. Por esa razón me ha parecido relevante poner en esta tipología 
de errores este que ha sido sesgado en los manuales para correctores. Y 
no sobra decir que estamos ante un error ortográfico que se da en todas 
las variantes de la lengua española.

A continuación copio un par de ejemplos tomados del curso Geria-
trIMSS, el cual se impartió durante el 2013 y el 2014 a la población 
médica del Instituto Mexicano del Seguro Social (ambos ejemplos per-
tenecen a la unidad titulada Síndromes geriátricos).

1.	La pérdida de fibras musculares durante el envejecimiento está 
relacionada con la disminución de la fuerza de contracción 
isométrica máxima, en un estudio se encontró que esta fuerza 
de contracción se reduce un 20% alrededor de los 50 años y 
disminuye hasta un 50% a la edad de 70 años.

2.	Es así que la mitocondria “vieja” presenta cambios morfológicos 
evidentes y una función alterada, esta disfunción conlleva a 
la mayor producción de reactantes de oxígeno y a la menor 
producción de energía (menos ATP).

Los encabalgamientos se generan al emplear la coma entre el adjetivo 
máxima y la preposición en en el primer caso y entre el adjetivo alterada 
y el adjetivo demostrativo esta en el segundo ejemplo.

Éste es un error que debe ser corregido en cuanto el corrector lo detec-
te, ya que el sentido de las oraciones, y en sí del mensaje que el redactor 
quiere decir, se puede ver comprometido por separar oraciones indepen-

26 Sandro Cohen, op. cit., p. 24.
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dientes con comas. Hay que mencionar que el mismo Sandro Cohen 
considera el encabalgamiento como uno de los errores más comunes.

5. La prosopopeya

De acuerdo con el Diccionario de uso del español de María Moliner, 
la prosopopeya es una “Figura retórica que consiste en atribuir a seres 
inanimados cualidades o actos de los animados; o, a los irracionales, los 
del hombre”.27 Asimismo, tal y como sucede con otras figuras retóricas, 
como, por ejemplo, el anantapódoton o el zeugma, la prosopopeya está 
también tipificada como error en el prolijo campo de la corrección de 
estilo. Este error estriba precisamente en dotar a un objeto de los atri-
butos de un ser animado. Veamos un par de ejemplos:

1.	El contrato estableció que las partes deberían gozar de los mismos 
beneficios.

2.	El estudio afirma que la discusión sobre la pragmática es mínima 
y está muy poco documentada.

Como se puede ver, tanto el contrato como el estudio están siendo 
dotados de atributos que les corresponden a personas, puesto que un 
contrato no puede establecer nada por sí sólo (¿cómo?) y un estudio no 
puede afirmar nada porque simple y sencillamente un estudio no habla. 
Ambos ejemplos se pueden corregir de la siguiente manera:

1.	Con el contrato se estableció que las partes deberían gozar de los 
mismos beneficios.

2.	En el estudio se afirma que la discusión sobre la pragmática es 
mínima y que está muy poco documentada.

A continuación muestro algunos ejemplos tomados de dos fuentes. 
Éste es un ejemplo que he tomado de la sección deportiva Cancha, del 
diario Reforma; es una nota denominada “Filtran playera” que fue pu-
blicada el 12 de julio de 2012:

27 María Moliner, Diccionario de uso del español, Gredos, p. 2415.
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Anoche circuló en Internet una foto que aseguraba ser la nueva 
playera local de los Pumas fabricada por Puma tomada en el 
vestidor de un almacén.

El ejemplo es risible gracias a que están dotando de voluntad propia 
a la foto. Sí, la foto aseguraba ser la nueva playera…

Estos otros ejemplos han sido tomados de la guía de práctica clínica 
de Valoración Geriátrica Integral (del IMSS):

1.	Otras investigaciones también han encontrado que los adultos 
mayores están más satisfechos de la vida y tienen una mayor 
probabilidad de permanecer sanos mientras más activos y 
participativos sean (Antonucci, 2001, en Papalia, 2011).

2.	La primera postura, el envejecimiento está programado, cuenta 
con escasa evidencia científica de que éste sea el único mecanismo 
por medio del cual envejecemos; por el contrario, hay evidencia 
de laboratorio que argumenta que no hay dicha “programación”.

Las investigaciones no pueden encontrar nada por sí solas; se puede 
decir que con las investigaciones se han encontrado resultados [que mues-
tran que los adultos mayores están más satisfechos]. Asimismo, la evi-
dencia no puede argumentar nada: con las pruebas que se han hecho en el 
laboratorio se puede argumentar que no hay dicha programación.

Este error se da mucho en la prosa expositiva y debe ser corregido 
por el corrector en cuanto lo note. 

Para finalizar con este error, debo decir que la prosopopeya no es tan 
mencionada en los pocos manuales de corrección de estilo que hay en 
nuestra lengua y por esa razón consideré que era digna de ser mencio-
nada en esta tipología de errores.

6. El gerundio partitivo

Este tipo de gerundio suele caracterizar los escritos de índole adminis-
trativa (y todos aquellos a los que este tipo de escritura permea, como, en 
ciertos aspectos, los escritos médicos) y su uso es muy abundante, aun-
que lamentablemente no está tan documentado (ni la RAE en su NGLE 
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ni Manuel Seco en su Diccionario de Dudas… ni Sandro Cohen en su 
Redacción sin dolor ni Daniel Cassany en su Cocina de la escritura lo men-
cionan). El que se usa de manera más común es con el verbo ser. Suele 
presentarse en una oración subordinada, por lo general de relativo, y con 
él se modifica o se determina gramatical e incorrectamente una parte cuyo 
antecedente está en la oración principal (recordemos que los gerundios 
deben cumplir con una función adverbial);28 de ahí el nombre de gerun-
dio partitivo. Veamos este caso en el que se emplea el gerundio siendo para 
unir una oración subordinada de relativo a la oración principal:

Un 50 % de los pacientes que son independientes antes de una 
fractura de cadera son incapaces de recuperar de forma completa 
la funcionalidad y se enfrentan a la incapacidad y, con frecuencia, 
a la institucionalización, siendo la fractura de cadera la causa más 
común de internamiento en unidades médicas especializadas, 
dedicadas a la traumatología y a la ortopedia.29

Para empezar, el enunciado es muy largo y eso de entrada incide en 
que el lector se pierda en ese maremágnum que hace que el texto sea 
farragoso y se tenga que leer, cuando menos, una vez más.

Y ya instalados en la materia del gerundio partitivo, con ese siendo se 
hace referencia al antecedente institucionalización, cuya idea es repetida 
en la oración subordinada al hablar de internamiento. Estamos, pues, 
ante una oración subordinada sustantiva de relativo que debe conca-
tenarse a la larga oración principal (“Un 50 % de los pacientes que 
son independientes antes de una fractura de cadera son incapaces de 
recuperar de forma completa la funcionalidad y se enfrentan a la inca-
pacidad y, con frecuencia, a la institucionalización…”) con el empleo 
de un pronombre relativo compuesto o simplemente de un pronombre 

28 Francisco Morales Ardaya, Los usos del gerundio. En línea: http://trad1y2ffyl.files.
wordpress.com/2010/01/gramatica-los-usos-del-gerundio.pdf, consultado el 31 de 
octubre de 2014.
29 El ejemplo ha sido tomado de un material editorial publicado en la Revista Médica del 

Instituto Mexicano del Seguro Social (he decidido no dar más detalles para no evidenciar 

al autor).
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relativo. Ésta podría ser una solución, en la que he empleado el pro-
nombre/adjetivo cuyo:

Un 50 % de los pacientes que son independientes antes de una 
fractura de cadera son incapaces de recuperar de forma completa 
la funcionalidad y se enfrentan a la incapacidad y, con frecuencia, 
a la institucionalización, cuya causa más común de internamiento 
es la fractura de cadera en unidades médicas especializadas, 
dedicadas a la traumatología y a la ortopedia.

Como el lector puede notar, la oración ha quedado debidamente 
concatenada y además se está empleando el verbo ser, pero de manera 
conjugada y no como un verboide (cuestión que se hacía al emplear el 
gerundio). De esa manera el sentido de la oración deja de ser enrevesa-
do y poco claro, y lo único que he hecho es unir las oraciones de una 
manera gramaticalmente lícita. Y todavía quedaría por resolver lo largo 
que es el enunciado…

Veamos más ejemplos de este gerundio partitivo y resolvámoslos. 

El Sistema Nacional de Salud enfrenta desafíos similares a los que 
afrontan los países avanzados, como los padecimientos crónicos 
degenerativos, siendo un problema de mayor relevancia para los 
mexicanos, la diabetes mellitus (DM).30

En este caso, de nuevo vemos que el enlace a la oración subordinada 
de relativo es el gerundio siendo. Para solucionar ese problema, en este 
caso deberemos emplear el pronombre relativo compuesto los cuales 
y la proposición de antepuesta a él para indicar la pertenencia a o la 
inclusión de la “diabetes mellitus” en ese conjunto de “padecimientos 
crónicos degenerativos” (sí, estamos ante un genitivo y de ahí la cues-
tión partitiva). También hay que conjugar ese siendo que estaba mal 
empleado. Por último, hay que emplazar en una mejor posición el sin-
tagma diabetes mellitus, a fin de que la oración sea más clara:

30 Éste es otro ejemplo tomado de la Revista Médica del Instituto Mexicano del Seguro 
Social.
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El Sistema Nacional de Salud enfrenta desafíos similares a los que 
afrontan los países avanzados, como los padecimientos crónicos 
degenerativos, de los cuales la diabetes mellitus (DM) es un 
problema de mayor relevancia para los mexicanos.

Veamos un caso más. 

En el caso particular de las bacteriemias, existen factores 
vinculados con el bajo apego de buenas prácticas clínicas en el 
manejo de terapia intravenosa, siendo el lavado de manos uno de 
los aspectos que a pesar de ser una práctica común es un problema 
en las unidades ya que hay un escaso apego a los lineamientos 
normativos establecidos por la Organización Mundial de la Salud 
y adoptados por la Secretaría de Salud.31

En este caso deberemos emplear de las cuales para enlazar esa subor-
dinada de relativo, pues el lavado de manos pertenece al conjunto de las 
buenas prácticas clínicas de las que se habla en la oración principal (de 
paso agrego las comas que le hacen falta al enunciado):

En el caso particular de las bacteriemias, existen factores vinculados 
con el bajo apego de buenas prácticas clínicas en el manejo de 
terapia intravenosa, de las cuales el lavado de manos es uno de los 
aspectos que, a pesar de ser una práctica común, es un problema 
en las unidades, ya que hay un escaso apego a los lineamientos 
normativos establecidos por la Organización Mundial de la Salud 
y adoptados por la Secretaría de Salud.

Veamos otro ejemplo en el que se emplea un verbo diferente.

La endoftalmitis endógena por Candida dubliniensis es una 
patología rara, reportándose solo tres casos en Norte América hasta 
el 2013. Siendo este el primer caso reportado en México.

31 Un ejemplo más tomado de la Revista Médica del Instituto Mexicano del Seguro 
Social.
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En ese caso podemos emplear una vez más el pronombre relativo 
compuesto la cual con la preposición de antepuesta, pues lo que se re-
porta son los casos de esa enfermedad rara, por lo cual estamos, como 
en los ejemplos anteriores, ante otro genitivo. Por otro lado, el gerun-
dio siendo se puede evitar con la simple inclusión de un pronombre 
demostrativo en su lugar:

La endoftalmitis endógena por Candida dubliniensis es una 
patología rara, de la cual se reportan solo tres casos en Norteamérica 
hasta el 2013. Éste es el primer caso reportado en México.

7. El gerundio de posterioridad

Este tipo de gerundio también se emplea mucho en textos adminis-
trativos, aunque su uso es más general. También se le llama gerundio 
ilativo o gerundio copulativo (el último mote se lo ha puesto doña María 
Moliner) y se emplea tanto en el campo médico, que Gustavo Men-
didulce Cabrera lo ha denominado gerundio médico.32 Daniel Cassany 
lo denomina gerundio de posteridad.33 Se suele emplear en oraciones 
que deberían ser oraciones coordinadas y lo que se hace al usarlos es lo 
opuesto: se subordina una oración por medio del gerundio. La acción 
del verbo de la oración incorrectamente subordinada es posterior a la 
acción del verbo principal, como en el siguiente ejemplo:

Viajó a Mallorca en avión, asistiendo a un congreso de ginecología34

De acuerdo con El País, Libro de estilo, así como está escrita esa ora-
ción, el congreso se celebró en el avión,35 lo cual nos deja ver cómo este 
error incide en la poca claridad de los textos, en la cuestión de decir otra 
cosa muy distinta de lo que en realidad se quiere decir. 

32 Gustavo Mendidulce Cabrera, “El gerundio médico”, Panacea, vol. 3, n.° 7, marzo 
de 2002.
33 Daniel Cassany, La cocina de la escritura, Anagrama, p. 113. 
34 El ejemplo lo he tomado de El País. Libro de estilo, Aguilar, México, p. 177. 
35 Ibid.
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La solución a ese tipo de gerundios es simple: si uno emplea la con-
junción y y conjuga el verbo con el que se emplea el gerundio en el 
mismo tiempo en que está el verbo de la oración principal el problema 
queda resuelto: Viajó a Mallorca en avión y asistió a un congreso de gi-
necología. De esa manera, tenemos dos oraciones coordinadas con sus 
respectivos tiempos verbales conviviendo en armonía.

8. El gerundio con función de oración subordinada adjetiva 
especificativa

En este caso estamos ante un gerundio que se emplea en lugar de una 
oración subordinada adjetiva especificativa. Veamos un ejemplo:

El cuidado de las personas adultas ha emergido durante los 
últimos años como un importante problema social generando un 
incremento de la carga y responsabilidades de las familias, quienes 
contribuyen enormemente en la asistencia a adultos con algún 
nivel de dependencia, lo que ocasiona que la demanda de servicios 
de salud cada vez sea más frecuente…

Como podemos ver, con el gerundio generando se busca explicar lo 
que simplemente se podría decir si empleamos el pronombre relativo 
que y conjugamos el verbo para expresar la idea:

El cuidado de las personas adultas ha emergido durante los 
últimos años como un importante problema social que genera un 
incremento de la carga y responsabilidades de las familias, quienes 
contribuyen enormemente en la asistencia a adultos con algún 
nivel de dependencia, lo que ocasiona que la demanda de servicios 
de salud cada vez sea más frecuente…

Manuel Seco explica ese fenómeno de esta manera:

No hay que olvidar que el gerundio tiene carácter adverbial, y su 
referencia al sujeto de la oración no es suficiente para justificar su 
presencia en ella. Tiene que servir para desenvolver o explicar la 
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acción principal: de otra forma se convierte en un mero adjetivo 
del sujeto, como ocurre en este ejemplo: “Ciento sesenta y siete 
buques de la Armada británica, desplazando 1.021.510 toneladas, 
serán revistados en aguas de Spithead” (Camba, Londres, 59); 
donde debió decirse, en lugar de desplazando, que desplazan. 

Cabe aclarar que el gerundio al que se refiere Seco es aquel que mo-
difica a un sujeto y el ejemplo que he ofrecido yo se refiere a una ora-
ción subordinada adjetiva especificativa o a una oración que cumple 
una función de adjetivo (que en el ejemplo que esbocé modifica al sus-
tantivo “problema social”), aunque en el fondo ambos casos son igua-
les, pues el que usa ese tipo de gerundios incurre en el empleo erróneo 
de usar un elemento que cumple con funciones adverbiales como un 
elemento que debe cumplir con funciones de adjetivo. Ése es el meollo 
con los gerundios usados como adjetivos.

9. Los falsos amigos

El término falso amigo es un invento de los traductores franceses 
Jules Derocquigny y Maxime Koessler. Lo dieron a conocer en su libro 
Les faux-amis ou les trahisons del vocabulaire anglais –conseils aux traduc-
teurs (1928)36 para referirse a las palabras de una lengua ajena a la del 
hablante que se parecen a las palabras de su lengua materna en la escri-
tura o en la pronunciación, pero cuyo significado es distinto. Se trata de 
vocablos que, como dicen Leontaridi, Peramos y Morales, tienen una 
“afinidad morfológica, pero a la vez, divergencia semántica”.37

La metáfora empleada por Derocquigny y Koessler es elocuente y 
ocurrente, pues al hablar echamos mano de usos que, sin saberlo (aquí 
entra en juego la competencia lingüística de Noam Chomsky, o el capital 
cultural de Pierre Bourdieu), nos traicionan semánticamente, pues el 

36 Jean Maillot, La traducción científica y técnica, Gredos, p. 56. 
37 Eleni Leontaridi, Natividad Peramos Soler y Marina Ruiz Morales, “Amistades 
peligrosas: una aproximación teórica y una clasificación práctica de los falsos amigos 
entre el español y el griego moderno”, Ogigia. Revista electrónica de estudios hispánicos, 
n°. 2, julio de 2007. 
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sentido de lo que decimos es completamente distinto de aquello que 
queremos decir. Y muchas veces no lo sabemos. Y de esa manera echa-
mos mano de un falso amigo que nos traiciona.

Así, en el habla relajada mexicana de todos los días nos podemos 
encontrar con usos muy comunes, como el siguiente:

Eventualmente ella va a estar contigo, Luis. Ella te ama. No lo 
dudes.

Con ese uso de eventualmente, el hablante se refiere a que al final o a 
la larga la amada de Luis y el mismo Luis terminarán juntos. Sin embar-
go, en español eventualmente significa que algo ocurre de manera casual 
o incierta; lo eventual es aquello que está sujeto a cualquier contingencia. 
Por lo tanto, lo que dice ese hablante tiene el sentido de que ante cual-
quier eventualidad la amada de Luis terminará con él. Y aquí viene lo 
más importante: en inglés eventually significa al final o con el tiempo, es 
decir, a lo que ese hablante se refiere es al sentido que le dan los anglófo-
nos a la palabra eventually, pero para eso usa el vocablo español eventual-
mente, con lo que consagra la traición léxica. Lo que ese hablante debió 
decir es “Al final ella va a estar contigo, Luis…”. (Casi al principio de 
este trabajo hice mención a un uso similar que Gerardo Kloss emplea en 
relación con este anglicismo morfológico o falso amigo.)

Hay otro caso de un uso que se emplea mucho actualmente, el de 
usar el verbo replicar en el sentido de reproducir, copiar, imitar o repetir. 
Veamos un ejemplo:

Ése es un modelo que tenemos que replicar en el trabajo. Nos 
puede servir para que seamos más eficientes.38

Si recurrimos a los diccionarios, notaremos que el sentido de la pa-
labra replicar es el de argüir contra otro argumento (el Diccionario de 

38 WordReference Forums, “replicar como falso amigo (en el sentido de repetir, copiar 
o reproducir)”, en http://forum.wordreference.com/showthread.php?t=2925415,       
consultado el 12 de noviembre de 2014 (se trata de una discusión que yo mismo 
comencé en esos foros.) 
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la Real Academia Española en línea, el Diccionario de uso del español de 
María Moliner y el Breve diccionario etimológico de la lengua española 
de Guido Gómez de Silva respaldan esa afirmación). Sin embargo, el 
sentido del verbo replicar en esa oración que he puesto como ejemplo 
es el de copiar o imitar, que es el sentido del verbo to replicate en la len-
gua inglesa. Por lo tanto, estamos ante una palabra de origen idéntico 
en las lenguas española e inglesa (proviene del latín tardío replicare) 
que con el paso del tiempo ha desarrollado sentidos distintos en cada 
una de esas lenguas. (Resulta curioso que en español el sentido ha sido 
más fiel al sentido que tenía esa palabra en latín; lo digo porque suele 
ser más común que las palabras en inglés tengan más fidelidad a los 
significados de las palabras en latín). Y lo más importante es que en la 
actualidad esa palabra ha ido adquiriendo el sentido de lo que significa 
to replicate en inglés. Esto se debe a que los hablantes la emplean así 
(ocurre algo similar al fenómeno que pasa cuando un hablante emplea 
la palabra bizarro para referirse a algo raro, cuando en realidad bizarro 
en español significa valiente o valeroso, aunque en este caso estamos 
no ante un falso amigo, sino ante un calco semántico que al parecer 
proviene del euskera). 

Estos falsos amigos son errores que tienen su origen en el contacto de 
dos lenguas, por lo que también se los puede considerar rasgos dialec-
tales del español mexicano (aunque hay otras variantes del español que 
también son víctimas de esos intercambios entre el inglés y el español). 
En el caso de eventualmente se trata de un uso más común y el caso de 
replicar se trata de un uso que hemos ido adquiriendo de los usos que 
se emplean en inglés en el campo de la biología.

10. La silepsis

Se trata de un error que consiste en infringir las reglas de concordan-
cia de género, número o persona. Este yerro suele ser muy común en 
el lenguaje hablado, pero en escritos es imperdonable. Es una falta de 
concordancia que atenta contra la lengua española (y contra la claridad) 
y por eso hay que corregirlo. Veamos este ejemplo de discordancia de 
persona que he tomado de la página principal de Punto y coma, publi-
cación europea dedicada a resolver problemas de traducción…:
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Bienvenido a PUNTOYCOMA. La publicación que se dispone a 
leer es fruto del esfuerzo de la comunidad de traductores de la 
Dirección General de Traducción (DGT) de la Comisión Europea 
y de muchos otros traductores y apasionados por la lengua española. 
[…]
Te deseamos una feliz lectura. Si te gusta nuestra publicación y 
desea recibirla en papel, pídela aquí [enlace]; si prefieres la versión 
electrónica (en PDF), pídela aquí [enlace].

Aquí había de dos: el que escribió eso se debió dirigir de tú o de usted 
a su lector; no había más (quizás la segunda opción hubiera sido la más 
adecuada; todo depende). El mensaje se puede leer en el siguiente enlace: 
http://ec.europa.eu/translation/bulletins/puntoycoma/bienve.htm 

 
En seguida presento otro ejemplo, tomado de La cocina de la escritu-

ra de Daniel Cassany:
 
Pero la mayoría del comité federal permanecieron ajenos a la 
noticia que, sin embargo, fue corriendo de boca en boca. Algunos 
de ellos salieron al pasillo para hablar con los periodistas. [El País, 
30-04-94]39

	
¿Cómo resolverías, estimado lector, esa falta de concordancia en la 

que se emplea un antecedente que es un sustantivo colectivo y está con-
jugado con un verbo mal colocado (permanecer ajeno no es una locución 
idiomática en español) que además está en plural? ¿Y el problema que 
implica el uso de algunos de ellos que también se refiere al antecedente 
mayoría? Piénsalo… Quizás la solución esté en cambiar el sustantivo 
colectivo, que es el sujeto de la oración principal:

Pero muchos de los miembros del comité federal fueron ajenos a la 
noticia que, sin embargo, fue corriendo de boca en boca. Algunos 
de ellos salieron al pasillo para hablar con los periodistas.
Muestro otro yerro irrisorio que expone Cassany en su cocina:

39 Daniel Cassany, La cocina de la escritura, Anagrama, pp. 122, 123.
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El 25 % de las jóvenes adolescentes quedó embarazado [La Voz de 
Galicia, 1992]40

En este caso, que como comenta el lingüista catalán es una redac-
ción completamente disparatada, simplemente debió decirse: “El 25 % 
de las jóvenes adolescentes quedaron embarazadas”, ya que “la reco-
mendación general […] es preferir la concordancia gramatical y tolerar 
aquellas desavenencias más corrientes que no causen extrañeza”,41 como 
sucede con ese ejemplo, el cual parece ser uno de esos casos en los que 
los correctores quieren quedar mejor con la gramática que con el senti-
do común e incurren en la hipercorrección de una oración.

11. Zeugmas discordantes

Un zeugma es un recurso retórico con el que se eliden elementos de 
un enunciado que de otra manera se repetirían: 

Iván hace la tarea y su mamá, la merienda.

En ese caso, no hay necesidad de repetir el verbo hacer y para com-
pletar la elisión se emplea el uso de la coma. De otra manera, la oración 
hubiera quedado así: “Iván hace la tarea y su mamá hace la merienda”. 

Es importante aclarar que si no se emplea la coma en la oración 
que tiene la elisión, podríamos tener como resultado una anfibología 
(otro error que tiene su equivalente en las figuras retóricas) con la 
que podríamos estar sugiriendo que la mamá se merienda la tarea que 
hace Iván… 

La palabra zeugma viene del vocablo latín zeugma, el cual a su vez 
proviene del griego ζεuγμα, que significa yugo o lazo.42 Esto explica el 
nombre de esta figura retórica que cuando se emplea mal se convierte 
en error, puesto que uno de los elementos de la oración subordinada 

40 Ibid., p. 123.
41 Ibid.
42 Diccionario de la Real Academia Española en línea, en http://lema.rae.es/
drae/?val=zeugma, consultado el 6 de febrero de 2015.
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está enlazado o subordinado gramaticalmente por medio de uno de los 
elementos de la oración principal (en ese caso, el verbo hacer).

El primer caso que acabamos de leer es un zeugma simple, pero tam-
bién tenemos los zeugmas complejos, en cuyo caso hay que adaptar 
morfológicamente el elemento de la oración subordinada:

El partido fue distraído y los goles [fueron] emocionantes.43

También están los usos retóricos, como en un verso de “Comunión 
plenaria”, poema de Oliverio Girondo, en el que el poeta argentino 
echa mano de un zeugma simple:

Los nervios se me adhieren al barro, a las paredes, abrazan los 
ramajes, penetran en la tierra, se esparcen por el aire, hasta 
alcanzar el cielo…44

Hasta aquí todo va muy bien con esta figura o recurso retórico; sin 
embargo, los zeugmas se suelen convertir en un problema para los co-
rrectores de estilo cuando los autores emplean verbos cuyo régimen es 
distinto para subordinar elementos. Veamos un ejemplo que tomo, otra 
vez, de La cocina de la escritura:

Romario, que marcó tres goles y le fueron anulados otros dos, y 
Stoichkov, que falló un penalti y marco dos tantos, pusieron en pie 
al público del Camp Nou. [La Vanguardia, 13-3-94, portada]45

En la primera parte, el verbo marcar se está usando de manera transi-
tiva: Romario marca los goles, pero en el caso del verbo anular el objeto 
indirecto del verbo es Romario, por lo que hay que emplear la preposi-
ción a, pues es a Romario a quien le anulan dos goles. La primera parte 
de ese enunciado debería quedar así: Romario, que marcó tres goles y al 
que le fueron anulados otros dos…, y Stoichkov pusieron…

43 Daniel Cassany, op. cit., p. 126.
44 Oliverio Girondo, Persusasión de los días/En la masmédula, Losada, p. 38.
45 Daniel Cassany, op. cit., p. 127. 
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Veamos un ejemplo más, que he retomado de un texto de Fernan-
do Lázaro Carreter: Calzaba guantes grises y sombrero negro.46 En esa 
oración elidida (no sabemos cuál es su sujeto) queda claro que los som-
breros no se calzan…

12. La anfibología

De acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Española en línea, 
una anfibología es un “doble sentido, vicio de la palabra, cláusula o 
manera de hablar a [la] que puede darse más de una interpretación”.47 

Pongamos por ejemplo el que por años fue el lema de la pasta de 
dientes Colgate, que reza así: 

Salvemos al mundo de la caries.g

¿Qué es lo que en un primer momento viene a tu mente, estimado 
lector? En mi caso, que lo que Colgate propone es que, y lo pienso con 
una oración en voz pasiva para tratar de explicarme más, el mundo de 
la caries sea salvado por esa marca de dentífrico. Sí, es una idea irrisoria 
la que me sugiere ese lema y me pregunto ¿qué acaso no tienen a una 
persona que les diga que ese eslogan es una anfibología o lo que querían 
era, precisamente, poner a pensar a su público? Creo que se trata de lo 
primero.

Una probable solución para darle la vuelta a esa anfibología es que 
redactemos esa oración de esta manera: “Salvemos de la caries al mun-

46 Fernando Lázaro Carreter, Diccionario de términos filológicos, Gredos, citado por 
Gonzalo Calle Rosingana, “Sentido literal y sentido figurado: tratamiento cognitivo 
del zeugma como estrategia estilística en La sombra del viento” [de Carlos Ruiz Zafón], 
en RESLA 26 (2013), 91-106.
47 Diccionario de la Real Academia Española en línea, en http://lema.rae.es/
drae/?val=anfibolog%C3%ADa, consultado el 12 de febrero de 2015.

g  Le agradezco a mi profesor de corrección de estilo, Jesús Eduardo García Castillo, 
quien también es mi tutor en esta idónea comunicación de resultados (ICR), el 
haber puesto ese ejemplo en clase, el cual es muy discutible.
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do”. Sin embargo, y esto me lo han sugerido algunos usuarios de los 
foros de WordReference (foros de los que tengo la fortuna de ser tam-
bién moderador), el giro salvar de algo a alguien no es idiomático en 
nuestra lengua y suena rebuscado (y yo agregaría forzado); el giro idio-
mático sería, más bien, salvar al mundo de algo y por eso la solución 
que he propuesto no es la más adecuada.48 Otra probable solución que 
han dado en esa discusión de WordReference para resolver esta anfi-
bología sería “salvar el mundo de la caries”, pero con eso se perdería la 
a personal con la que estaríamos refiriéndonos al mundo, además de 
que la oración suena rara, por lo que tampoco es una solución acep-
table. Quizás la solución consista en pluralizar las caries: “salvemos al 
mundo de las caries”, con la que se estaría rompiendo con ese error de 
sentido que le da a la oración original un aire marcadamente risible.

Un texto que incluya un estilo acorde a su lector. 

La corrección de estilo es también un proceso retórico

Hay una cuestión que hay que tener bien presente cuando se es co-
rrector de estilo. Como he comentado en el breve análisis de las forta-
lezas y debilidades de los libros de corrección de estilo en lengua espa-
ñola, en muchas ocasiones la corrección de estilo es confundida con, o 
reducida a, la corrección gramatical. Y en realidad no es así.

Cuando se está produciendo una publicación, todos los agentes que 
intervienen en esa cadena de producción trabajan bajo la batuta del 
editor, que debe tener bien claro el puerto al que se va a llegar una vez 
que el producto editorial quede listo. Y para esto el editor se guía ca-
suísticamente, en aras de satisfacer lo que espera el lector específico de 
ese producto editorial. De acuerdo con Gerardo Kloss:

En sentido estricto, una forma particular de responder a un 
proyecto o problema editorial específico no puede calificarse de 

48 WordReference Forums, “salvemos al mundo de la caries (anfibología)”, en http://
forum.wordreference.com/showthread.php?t=2620461, consultado el 14 de febrero de 
2015 (cabe mencionar que yo fui quien hizo la consulta). 
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buena o mala, ni de verdadera o falsa (como parecería imponer 
la lógica cartesiana que rige el pensamiento y la acción de las 
ciencias exactas), sino de más apropiada o menos apropiada para 
cada encrucijada casuística entre un texto, un autor, un lector, una 
demanda, una estrategia de construcción de catálogo, una forma 
de organizar y exponer los discursos, una forma de darles presencia 
visual y material, un diseño, una tecnología de reproducción, una 
política de comercialización, un plan de precios, etcétera.
[…] Dado que los objetos de estudio y las materias de trabajo 
de las diversas disciplinas que intervienen en la edición son 
transversales a la lógica del propio proceso productivo, cada una 
tiene sus propias categorías conceptuales acerca de lo que está bien 
y lo que está mal. Es evidente que el dictaminador, el corrector, el 
diseñador, el impresor o el librero tienen sus propias epistemes, 
diferentes entre sí, con sus propios sistemas de valores que les 
dicen qué está bien y qué está mal.49 

La corrección de estilo no escapa a ese énfasis que ha puesto Gerardo 
Kloss en el aspecto casuístico que caracteriza a cada proyecto editorial. 
Cuando un corrector está curando un texto, siempre debe tener en cuen-
ta al agente más importante del proceso de producción editorial, que es 
el lector. Y para hacer eso, debe apelar a todos sus capitales culturales y 
aventurar sus apuestas lingüísticas (corregir), ya que debe saber, más que 
los otros agentes que participan en la cadena del proceso de producción 
editorial, cómo se le debe presentar el texto del producto editorial al 
lector. Y esos capitales culturales no solamente están determinados por 
la corrección gramatical, la ortográfica o la ortotipográfica, sino también 
por otro tipo de saberes, entre los que se incluye lo lingüístico y lo retóri-
co. (Muchas veces, el corrector entra en conflicto debido a que cae en el 
dilema de si debe aplicar lo correcto o si, por el contrario, debe respetar 
un uso que es ejemplar en el dialecto específico de su lector.)

En ese sentido, se puede decir que cuando el corrector pone manos 
a la obra, debe llevar a cabo un proceso retórico con el que debe tener 

49 Gerardo Kloss, Entre el oficio y el beneficio: el papel del editor…, Editorial Universitaria-
Altexto-Santillana, México, 2007, p. 14. Los subrayados son suyos.
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muy presente quién es ese agente para el que está corrigiendo, cuáles 
son las convenciones con las que se comunica, cuál es su estilo, cuál es 
su jerga lingüística o los rasgos dialectales con los que va a ayudar al au-
tor para que apele a aquél a la hora de que corrija. Echemos un vistazo 
a esto que nos dice Helena Beristáin en cuanto a la elocutio o elocución, 
que es una de las fases retóricas, aquélla de la que mana el estilo que 
el orador/escritor busca para persuadir a su audiencia: “Los antiguos 
consideraban que la elocución constituye el ropaje lingüístico correcto, 
pulcro, gracioso y adornado con que se visten las ideas; y algunos retó-
ricos consideraron la elocución como sinónimo de estilo”.50 

Con eso no quiero decir que el corrector deba tener forzosamente un 
conocimiento profundo acerca de la retórica y de la infinidad de figuras 
que manan de ella (aunque eso sería ideal); más bien, quiero resaltar la 
idea de que el corrector debe tener bien presente quién es la persona 
para la que corrige, quién es su lector, y, una vez que eso quede bien 
establecido, se dé a la tarea de colaborar con el autor cuando llegue el 
momento de tomar las innumerables decisiones que elige una vez que 
esgrime su lápiz rojo sobre el texto.

Por eso es muy importante que (retomando una de las ideas que cité 
de Gerardo Kloss) reconfiguremos la episteme del corrector y en ésta 
vayamos haciéndole un hueco más grande a la retórica, de modo que 
quitemos el velo que pesa sobre esta etapa editorial, según el cual se ve 
a la corrección de estilo como simple “corrección gramatical”. Sin em-
bargo, para lograr esto no solamente hay que echar mano de la retórica, 
sino también de otro elemento que está completamente relacionado 
con este proceso: la lingüística.

La lingüística como recurso para hacer corrección de estilo

Como he sugerido, la corrección de estilo ha sido explicada de mane-
ra dominante desde algunas perspectivas, como la editorial o la grama-
tical; sin embargo, para tener una visión más amplia de esta actividad y 
emparentarla con recursos que la pueden enriquecer notoriamente, es 
necesario explicarla también desde la lingüística. 

50 Helena Beristáin, Diccionario de retórica y poética, Porrúa, México, 2008, p. 165.
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El escritor catalán Màrius Serra dice que para él los correctores son 
“lingüistas”;51 empero, hay una diferencia notable en cuanto a la forma-
ción de ambos agentes, pues los lingüistas suelen tener una formación 
mucho más teórica y son, gracias al desarrollo de esa disciplina, personas 
que tienen una mayor tolerancia hacia el error y hacia aquello que es 
incorrecto. Como ya mencioné antes, en lingüística se habla de lo que es 
ejemplar en una lengua, en oposición a lo que es incorrecto, y si seguimos 
con esta idea, notaremos que, de acuerdo con algunos lingüistas,52 no 
hay cuestiones que son incorrectas sino que más bien no son ejemplares 
en una cierta variedad del español. Por ejemplo, si usamos el le que se 
emplea en México en usos como ándale, no le hace o hacerle al cuento en 
un contexto de español peninsular, sabremos que los usos no son ejem-
plares en esa variedad del español; sin embargo, eso no los hace inco-
rrectos, son solamente usos distintos. Aun así, hay lexicólogos mexicanos, 
como Guido Gómez de Silva, para los que ese uso es un expletivo. 

Desde la lingüística, la corrección de estilo es un proceso en el que el 
corrector media lingüísticamente entre el autor del texto y su lector. Para 
esto, el corrector debe tener un conocimiento prolijo del nicho lingüístico 
en el que se circunscribe el lector, ya que debe conocer sus usos y costum-
bres lingüísticos o, en otras palabras, su diasistema. Incluso en muchas 
ocasiones el corrector deberá sopesar si deja sin corregir un uso que gra-
maticalmente sea incorrecto, en aras de no meterse en el intercambio de 
códigos que habrá entre el autor y el lector, entre los usos específicos con 
los que se comunican los diversos agentes que se desenvuelven en un de-
terminado campo. La correctora estadounidense Amy Einsohn lo explica 
de esta manera: “De hecho, el uso ‘correcto’ puede variar de un original a 
otro, dependiendo del manual de estilo de la editorial, de las convenciones 
en el campo del autor y de las expectativas de la audiencia”.53

51 UniCo, La Unión de Correctores, ¿Qué es un corrector? (II España), en http://www.
youtube.com/watch?v=m4u0EsFmTB4, minuto 02:32.
52 Entre ellos José G. Moreno de Alba o Eugenio Coseriu. Véase “Lo correcto y lo 
ejemplar”, en La lengua española en México de José G. Moreno de Alba, pp. 113-114.
53 “Indeed, the ‘correct’ usage choice may vary from manuscript to manuscript, depending 
on the publisher’s house style, the conventions in the author’s field, and the expectations 
of the intended audience”. Amy Einsohn, op. cit., p 21. La traducción es mía.
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Por medio de la dialectología, la lingüística ofrece una amplia gama 
de recursos teóricos que los correctores de estilo deben conocer, como 
las variaciones de la lengua. 

De acuerdo con el lingüista español Francisco Gimeno Menéndez: 

El español se realiza a través de sus múltiples variedades. La 
variedad geográfica no es toda la diversidad de las lenguas 
históricas. Normalmente, en una tradición lingüística pueden 
comprobarse cuatro tipos de variaciones internas: a) diacrónicas o 
temporales; b) diatópicas o geográficas; c) diastráticas o sociales, y 
d) diafásicas o contextuales.54

Las variaciones diacrónicas o temporales tienen que ver con los usos 
de una lengua en el discurrir del tiempo. Por ejemplo, en nuestro país, 
hace unos treinta años o más, el verbo regresar se usaba solamente de 
manera intransitiva: uno regresaba de un lugar a otro, pero no regre-
saba la película al videoclub (éste es el uso transitivo de ese verbo). 
Sin embargo, con el tiempo hubo un cambio en la manera como se 
empleaba ese verbo y ahora los hablantes sabemos que se puede usar de 
ambas maneras, aunque pocos son conscientes de que antes tenía otro 
régimen. 

Lo mismo puede decirse del verbo ocupar, que ahora se emplea de 
una manera notablemente distinta a la habitual en Internet (sobre todo 
en el Facebook), con el sentido de usar, como en oraciones del tipo “por 
si alguien ocupa” que van acompañadas de una foto o un anuncio. Lo 
que se quiere decir con esa oración es “por si a alguien le es de utili-
dad”, pero los que enuncian eso han escogido una manera muy rara de 
hacerlo, además de que lo que van a lograr es que el verbo ocupar tenga 
en unos años la acepción de usar en los diccionarios, lo cual podría 
convertirse en una variación diacrónica de la lengua.

Las variaciones diatópicas o geográficas, por otro lado, tienen que ver 
con los usos que emplean los hablantes de una región. Así, tenemos 
como rasgos dialectales el leísmo en España (el uso incorrecto del pro-

54 Francisco Gimeno Menéndez, Dialectología y sociolingüística españolas, Universidad de 

Alicante, p. 19.
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nombre le cuando se hace referencia a un objeto directo), el queísmo 
en América y España (que consiste en la supresión de una preposición 
cuando ésta viene exigida por el verbo) (ver el apartado “Queísmo y 
dequeísmo”), la duplicación del objeto directo en el habla rioplatense 
(como en el ejemplo “¿Quieres que lo llame a Javier?”), el empleo del 
verbo alentar en México como sinónimo de enlentecer o lentificar (que 
al parecer nuestros hablantes construyen de una manera lícita, pues 
lo hacen mediante una derivación morfológica: a- + lentar),55 o el uso 
de la palabra fome en el habla chilena para hacer referencia a algo que 
es aburrido. Todos ésos son ejemplos de variaciones diatópicas de la 
lengua.

Asimismo, las variaciones diastráticas tienen que ver con los sociolec-
tos o las maneras en que hablan ciertos grupos sociales. Como ejemplos 
tenemos el uso que se emplea en el habla mexicana del adverbio de 
lugar acá con un énfasis ponderativo, como en la oración “Te pones 
bien acá cuando te hablo de la Lorena”; o el loísmo (uso incorrecto del 
pronombre del objeto directo lo cuando se debe emplear el pronombre 
del objeto indirecto le), que caracteriza el habla de algunas personas 
del norte de España, como en “Una vez recuperados los informes, los 
prendieron fuego”.56 

También tenemos las variantes diafásicas o contextuales, las cuales tie-
nen que ver con la elección que un hablante hace de ciertos usos para 
comunicarse en un contexto determinado. Estas variantes están relacio-
nadas con los registros lingüísticos, los cuales hay que tener presentes 
cuando se hace corrección de estilo. 

Pienso en un ejemplo de variante diafásica: si estoy dando una confe-
rencia ante muchos académicos y tengo que usar el superlativo de fuer-
te, sé que hay un registro denominado culto y, por lo tanto, emplearé 
el cultismo fortísimo, pues sé que si digo fuertísimo puedo quedar mal 
ante muchos de ellos. Por lo tanto, el contexto está determinando mi 
manera de hablar.

O el mismo hecho de estar escribiendo esta tesis y de pensar si uso 

55 WordReference Forums, “alentar (en el sentido de enlentecer)”, en http://forum.
wordreference.com/showthread.php?t=1458752, consultado el 29 de octubre de 2014.
56  Real Academia Española, Diccionario panhispánico de dudas, Santillana, p. 403.
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un plural de modestia (nosotros pensamos que…) o una primera persona 
(tal y como lo he estado haciendo) está determinando la manera for-
mal en que me comunico con mis lectores. O si, por otro lado, estoy 
con mis amigos, con quienes suelo apelar a un registro coloquial para 
comunicarme, entonces emplearé ese uso del adverbio de lugar acá que 
mencioné unos párrafos arriba para denotar que alguien se puso pe-
sado. En este caso, también el contexto está determinando la manera 
como me comunico con mis amigos. (Dice José G. Moreno de Alba 
con razón que el habla popular permea todas las demás hablas en nues-
tro país y ése es un ejemplo.)

También hay una quinta variación que no menciona el maestro Gi-
meno Menéndez y que es muy importante que conozcan los correcto-
res de estilo. Se trata de la variación diatécnica. De acuerdo con Esteban 
Tomás Montoro del Arco, las “lenguas de especialidad […] requieren 
una terminología precisa e inequívoca, que evite posibles malentendi-
dos y facilite la comunicación entre expertos. El ámbito jurídico, por 
ejemplo, es fuente inagotable de combinaciones de este tipo, pues la 
precisión terminológica es una cuestión capital dentro de este ámbito 
profesional”.57 

Como podemos ver, la lingüística nos provee un material muy fe-
cundo del que podemos echar mano a la hora de corregir, sobre todo, 
si estamos ante textos de índole especializada, pues en los diversos cam-
pos del conocimiento se emplean usos que la mayoría de los mortales 
desconocemos, y con esas variaciones de la lengua podemos catalogar-
los teóricamente y saber si estamos corrigiendo variaciones diafásicas o 
diatécnicas, y, por supuesto, si es mejor que no le metamos mano a un 
concepto por el simple hecho de que no nos suena bien.

Nos adentramos, pues, ante el español profesional y académico o 
EPA que, según Enrique Alcaraz Varó:

[…] en cada una de sus variedades, es una lengua profesional 
porque es la que emplean los médicos, los economistas, los juristas, 
los científicos, los expertos en turismo, etc. en su comunicación 

57 Esteban Tomás Montoro del Arco, “Norma y uso de las colocaciones léxicas del 
español”, en Normas y usos correctos en el español actual”, Tirant Humanidades, p. 263.
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diaria, en sus congresos, en sus libros de texto y en sus revistas 
especializadas, y es también académica porque antes de haber sido 
utilizada en cada ambiente profesional, fue enseñada y aprendida 
en la universidad. En esta institución se perciben dos movimientos 
epistemológicos complementarios, con la implicación lingüística 
que entraña toda iniciativa de esa naturaleza: el flujo de 
información hacia las profesiones y el flujo proveniente de ellas. 
De esta forma, la universidad da conocimientos e información 
lingüística, pero también recibe, renovándose y perfeccionándose 
por el continuo con la realidad que le ofrece este movimiento 
circular.58

¿De qué manera podemos ir viendo los usos que se dan al interior 
de las diversas variedades con esas herramientas teóricas que nos ofrece 
la dialectología?

Tenemos, por ejemplo, la violencia simbólica que he mencionado de 
Pierre Bourdieu, las relaciones de poder de las que habla Michel Foucault 
en una de sus etapas intelectuales o la figura del demiurgo que le debe-
mos a la autoría teórica de Platón ¿qué clase de variaciones son? Sin 
duda diatécnicas, pues son conceptos muy importantes en las teorías 
de sus autores. 

¿Y qué pasa con la pronominalización del sustantivo mismo que po-
demos leer día a día en el lenguaje administrativo y judicial? “el pre-
sente reglamento se debe seguir al pie de la letra por cualquiera de los 
miembros del equipo de producción textil, y el seguimiento del mismo 
se hará por parte de la gente de seguridad”. ¿Qué tipo de variación es? 
Es una variación diatécnica (proviene del lenguaje administrativo) que 
se está extendiendo a la vida diaria (casi todos usan mismo como pro-
nombre), pero también es una variación diafásica, porque la gente lo 
emplea cuando quiere ser más formal, es decir, en contextos un tanto 
rígidos, como cuando uno habla ante un público.

¿Y en relación con el empleo indiscriminado de oraciones imperso-

58 Enrique Alcaraz Varó, “La traducción del español jurídico y económico”, en http://
congresosdelalengua.es/valladolid/ponencias/nuevas_fronteras_del_espanol/1_la_
traduccion_en_espanol/alcaraz_e.htm, consultado el 2 de febrero de 2015. 
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nales en que incurren los autores de textos especializados para tratar 
de mostrarse lo menos posible como autores a sus lectores (como en el 
ejemplo que cito de Daniel Cassany)?

Se ha detectado un movimiento sospechoso en la cuenta corriente. 
Los técnicos han denunciado hechos semejantes en informes 
previos. Se han revisado todos los protocolos.

Se trata de una variación diatécnica y a la vez diafásica, pues pro-
viene de los textos especializados y también se emplea en contextos de 
formalidad.

¿Y qué pasa con usos que se dan al interior del campo médico, como 
la recidiva de un tumor, la sensibilidad de una prueba diagnóstica y 
los síntomas que son secundarios a la ingesta de cocaína adulterada? 
Estamos, con los dos primeros usos, ante variaciones diatécnicas: el 
uso de recidiva es un galicismo con el que los médicos quieren decir 
que una enfermedad ha vuelto a manifestarse en el mismo paciente; 
la sensibilidad es también un concepto que los epidemiólogos emplean 
para hacer un diagnóstico. Por otro lado, el uso de la locución prepo-
sicional secundario a también se lo debemos solamente a los médicos, 
por lo que estamos ante una variación diatécnica de la lengua que es, a 
la vez, una variación diafásica que emplean en contextos de formalidad 
(cuando están con el paciente o cuando escriben un artículo médico). 
(Esa locución es, al parecer, un anglicismo que proviene de la locución 
inglesa secondary to).

Ahora bien, hago la pregunta importante: ¿todos esos usos que he 
mencionado los debe corregir el corrector de estilo? 

De entrada, los conceptos, es decir, las variaciones diatécnicas (vio-
lencia simbólica, relaciones de poder, demiurgo, sensibilidad, recidiva) 
nunca se deben corregir. 

En relación con los otros usos, considero que al estar ante usos y 
costumbres lingüísticos (me parece que en la lingüística se los denomi-
na tradiciones lingüísticas) que cumplen una función fundamental de 
comunicar a personas que son pares, máxime si tomamos en cuenta la 
cuestión de los flujos de conocimiento que menciona Enrique Alcaraz 
Varó, lo ideal es que no se corrijan, aunque hay excepciones: en el caso 
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de la pronominalización de mismo, si el antecedente de ese neologismo 
de pronombre no es claro, indudablemente hay que corregirlo, pero si el 
antecedente queda aclarado o el contexto mismo esclarece a qué se hace 
referencia, no hay por qué meterle tijera a ese uso. En el caso de la poco 
conocida locución preposicional secundario a que emplean los médicos 
y del abuso de oraciones impersonales que se emplea en general en los 
textos especializados, creo que no hay que meternos (en el segundo caso, 
a menos que se esté confundiendo una oración impersonal con una ora-
ción pasiva refleja y se atente contra el mensaje que se quiere dar). 
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IV. El modus operandi del corrector

Como menciona Amy Einsohn en The Copyeditor’s handbook,a el co-
rrector de estilo actúa como el segundo par de ojos del autor1 y para 
llevar a cabo este proceso, debe apelar a sus conocimientos, los cuales 
deben ser sumamente prolijos en términos de gramática, ortografía, 
sintaxis, léxico-semántica, ortotipografía, estilo, usos lingüísticos y dia-
cronía de la lengua. El trabajo del corrector consiste en, como comenta 
un corrector que entrevistó la norteamericana Karen Judd antes de de-
finir esta práctica editorial en su libro Copyediting, A Practical Guide, 
“facilitar la claridad y el entendimiento, en el propio estilo del autor. Yo 
dejo que los autores se salgan con la suya en mucho si [lo que escriben] 
es claro y veo mi labor como hacer que mi trabajo sea invisible”.2 

1 Amy Einsohn, The Copyeditor’s Handbook, The University of California Press, 
California, 2006, p. 3. 
2 Karen Judd, Copyediting, A Practical Guide, Crisp Publications, Los Angeles, 2001, 

a Hay que mencionar, un tanto al margen, que la figura del corrector de estilo 
equivale en inglés al copyeditor. Existe otra figura que es la del manuscript editor, 
la cual ha sido puesta en boga por la University of Chicago Press. Ambas son 
similares, pero el manuscript editor tiene, como agente de este campo editorial, 
más responsabilidades y más injerencia en el proceso editorial (en nuestro contexto 
mexicano, equiparo esta figura con la de la persona que se encarga del cuidado 
editorial de una publicación). De hecho, Amy Einsohn llega a mencionar (op. 
cit. p. 3), aunque no en referencia directa al manuscript editing que “hay ciertos 
proyectos que requieren que el corrector sea más que el otro par de ojos del autor. 
Se puede requerir de una intervención más profunda, por ejemplo, cuando el autor 
no tiene una fluidez en la lengua inglesa [cosa que no pasa tanto en nuestro contexto 
mexicano], cuando el autor es un experto profesional o técnico y escribe para una 
audiencia extensa, o cuando el autor no ha sido cuidadoso al preparar el original 
[padecimiento que es muy común en nuestro país] (“Certain proyects require the 
copyeditor to serve as more than a second set of eyes. Heavier intervention may 
be needed, for example, when the autor doesn’t have native or near-native fluency 
in English, then the author is a professional or a technical expert writing for a lay 
audience, or when the author has not been careful in preparing the manuscript” [la 
traducción es mía]).
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Efectivamente, cuando un texto es publicado, no se debe notar, en 
el buen sentido de la locución, la intervención del corrector: la publica-
ción debe quedar completamente pulcra.

Asimismo, cuando este enmendador esté aplicando o sugiriendo los 
cambios en un documento, siempre debe tener presente a la persona 
más importante del proceso editorial, es decir, aquélla para quien co-
rrige: el lector.

Por lo general, en la etapa de corrección de estilo se le suelen dar dos 
lecturas o revisiones a un original. Ése es un criterio estandarizado y al 
menos permite que el original se vaya lo más libre posible de errores. 
Por supuesto que eso está determinado por diversas variables que son 
determinantes en el trabajo editorial: el tiempo y el presupuesto: si la 
editorial cuenta con más presupuesto, entonces el original podría ser 
sometido a una tercera revisión en la etapa de corrección de estilo. Y 
también hay que mencionar que más tarde entra otro filtro de control, 
que son las correcciones de pruebas finas a las que ese original es some-
tido. Sin embargo, hay otro factor que puede incidir en que un original 
deba ser revisado más veces: la calidad del escrito, que puede ser muy 
mala, o el estilo del autor, que se puede caracterizar por ser farragoso o 
enrevesado, lo cual lo haría difícil de descrifrar, cuestión que un correc-
tor de estilo tiene que saber cómo resolver.

La primera de esas revisiones suele ser la más exhaustiva, ya que en 
ella el corrector intentará encontrar todos los errores posibles con base 
en los cinco rasgos elementales que caracterizan a esta práctica editorial 
(los cuales mencioné antes). Para eso apelará a todos sus capitales cultu-
rales para tomar sus decisiones editoriales, en aras de que el texto quede 
lo más limpio posible. 

Ésta es una lectura que se hará de manera muy lenta y minuciosa. 
Amy Einsohn menciona muy elocuentemente la manera como el co-
rrector se debe enfrentar al texto en esa revisión:

En su primera lectura del texto, la mayoría de los correctores leen 

p. 2, la traducción es mía: «Copyediting is facilitating clarity and understanding—in 
the author’s own style. I let authors get away with a lot if it’s clear, and I see my job as 
making my work invisible.» 
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muy, muy lentamente. Déjame decirlo otra vez, porque es crucial 
para tu éxito como corrector de estilo: debes entrenarte para leer 
m-u-y, m-u-y lentamente, lo suficientemente lento para escrutar 
cada coma (“Está bien, coma, ¿qué haces aquí? ¿Realmente estás 
donde debes estar? ¿Por qué?”), para interrogar cada pronombre 
(“Oye, pronombre, ¿dónde está tu antecedente? ¿Acaso ambos 
concuerdan en género y número?”) [...]. Más aun, debes leer 
de una manera lo suficientemente lenta para descubrir palabras 
extraviadas (un artículo que se le ha escapado al autor), [...], 
ambigüedades en la sintaxis o lagunas de sentido en el texto.3

Einsohn también menciona algo muy importante que a todo correc-
tor le ha pasado cuando está perdidamente concentrado en la revisión 
de un original: en esa primera lectura hay que leer en voz alta, pues de 
esa manera haremos uso de otro de nuestros sentidos (el de la audición) 
para evitar que se nos vaya un error. Esta manera de corregir suele tener 
frutos en la eficacia con la que revisamos un texto y es muy recomen-
dable.

La segunda lectura suele ser más rápida y también reveladora, pues 
suelen aparecer errores que uno dejó pasar en la primera revisión, in-
consistencias que no pudimos notar y errores que hayamos agregado 
involuntariamente en nuestra primera pasada (suele ser común que 
uno evite una locución verbal y ponga en su lugar un verbo; en esos ca-
sos podemos dejar una preposición o una conjunción por ahí flotando). 

3 Amy Einsohn, op. cit., p. 17, la traducción es mía: “On the first pass through the text, 
most copyeditors read very, very slowly. Let me say that again, because it is crucial to 
your success as a copyeditor: You must train yourself to read v-e-r-y, v-e-r-y slowly—
slowly enough to scrutinize each comma (“OK, comma, what are you doing here? Do 
you really belong here? Why?), to interrogate each pronoun (“Hey, pronoun, where’s 
your antecedent? Do you two agree in gender and number?”), to cross-examine each 
homophone (“You there, ‘affect’! Shouldn’t you be ‘effect’?”), and to ponder each 
compound adjective, adverb, and noun (“Does our dictionary shows ‘cross section’ 
or ‘cross-section’?”). Moreover, you must read slowly enough to catch missing words 
(a dropped “the” or “a”), missing pieces of punctuation (“We need an hyphen here”), 
ambiguities in syntax, and gaps in logic”.
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Por esta razón, es importante que la segunda lectura de un original, si es 
que la va a hacer el mismo corrector y no otro, y si está corrigiendo un 
texto que sea más o menos largo, no se haga mucho tiempo después 
de la primera, a fin de que la memoria a corto plazo del corrector 
albergue ciertos sedimentos de su primera lectura y la revisión sea 
más eficaz.

A diferencia de lo que establece Amy Einsohn, el Chicago Manual of 
Style menciona que el estándar de revisiones que se hacen en la etapa de 
corrección de estilo es de tres: 

Los correctores usualmente revisan tres veces un original: una 
para hacer la corrección inicial, fácilmente la etapa más larga; 
una segunda vez para revisar, refinar y algunas veces corregir la 
primera pasada; y una tercera después de la revisión del autor.b 
A los correctores de estilo que estén trabajando en un original 
en versión electrónica también se les puede pedir una limpieza 
sistemática e inicial, aunque el departamento de producción 
puede llevar a cabo tal limpieza antes de que el original le sea 
entregado al corrector. Los correctores más cuidadosos comienzan 
la etapa inicial de corrección —algunas veces a la vez que 
hacen la limpieza electrónica— y hacen una revisión de todo el 
documento para evaluar la naturaleza y el alcance del trabajo [de 
corrección] que será requerido, para identificar cualquier cuestión 
que deba clarificarse con el autor antes de que empiece la [etapa 
propiamente dicha de la] corrección, y para reducir el número de 

b Debo mencionar que la costumbre de enviarle al autor el original para que dé 
su visto bueno está más arraigada en el contexto editorial estadounidense; en el 
contexto editorial mexicano suele ser más usual que los editores pidan el visto 
bueno del autor una vez que el original ha pasado la etapa de corrección de pruebas 
finas, es decir, ya que el documento está formado y casi listo para ser publicado. 
Incluso en programas de gestión editorial para revistas científicas, como el Open 
Journal Systems, se tiene como estándar que después de la etapa de corrección de 
estilo se le envíe el original al autor para que dé su visto bueno (y si uno quiere 
implementar esa etapa en el proceso de corrección de pruebas finas, tiene que 
pedírselo a un ingeniero en sistemas para que haga los cambios necesarios en el 
sistema).
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sorpresas que puedan causar retrasos si son descubiertas más tarde 
en el proceso.4

Esta revisión inicial de todo el documento que menciona el Chicago 
Manual of Style es muy importante, sobre todo si estamos ante origi-
nales que se caracterizan por tener una mala calidad en la redacción, si 
tenemos ante nosotros un material incompleto, o si nos enfrentamos 
ante un cierre de edición perentorio (cuestión que en México es el pan 
nuestro de cada día). Y es más importante aún si estamos trabajando 
con un editor que no aplica con rigor las normas para recepción de 
originales. 

Pensemos en los ejemplos que he esbozado con anterioridad en re-
lación con los cinco elementos más importantes que caracterizan a las 
normas de recepción de originales de las revistas científicas. 

Si el editor no ha notado en su recepción que el sistema de citación 
que se emplea en la revista es el de la American Psychological Associa-
tion (APA) y el autor del texto es un especialista en temas médicos y 
ha enviado su original con sus 96 referencias bibliográficas dispuestas 
según el sistema Vancouver, el corrector de estilo tendrá que adaptar 
las citas de APA a Vancouver y eso le llevará mucho, mucho tiempo. 

O si el autor del texto ha enviado un resumen en español de más 
de quinientas palabras y en las normas se establece claramente que el 
máximo de palabras por resumen es de 200, todo esto con la venia del 

4 University of Chicago Press, The Chicago Manual of Style, Sixteenth Edition, 
University of Chicago Press, Chicago, 2010, p. 72. La traducción es mía: “Editors 
usually go through a manuscript three times—once to do the initial editing, easily 
the longest stage; a second time to review, refine, and sometimes correct the editing; 
and a third time after the author’s review. Editors working on electronic manuscripts 
may also be required to perform an initial, systematic cleanup—though a publisher’s 
manuscript editing or production department may perform such a cleanup before 
turning a manuscript over to an editor. Careful editors begin the initial editing stage—
sometimes in conjunction with the electronic cleanup—by looking through the entire 
document to assess the nature and scope of the work that will be required, to identify 
any matters that should be clarified with the author before editing begins, and to 
reduce the number of surprises that could cause delays if discovered later in the process.
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editor distraído, entonces el corrector de estilo tendrá que podar una 
cantidad considerable de palabras, y sin quitarle el sentido al resumen, 
a fin de que éste se ajuste al espacio tipográfico que está destinado para 
ese fin.

O si el autor del libro didáctico que está a punto de ver a la luz en 
editorial Pearson envió un original con 16 figuras, pero en el texto hay 
llamadas a 36 de ellas y el editor no reparó en ese asunto, el corrector 
estará en serios aprietos, máxime si hay una fecha perentoria de entrega 
de esa revisión.

Por eso es importante que el corrector haga esa revisión inicial del 
documento a la que hace referencia el Chicago Manual of Style y es 
fundamental que haya una comunicación armónica entre el editor y el 
corrector de estilo, pues toda anomalía que no vea o detecte el primero 
será responsabilidad del segundo. Sí, si esta comunicación no se da 
entre ambos agentes, esa verdad de la que habla Pablo Valle en Cómo 
corregir sin ofender (parecida al “muere, viejo poltrón” que le dice Bau-
delaire al lector en su poema El reloj) le caerá de sorpresa al corrector: 
“la culpa siempre es del corrector”.5 Citemos una vez más a Gerardo 
Kloss, que hace énfasis en ese afán controlador (aunque uno no debe 
llegar a los niveles a los que llegan los anal retentives, en el sentido 
freudiano del término) que debe imperar en las epistemes, o sistemas de 
valores, del editor y del corrector:

Por eso existen métodos, convenciones, acuerdos y reglas. 
No son perfectos, pero nos acercan a una certeza razonable 
frente a lo inevitable; no son verdades universales, pero operan 
apropiadamente en un tipo de situación particular. Como el 
método científico, son más perfectibles que perfectos, pero 
reducen el riesgo de meter la pata. Casi todas las fallas del proceso 
editorial son metodológicamente evitables y provienen de la 
ausencia de acuerdos, la impericia, la negligencia, la presión, la 
arrogancia o la falta de recursos. Sólo un porcentaje minoritario 
son fallas por causas de fuerza mayor.6

5 Pablo Valle, Cómo corregir sin ofender, Lumen, p. 26.
6 Gerardo Kloss, op. cit., p. 381.
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Es por estas razones que el corrector siempre debe asegurarse de saber 
qué es lo que espera su editor de él. Nos dice Karen Judd al respecto:

Ya sea que tengas un empleo fijo como corrector en una editorial 
o que seas un corrector freelance, siempre asegúrate de saber qué 
es lo que se espera de ti. A menos que tengas el permiso del editor 
—o, en algunas ocasiones, la bendición—, no deberás intentar 
pulir un texto de más. Es el editor, no el corrector (a menos que el 
editor te lo pida), el que establece qué tipo de trabajo se requiere 
hacer en un original. Nada irrita más a un editor que un corrector 
que llama después de aceptar una carga de trabajo rutinaria y dice: 
“Este original está horrible. Hay que reescribirlo completamente”. 
El corrector debe sugerir; el editor o el autor son los árbitros 
finales que decidirán si un cambio debe hacerse. Corregir significa 
hacer lo que el editor quiere, aunque uno como corrector esté de 
acuerdo o no.7

De esta manera, el corrector siempre debe ir de la mano del editor 
a fin de que sepa cuáles serán las decisiones editoriales que aplicará a 
la hora de que se enfrente con un original. Esto se aplica más todavía 
para los correctores de estilo que son freelances, los cuales por lo general 
llegan a trabajar a una editorial sin saber cuáles serán los niveles de co-
rrección que se aplicarán o los criterios de estilo que tendrá que emplear 
a la hora de corregir un documento. Esto es muy importante saberlo, 

7 Karen Judd, Copyediting. A practical guide. Crisp Publications, 2001, p. 11. La 
traducción es mía: “Whether you get a staff job or a freelance job, always be sure 
you know what’s expected of you. Unless you have the publisher’s permission—or 
blessing, sometimes—you should not attempt to turn a sow’s ear into a silk purse. It 
is the publisher, not the copyeditor (unless the publisher asks you), who determines 
how much and what kind of work needs to be done on a manuscript. Nothing 
irritates a publisher more than a copyeditor who calls in after accepting an assignment 
as routine and says, “This manuscript is awful. It needs to be completely rewritten.” 
The copyeditor should merely suggest: the editor or the author is the final arbiter 
of whether a change should be made. Copyediting means doing what the publisher 
wants, whether you agree with it or not.” 
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porque si el corrector empieza a hacer cambios a diestra y siniestra sin 
saber esa información, podrá encontrarse con un autor como Raymond 
Chandler o un editor como el que describe Stephen King, y eso podría 
devenir en un déficit simbólico para uno como corrector.

El cotejo de las diversas partes que conforman un original

Otra de las tareas que lleva a cabo el corrector es la de asegurarse 
que el original tenga una coherencia. ¿Cómo hace esto? Si está lidiando 
ante un original que no es complicado y que tiene puro texto, quizás 
sólo deba reparar en los tiempos verbales que emplea el autor para ase-
gurarse de que la consecutio temporum está debidamente empleada, que 
los tiempos verbales están siendo debidamente manejados por el autor.

Sin embargo, si el corrector está ante un texto que tiene muchos 
cuadros, figuras, así como citas, notas y referencias bibliográficas, ten-
drá que asegurarse de que las partes estén bien emplazadas: que las 
partes del texto en donde están las llamadas a cuadros nos lleven a esos 
cuadros; que los datos de los que se habla en el cuerpo del texto enca-
jen con los que se ofrecen en sus respectivos cuadros; que si estamos 
revisando un texto médico y tenemos 64 llamadas, entonces haya 64 
referencias y que cuando se menciona al autor en el párrafo en la llama-
da 45, se trate efectivamente del mismo autor que está en la referencia 
45. También el corrector deberá cerciorarse de que en el índice estén 
los datos tal y como están dispuestos en el corpus del original. Todo esa 
información deberá concordar y si llega a haber una parte en la que no 
correspondan los datos, el corrector deberá hacérselo saber al autor, en 
el caso de que haga cuidado editorial o en su defecto a su editor para 
que éste zanje la (o las) duda(s) con aquél.

Edición de contenido

Hay cuestiones en las que un corrector de estilo no se debe meter, 
como lo relacionado con la edición de contenidos (en inglés tiene su 
equivalente en la convención developmental editing). Este tipo de edi-
ción la hacen editores que son especialistas en el tema de que se trata 
el original y éstos están en completa compenetración con el autor para 
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desarrollar el trabajo. Los editores de contenido a veces la hacen de 
ghost writers o escritores fantasma (en algunos países los denominan ne-
gros) que son los verdaderos autores de muchos libros que vemos en el 
mercado (en estos días me ha tocado ver anunciado un libro de Andrea 
Legarreta y Martha Carrillo, que debe de tener tras bambalinas a un 
ghost writer…).

Pues bien, hay ocasiones en que el corrector de estilo nota que un 
texto tiene muchos errores de contenido y tiene que dar aviso al editor 
para que éste zanje la duda con el autor, no corregir esos errores. En 
una ocasión me tocó corregir un libro de texto de historia contempo-
ránea en el que se hablaba de la primera guerra del Golfo Pérsico y se 
mencionaba como uno de los factores desencadenantes de esa guerra la 
independencia de las repúblicas bálticas, que tuvo lugar en el mismo 
año, pero a miles de kilómetros de distancia y sin ninguna relación de 
índole política. Le di aviso al editor y él consultó la duda con el autor: 
se había equivocado y relacionó información que no tenía nada que ver. 

Materiales protegidos por derechos de autor

El corrector de estilo también deberá fijarse si las figuras o las imáge-
nes que se emplean en el original no están protegidas por derechos de 
autor y si es así, deberá hacérselo saber al editor para que dé la orden de 
cambiar la imagen o la figura. Igualmente deberá llamar la atención del 
editor si nota que el original tiene una cantidad considerable de citas 
largas (aunque esto lo debería saber el editor desde antes, pues él provee 
al corrector del material que éste va a corregir, pero en el campo edito-
rial uno nunca sabe). En el caso de que el corrector se encuentre ante 
un texto que parece haber sido plagiado por la diversidad de registros 
lingüísticos que en él note, también deberá darle aviso al editor.

Aquí termino con el modus operandi del corrector de estilo. Para co-
nocer los signos que se emplean en la corrección de estilo, el lector 
deberá ir a los Anexos, en los que además ofrezco el ejemplo de un texto 
marcado con esos signos.
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V. La hoja de estilo editorial

Como ya había mencionado antes, la hoja de estilo editorial (reitero 
que no hay que confundirla con la hoja de estilo, en la que se establece 
gráficamente la disposición de los diversos elementos del diseño edito-
rial o la composición de un determinado producto) es un recurso que 
se usa de manera sistemática en las editoriales estadounidenses para 
que el corrector de estilo consiga uniformidad editorial en un original 
(eso además de que los estadounidenses se apegan a manuales de estilo 
canónicos, muy prestigiosos y completos, como el Chicago Manual of 
Style o Words into Type). 

Al haber una carencia generalizada en el ámbito editorial mexicano 
del uso de un manual de estilo por parte de las editoriales, el empleo 
de la hoja de estilo editorial es una alternativa y un recurso eficaz para 
conseguir esa consistencia de la que carecen tantos productos edito-
riales que día a día se cocinan en nuestro país. Además, éste es un re-
curso muy útil para los correctores de estilo que hacen trabajo como 
freelances, pues, por lo general, cuando llegan a trabajar a una editorial 
suelen comenzar a hacer su trabajo con una incertidumbre notable al 
encontrarse con que no hay un manual de estilo y el editor les explica 
rápidamente algunos de los rasgos estilísticos de la casa, porque hay un 
“bomberazo” y “la chamba tiene que salir ya”.

Como complemento de esta depauperación en la que se incurre cada 
vez más sistemáticamente en las editoriales mexicanas, cito un comen-
tario de Silvia Senz Bueno que está relacionado con el poco cuidado 
que se le da a los productos editoriales en nuestro país:

Excepción hecha de algunas editoriales científicas o de libro 
de texto, procedimientos tan necesarios como la preparación 
y corrección de originales, que requieren personal interno 
especializado, en contacto directo con el autor o el traductor, y 
una cierta inversión de tiempo y dinero, se realizan ya —cuando 
no se obvian— externamente, sin control interno alguno y sin 
más criterio que el que impone el libro de estilo de la casa, a 
menudo plagado de incongruencias y arbitrariedades.

La calidad de las obras impresas y el propio prestigio de la 
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editorial entre sus lectores se resienten gravemente de ello, por 
lo que va haciéndose perentoria una actitud menos negligente 
entre los editores, que pasa sin duda por ingeniar y aplicar nuevos 
métodos de trabajo que respondan a criterios de excelencia y 
eficacia y por plantearse seriamente la creación de una norma 
estándar y un sello oficial de control de calidad de los procesos de 
edición, que restaure y avale la buena práctica editorial.1

	
Obviamente, Silvia Senz se refiere al contexto editorial en el que se 

desenvuelve, que es el español, y dice eso en referencia a la coyuntura 
de la irrupción de la autoedición y de las nuevas tecnologías, lo cual 
ha hecho que muchos de los encargados de la producción editorial 
incurran en auténticas actitudes de mercenarios que están en busca de 
la ganancia al menor costo y en detrimento de la calidad del producto. 
Empero, si tomamos en cuenta que el campo editorial mexicano es 
menos robusto que el español, o, para decirlo sin eufemismos, mucho 
más débil (pues factores como la menor cantidad de lectores que hay 
en este país inciden en una menor cantidad de ofertas editoriales y eso, 
a su vez, se refleja en un menor control de los procesos de producción 
editorial, salvo raras excepciones), podemos justificar el uso de este 
recurso, que es la hoja de estilo editorial, para que haya un mejor 
control de calidad, al menos en las etapas de corrección de estilo y co-
rrección de finas, en los productos que manan de la industria editorial 
mexicana.

Esto menciona Karen Judd acerca de ese valioso recurso:

La hoja de estilo [editorial] del editor consiste en una o más hojas 
que incluyen notas acerca del estilo de la casa editorial; al corrector 
se le pide que agregue en ella cuestiones específicas de estilo. 
Algunas veces un editor de la casa, más que nada en beneficio del 
autor, crea su propia hoja de estilo. El editor establece el estilo 
preferido y después la manera en que el autor trató el término; 

1 Silvia Senz Bueno, «En un lugar de la “Mancha”…» Procesos de control de calidad 
del texto, libros de estilo y políticas editoriales, revista Panace@, Vol. VI, n.° 21-22, 
septiembre-diciembre, 2005.
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el autor después tiene la oportunidad de aprobar la hoja de estilo 
antes de que el corrector empiece a corregir apegándose a ella.
El estilo de la casa nunca debe sustituir el estilo del autor si este 
último es aceptable. […] Después de todo, se trata del libro del 
autor y éste tiene el derecho de preguntar “¿Qué había de malo en 
el modo como lo hice yo?” Seguramente la respuesta algunas veces 
es “Bueno, nada, pero usted lo hizo de seis distintas maneras y yo 
sólo quería ser consistente”. Sin embargo, ningún corrector debe 
tratar de poner palabras en la boca del autor.2

¿A cuántos correctores no les ha pasado que comienzan a corregir 
un texto y se encuentran con que en un primer momento el autor 
escribió asimismo y, luego, unos párrafos más adelante así mismo? O 
quizás noten que al principio el autor escribe los números con cifras, 
como en el ejemplo 7 cucharadas, y más adelante los escribe de ma-
nera desatada: siete cucharadas. O a lo mejor se dan cuenta de que 
en las primeras páginas el autor escribe la sigla de una organización 
sin aclararla entre paréntesis, por decir algo, APA y 25 páginas des-
pués pone el nombre de esa misma organización desatado: American 
Psychological Association. O el nombre del filósofo Paul Feyerabend 
primero lo ven escrito tal y como acabo de escribirlo y luego se en-
cuentran con un tal Paul Feyebarend, que es el mismo, pero que el 
autor ha escrito de manera distinta porque no es un nombre muy 

2 Karen Judd, Copyediting. A practical guide. Crisp Publications, 2001, p. 45. La 
traducción es mía: “The publisher’s style sheet usually consists of one or more typed 
pages containing notes on “house” style; the copyeditor is encouraged to add specific 
style points to it. Sometimes an in-house editor, mostly for the author’s benefit, creates 
his or her own style sheet. The editor points out the preferred style and then the way 
the author treated the term; the author then has the chance to approve the style sheet 
before the copyeditor starts to follow it.

House style should never supersede the author’s style if that style is acceptable. […] 
It is, after all, the author’s book, and the author has the right to ask, “What was wrong 
with the way I did it?” Sure, sometimes the answer is, “Well, nothing, but you did it 
six different ways, and I just wanted to be consistent.” But no copyeditor should try to 
put words into the author’s mouth”. 
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común y, además, porque ha resultado que es un pelín distraído. Y 
unas páginas más adelante, aparece Paul Feyeraben...3

Hay una cantidad considerable de autores que no reparan en esas 
cuestiones y es ahí donde adquiere especial relevancia la labor del co-
rrector como unificador del estilo, trabajo que facilita en mucho la pul-
critud, la uniformidad y la claridad, cuestiones estas muy importantes 
para la legibilidad y la lectura en orden del texto.

En un primer momento, el corrector irá uniformando las cuestiones 
de estilo que ya estén establecidas en el manual de estilo de la editorial, 
si es que lo hay (“sólo como adverbio se acentúa y como adjetivo —
solo—, no”; “las cifras con más de cinco dígitos se separan con un espa-
cio fino a partir del tercer número”; “aquí preferimos la grafía cardiaco 
a aquella que lleva acento —cardíaco—“; “empleamos los numerales 
compuestos escritos de manera separada –décimo segundo en lugar de 
decimosegundo—“; “en las oraciones incompletas que incluyen listados 
[o como Martínez de Sousa las denomina apartados] empleamos balas 
—o bolos o topos—, cuyos ítems van separados por puntos, y cuando 
el autor quiere ser más jerárquico empleamos incisos con letras y un 
paréntesis de cierre en orden alfabético y todo con cursivas).

Sin embargo, a medida que vaya avanzando en su primera lectura, el 
corrector también se va a encontrar con usos peculiares que no estén re-
gistrados en su manual de estilo (o en su memoria, pues muchos correc-
tores trabajan así: recuerdan las convenciones que más o menos han ido 
discutiendo con su editor o con otros correctores, a fin de uniformar 

3 Véase al respecto la mención que hace Roberto Zavala Ruiz de esta hoja de estilo 
editorial (aunque él no le pone un nombre) en la nueva edición de El libro y sus orillas: 
“Convendrá siempre llevar registro de ellos [se refiere a las grafías de nombres], pues 
cuando revise obras extensas, difícilmente recordará el corrector todos los nombres 
que aparezcan, menos aún podrá saber si la grafía de la página 15 es la misma que 
encuentra en la 412. Lo mismo ocurre con las palabras que pueden escribirse de dos 
o tres maneras, y con el uso de mayúsculas, de cursivas, versalitas y demás series. Hoy 
resulta sencillo llevar registro de grafías extrañas, o bien buscar y uniformar términos y 
nombres propios. Los procesadores de textos constituyen una herramienta valiosa para 
simplificar lo que antes resultaba complejo y hasta fatigoso”. Roberto Zavala Ruiz, El 
libro y sus orillas, Fondo de Cultura Económica, p. 278.
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el estilo): “la enfermedad esta, la chikungunya, la están escribiendo con 
una grafía medio rara, en la que se emplea el dígrafo ny que no es natu-
ral del español, así que voy a apuntar eso en mi hoja de estilo editorial 
y le voy a sugerir a mi editor que utilicemos una grafía castellanizada: 
chikunguña”; “en la página 5 el autor habla de enfermedades crónicas 
degenerativas y en la 19 de enfermedades crónico-degenerativas. ¿Qué 
grafía debemos emplear?”; “el autor pone con cursivas el concepto de 
habitus de Pierre Bourdieu, pero también lo pone con redondas, ¿qué 
debo hacer? Dejarlo con cursivas sólo en la primera mención, que es 
cuando se establece su significado…”; “en ocasiones, este autor escribe 
medioambiente y en otras medio ambiente. ¿De qué manera vamos a 
dejar el término?”; “el autor incurre mucho en la pronominalización del 
sustantivo mismo, pero el antecedente es claro cuando lo usa y el texto 
es jurídico, por lo que voy a dejar que se comunique por medio de su 
lenguaje de abogado con sus pares…”. Ése es el tipo de cavilación que 
el corrector de estilo suele tener cuando le da su primera revisión a un 
texto y la mayoría de las dudas referentes al estilo las asentará en su hoja 
de estilo editorial.

En caso de que se carezca de un manual de estilo, esta hoja se podrá 
utilizar como una primera versión de ese manual y como una justifi-
cación para que más adelante los miembros del equipo editorial, en 
especial el editor y los correctores, se comprometan a colaborar en la 
consecución de ese material. En esa hoja se deberán asentar las diver-
sas convenciones estilísticas que caracterizan a la editorial: abreviaturas 
(abreviaciones, acrónimos y siglas), números y numerales, tipografía, 
puntuación, etcétera. Poco a poco, la hoja irá creciendo más y más 
hasta que con suerte se tenga un breve manual de estilo.

Si sí hay un manual de estilo, entonces la hoja de estilo editorial ser-
virá para hacer una revisión específica de un material en concreto con 
los usos particulares que no estén contemplados en el manual (como 
menciono en el penúltimo párrafo antes de éste), además de que esa 
hoja se le podrá dar después al corrector de finas, de modo que éste no 
deshaga varios de los cambios que el corrector de estilo ha hecho. Esto 
es muy importante hacerlo, porque agilizará los tiempos de revisión del 
corrector de finas y le evitará que esté buscando si una grafía se escribe 
de ésta o de esa otra manera. Compartir la hoja de estilo editorial con 
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el corrector de finas permitirá que este último proceso sea más eficaz y 
hará que la sinergia (la interacción entre corrector de estilo, formador y 
corrector de finas) se robustezca. Nos dice Amy Einsohn:

Y cuando las correcciones y revisiones del autor al original 
corregido lleguen a tu escritorio varias semanas después de que has 
cambiado de proyecto, te encontrarás consultando repetidamente 
tu hoja de estilo [editorial] para asegurarte de que lo que le ha 
agregado el autor al texto sea acorde al estilo editorial del original 
corregido. Tu hoja de estilo [editorial] completada también será 
usada como referencia por el diseñador, el formador, el corrector 
de pruebas y el indexador cuando una pregunta de estilo surja 
durante la producción.4

De los varios ejemplos con los que cuento de hojas de estilo editorial 
de autores estadounidenses (lo curioso es que la mayoría son autoras, 
salvo un par de excepciones), a continuación pongo el que me parece 
más completo: el que sugieren K.D. Sullivan y Merilee Eggleston en 
The McGraw-Hill Desk Reference for Editors, Writers and Proofreaders.

En el modelo que a continuación muestro, uno debe ir agregando en 
cada una de las categorías o convenciones de estilo las decisiones editoria-
les que haya ido tomando antes o durante la corrección de un proyecto. 
Es común que siempre haya un uso en el que uno como corrector no 
profundiza, por lo que es importante actualizar la fecha de la hoja de 
estilo editorial y guardar la versión anterior. Asimismo, a fin de que 
la búsqueda sea más sencilla, lo ideal es disponer los usos por orden 
alfabético. Cabe decir, como comentan las creadoras de este modelo, 
que “la hoja de estilo [editorial] debe incluir información específica 

4 Amy Einsohn, op. cit., p. 52. La traducción es mía: “And when the author’s corrections 
and revisions to the copyedited manuscript arrive on your desk several weeks after you 
have moved on to another proyect, you will find yourself repeatedly consulting your 
style sheet in order to make sure that the author’s additions to the text follow the 
editorial style of the copyedited manuscript. Your completed style sheet will also be 
used as a reference by the designer, typesetter, proofreader, and indexer whenever a 
question of mechanics arises during production”.
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de tu proyecto, cliente, departamento u organización” (el resaltado es 
de ellas).5 Éste es un ejemplo de hoja de estilo editorial de un artículo 
sobre medicina (en los Anexos, el lector podrá ver el artículo).

Hoja de estilo editorial

Empresa: Editorial Médica
Autor: Arcadio Verduzco (editor)
Correctora de estilo: Miriam Berlanga Laguna
Versión/última actualización: 17 de febrero de 2015
Corrector de pruebas: Daniel Espinosa Ramos 

Convenciones de estilo

Abreviaciones, acrónimos y siglas

Ejemplos de siglas:
EPOC (enfermedad pulmonar obstructiva 
crónica) en la primera mención y después sólo 
la sigla (se aplica con todas las siglas)
OPS (Organización Panamericana de la Salud)

Ejemplos de acrónimos:
	sida (síndrome de inmunodeficiencia adquirida)
Ejemplos de abreviaturas:

etc. (etcétera)
	No. (número) 

Listas

En las oraciones que incluyan listados se usarán balas y cada 
uno de los elementos se separará con un punto y aparte. 
Cuando se usen incisos, se emplearán las letras en orden 
alfabético y un paréntesis de cierre.

5 K.D. Sullivan, Merilee Eggleston, The McGraw-Hill Desk Reference for Editors, 
Writers and Proofreaders, McGraw- Hill, 2006, p. 25.



114

La hoja de estilo editorial

Números, numerales     

Los números se escribirán de manera desatada del cero 
al nueve y del 10 en adelante se escribirán con 
cifras (10, 11, 12, 13…, 250…, 1450…) 

En cifras que tengan más de cinco números se empleará 
un espacio fino: 13 456

Tipografía

Cursivas
	 Cuando un cuadro o figura continúe en la 

siguiente página: (continúa)
	 Nombres científicos: Escherichia coli

	 Primera mención y explicación de un concepto: 
La acromegalia es…

	 Títulos de obras: En Los anormales Michel 
Foucault afirma… 

	 En subtítulos de los artículos

Comillas
	 Citas cuya extensión sea menor a cuatro 

líneas. Si la extensión es mayor, se emplea un 
sangrado para todo el párrafo y no se usan las 
comillas
Nombres de los artículos: En “Investigación 
clínica XI” el doctor Talavera…

	
Negritas

		 En los títulos de los artículos

Títulos

Los títulos no deberán incluir punto

Otras convenciones

chikunguña para hacer referencia a esa enfermedad en español
chikungunya para referirnos a ella en inglés
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Algunos correctores de estilo tienen la idea errónea de que no es 
su trabajo revisar las notas y la bibliografía derivadas de las citas tex-
tuales o las paráfrasis que unos autores hacen de otros. Sin embargo, 
este trabajo sí lo deben hacer y es igual de importante que enmendar 
la concordancia verbal, agregar acentos faltantes, evitar anacolutos o 
zeugmas y unificar el estilo de muchas palabras, ya que las citas y las re-
ferencias son una parte fundamental del texto. Incluso si los correctores 
se dedican a hacer corrección de estilo o cuidado editorial de revistas 
científicas o libros académicos, puede decirse que para los editores de 
este tipo de materiales es más importante que aquéllos se fijen en los 
detalles relacionados con las notas, las citas y los datos bibliográficos 
que en corregir un gerundio de posterioridad o una silepsis. Ahora ve-
remos por qué.

Para la corrección de estilo de este tipo de materiales se pone un én-
fasis decisivo en la faceta de la uniformidad y la consistencia editorial, 
además del sentido de lo que se afirma en las citas textuales, puesto que 
mucho de lo que está en juego en las revistas científicas o en los textos 
académicos es la adecuada citación de los materiales bibliográficos y 
hemerográficos que presentan los autores en sus artículos. Esto es como 
una especie de círculo virtuoso, ya que cuanto mejor estén presentadas 
las citaciones y las referencias, será más exitosa la bibliometría que ha-
gan las personas encargadas de los índices en los que los journals estén 
incluidos, y eso puede conllevar un mayor factor de impacto (en el 
capítulo “La importancia de recibir un original inteligible, ordenado y 
que se apegue a las normas de la editorial” expliqué este concepto), el 
cual es una parte considerable del capital simbólico que buscan conse-
guir las empresas o instituciones que producen revistas científicas. 

Además, es también fundamental que el sentido de las citas textuales 
sea fiel al del documento original, que no se escapen oraciones que ha-
yan sido mal capturadas y que por lo mismo carezcan de sentido.

Corregir las citas y las referencias también es importante por la can-
tidad de plagios que hay en esta época de nuevas tecnologías. Antes 
de continuar, quizás sea conveniente hacer una breve digresión para 
recordar por qué los autores citan a otros autores.
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De acuerdo con Charles Lipson, hay tres razones por las cuales un 
autor cita los trabajos de otras personas:

•	 Para darle crédito al trabajo y las ideas de otros, esté uno de 
acuerdo con ellos o no. Cuando uno usa las palabras de otras 
personas, debe reconocer su obra por medio del uso de las 
comillas y la cita.

•	 Para mostrarle a los lectores los materiales en los que uno basa 
sus análisis, su narrativa o sus conclusiones. 

•	 Para guiar a los lectores a los materiales que uno ha usado y de 
ese modo ellos puedan examinarlos. Su interés podría basarse 
en confirmar nuestro trabajo, confrontarlo o simplemente ir 
más lejos.1

Traigo este tema a colación porque desafortunadamente en México 
muchos autores incurren en el plagio de materiales de otros autores y 
ése es un tema muy delicado del que los correctores de estilo también 
se tienen que ocupar, pues si detectan que el autor de un original está 
copiando un texto de la Wikipedia (a veces incluso los dejan con los có-
digos html) o del ínclito sitio El rincón del vago, tienen que darle aviso 
al editor para que él resuelva el problema con el autor. Si no lo hacen, 
el caso se puede convertir en una peligrosa bola de nieve que podría 
derivar en un conflicto por los derechos de autor y si esto sucede, el 
corrector tendría su parte de responsabilidad al no avisar de un plagio. 

Este tema tiene que ver con la deontología del corrector de estilo y 

1 Charles Lipson, Cite Right, University of Chicago Press, 2011, p. 3. La traducción 
es mía: 

•	 To give credit to other’s work and ideas, whether you agree with them or 
not. When you use their words, you must give them credit by using both 
quotation marks and citations.

•	 To show readers the materials on which you base your analysis, your narrative, 
or your conclusions.

•	 To guide readers to the materials you have used so they can examine it for 
themselves. Their interest might be to confirm your work, to challenge it, or 
simply to explore it further.
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en ese sentido este agente editorial debe fijarse que el autor no incurra 
en el popular copy-paste, que el texto no tenga esas polifonías que carac-
terizan a ese tipo de materiales (con polifonías me refiero al concepto 
creado por el teórico ruso Mijaíl Bajtín, y en específico aludo a los 
diversos y abruptos cambios de registro y de tono que derivan de copiar 
y pegar párrafos de otros textos; en muchos de esos casos, los plagiarios 
ni siquiera se toman la molestia de uniformarlos).

También hay que decir que un artículo con citas excesivamente lar-
gas puede ser objeto de polémica. En relación con esto, Amy Eihnson 
comenta lo siguiente en The Copyeditor’s Handbook:

Si el original contiene citas extensas de un libro publicado que 
todavía está bajo los derechos de autor, se espera que el corrector 
le recuerde al autor que obtenga permiso para reimprimir las citas. 
También se necesita permiso para reimprimir cuadros, gráficos, 
figuras e ilustraciones que se hayan publicado.2

Así pues, estamos ante una parte medular del texto (las notas, las 
citas y las referencias bibliográficas) a la cual debemos ponerle toda 
nuestra atención como correctores de estilo, pues, como dice Charles 
Lipson (al dirigirse a los autores):

Las buenas citas deben revelar tus fuentes, no ocultarlas. Deben 
mostrar con honestidad la investigación que has llevado a 
cabo. Eso significa que con ellas debes darle el crédito a quien 
le corresponde, mostrar los materiales en los que has basado 
tu trabajo y guiar a los lectores a ese material para que puedan 
explorarlo más. Citas como ésas reflejan tu trabajo y el de los otros 
con precisión. Muestran el terreno sobre el que estás parado.3

2 Amy Einsohn, op. cit., p. 10.
3  Charles Lipson, ibid., p. 4. La traducción es mía: “Good citations should reveal your sources, 
not conceal them. They should honestly show the research you conducted. That means they 
should give credit where credit is due. Disclose the materials on which you base your work, 
and guide readers to that material so they can explore it further. Citations like those accurately 
reflect your work and that of others. They show the ground on which you stand”.
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Y si vamos más de lleno a la importancia que las referencias biblio-
gráficas tienen para los journals y los libros académicos, el AMA Ma-
nual of Style de la American Medical Association menciona lo siguiente:

Las referencias son un elemento crucial de un original y, al tener 
tal importancia, la lista de referencias exige un análisis preciso de 
los autores, editores, revisores, encargados del cuidado editorial 
y correctores de pruebas. Los autores tienen la responsabilidad 
principal de todas las citas de referencia. Los editores y los 
revisores deben examinar las referencias de los originales para 
verificar que estén completas, así como su precisión y relevancia. 
Los encargados del cuidado editorial y los correctores de pruebas 
son responsables de evaluar que las referencias estén completas, 
de asegurarse de que éstas se presenten en el estilo y el formato 
adecuados, además de que deben revisar que los enlaces web de las 
referencias sean precisos y funcionen.4

A esa completa descripción del manual de la AMA sólo faltaría agre-
garle que los bibliotecólogos/bibliotecarios son los que se encargan de 
verificar la existencia de las citas, pues, como sucede en otros muchos 
ámbitos, en el campo de la producción de las revistas científicas el fraude 
y el plagio están a la orden del día (como comenté en referencia al factor 
de impacto con el dicho “dime quién te cita y te diré quién eres”, lo que 
está en juego en este campo es la búsqueda de capital simbólico o pres-
tigio, por medio de la obtención de un alto índice de impacto de las citas 
en algún índice o base de datos, como Skopus, la Web of Science o, para 

4 American Medical Association, AMA Manual of  Style. A Guide for Authors and Editors, 

2007, p. 40. La traducción es mía: “References are a critical element of  a manuscript and, 

as such, the reference list demands close scrutiny by authors, editors, peer reviewers, 

manuscript editors, and proofreaders. Authors bear primary responsibility for all 

reference citations. Editors and peer reviewers should examine manuscript references 

for completeness, accuracy, and relevance. Manuscript editors and proofreaders are 

responsible for assessing the completeness of  references, for ensuring that references 

are presented in proper style and format, and for checking to make sure that any 

reference links are accurate and functional”. 
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los iberoamericanos, el recientemente creado SciELO Citation Index).
Así pues, y ya enfocándome de lleno en los detalles textuales con-

cretos en los que debe reparar el corrector de estilo para conseguir por 
medio de un trabajo pulcro y de manera directa eso que he estado 
mencionando líneas más arriba, enmendar y uniformar un sistema de 
citación es una tarea laboriosa, dado que los correctores deben conocer 
los elementos generales y específicos que caracterizan a cada uno de esos 
sistemas. Con elementos generales me refiero a los indicadores textuales 
que hacen que estos estilos de citación se conviertan, propiamente, en 
sistemas: 

1.	La cita textual o la paráfrasis, que son las maneras de reconocerle 
su idea a un autor por medio del uso de comillas, en el primer 
caso, o al decir la idea de éste, pero con las palabras propias de 
quien lo cita, en el segundo caso (el indicador de que hay una 
paráfrasis es propiamente la llamada, que explico a continuación).

2.	La llamada de nota, que se pone para indicar que hay una cita o 
una paráfrasis, y que nos guiará visualmente a una nota al pie o al 
final del texto o a la referencia misma (la fuente de la que el autor 
tomó la información).

3.	La nota, al pie de página o al final del texto, en la cual el autor 
hará digresiones o establecerá detalles importantes en torno a la 
cita textual o la paráfrasis.

4.	La referencia o la bibliografía, que viene al final del texto (salvo ex-
cepciones, como una de las dos modalidades del sistema Chicago 
que incluye las referencias al pie), en la que se incluyen todos los 
datos bibliográficos, hemerográficos o de otra índole (pensemos, 
por ejemplo, en un video o en una cátedra).

Esos cuatro elementos (y la manera como se dispone la información 
en cada uno de ellos) son los que el corrector tiene que revisar. Si uno 
como lector sigue esa ruta para informarse más acerca de las fuentes 
que el autor empleó, el corrector debe cerciorarse de que esa ruta es la 
correcta, de que el lector en el futuro no se perderá. 

Asimismo, con elementos específicos me refiero a los signos (asteris-
cos, números en voladita, paréntesis, corchetes) o los elementos diacrí-
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ticos (sangrías, sangrías francesas, citas en bloque) que se emplean en 
cada uno de los sistemas de citación específicos para señalar esa ruta 
textual hacia los (pre)textos en los que los autores se han basado para 
confeccionar su obra.

Veamos ahora algunos aspectos generales de esos elementos textuales 
que el corrector deberá revisar una vez que se enfrente a un texto.

Las citas textuales

En relación con ese fundamental apoyo argumentativo del que mu-
chos autores echan mano para afirmar con más fuerza o firmeza una 
idea propia o para confrontar una de alguien más, ¿qué es lo que debe 
revisar un corrector de estilo?

Si el texto tiene escasos (uno, dos o incluso hasta tres) errores de cap-
tura (o, como los llaman en inglés, typos) que no atentan contra el sen-
tido de lo que se afirma en la cita, el corrector de estilo los debe corregir.

Si el sentido de lo que se afirma en la cita no es claro, es confuso o 
farragoso, entonces el corrector deberá ponerle una nota al editor para 
que aclare el sentido de esa cita textual con el autor o, si el corrector 
hace cuidado editorial y tiene contacto directo con el autor, deberá zan-
jar esa duda con él. Si la cita sigue siendo difícil de descifrar, entonces 
se le puede sugerir al autor que la sustituya con una paráfrasis en la que 
explique la idea de manera más clara.

También deberá asegurarse de que las comillas de apertura y de cierre 
estén en los lugares adecuados cuando la cita sea corta (es decir, menor a 
tres o cuatro renglones, dependiendo del estilo editorial) y, en el caso de 
las citas en bloque (citas que excedan esa extensión que acabo de men-
cionar), deberá verificar que la extensión sea la pertinente, de modo que 
no se usen las comillas y la cita sea tratada con la correspondiente sangría 
que servirá de diacrisis para hacerle notar al lector que se trata de una cita 
textual larga o en bloque. En relación con la manera como se determina 
si una cita es corta o si es una cita en bloque (a este último tipo también 
se le denomina extracto), Amy Einsohn nos dice lo siguiente:

La distinción entre corto y largo en este caso es bastante arbitraria: 
Chicago sugiere que se pongan en bloque citas que tienen ocho o 

Las citas textuales
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más líneas, Words into Type establece el corte en cinco líneas y el 
manual de APA pide que se pongan en bloque citas cuya extensión 
sea mayor a 40 palabras. Muchos editores tienen reglas de la casa 
que definen “largo” como más de, digamos, seis u ocho líneas. 
Algunas veces incluso citas cortas son tratadas como extractos 
para que los lectores las puedan comparar fácilmente.5

Si la cita incluye un error que el autor quiere resaltar, entonces el 
corrector deberá verificar que esté el correspondiente adverbio latino sic 
(que significa así o tal cual) entre paréntesis o corchetes (dependiendo 
del estilo editorial) y con cursivas. (Recuerdo una entrevista que una 
periodista cultural del periódico El Universal le hizo a Rosario Robles, 
la ex jefa de gobierno del Distrito Federal, en la que esta última afir-
mó que “le encantaban las novelas de Octavio Paz”, cuestión que fue 
debidamente resaltada por la periodista, con el uso del adverbio sic, 
para exponer a la ex jefa de gobierno, pues Octavio Paz jamás escribió 
novelas…)

En el caso de que la cita esté plagada de errores, el corrector deberá 
sugerirle al editor que pongan una nota al pie de página o un comenta-
rio parentético en lugar de llenar de adverbios sic todas las partes de la 
cita del documento fuente que contengan errores. Para esto se podría 
emplear una nota como la siguiente (que retomo y traduzco de Amy 
Einsohn): “El documento original tiene muchos errores y éstos se han 
reproducido en el presente texto”.6

Las llamadas

Las llamadas son indicadores (inter)textuales muy importantes que 
enlazan una determinada parte del cuerpo del texto con una nota (al 
pie o al final del texto) o con la referencia misma. Las hay de varios 
tipos, desde aquellas con las que se emplean números en voladita, que 
se usan en el sistema latino o en Vancouver, hasta aquellas otras que se 
caracterizan por usar los paréntesis con el nombre del autor y el año 

5 Amy Einsohn, op. cit., p. 198.
6 Ibid., p. 197.

Las citas textuales
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(o la página) dentro, las cuales se emplean más en sistemas de citación 
como Chicago, APA o MLA, y que se llaman citas a texto.

Como se trata de indicadores extratextuales (que no son afectados 
por el sentido de lo que se afirma en las oraciones), aquellas que están 
con voladitas siempre se escriben después del signo de puntuación y en 
redonda, incluso si están pospuestas a una palabra que está en cursivas 
o negritas. Éste es un ejemplo: 

Para el sociólogo inglés Anthony Giddens las sociedades 
occidentales “son abiertas y propensas al cosmopolitismo”.98

Es importante reparar en esta cuestión, pues hay algunas publica-
ciones de la RAE que recomiendan que la llamada se ponga antes de la 
puntuación con la que se culmina una oración.7 En este tipo de casos 
de ortotipografía, el corrector debe saber sopesar cuál es la fuente que 
hace la sugerencia y si le hace más caso a la RAE o a los ortotipógrafos 
(en estos casos yo suelo optar por lo segundo, pues la RAE no es una 
autoridad que establezca cómo se deben preparar materiales para su 
publicación impresa o electrónica).

En el caso de las citas a texto, se escriben antepuestas al último signo 
de puntuación, debido a que la información que incluyen es mucho 
más detallada (por esta razón, no se pueden considerar como elementos 
extratextuales).

Las notas bibliográficas

Éstas son notas que los autores ponen al final de la página o del texto 
para hacer digresiones en torno al tema o a la obra misma que se cita. 
Se emplean sobre todo en el sistema latino de citación (en el apartado 
correspondiente explico más al respecto) y son utilizadas casi exclusiva-
mente por personas que producen textos de humanidades. Al emplear-
las en ese sistema, el autor debe poner información bibliográfica (autor, 
obra, editorial y número de página) y para no repetir esa información, 

7 Véase José Martínez de Sousa, “Una visión de la ortotipografía”, Donde dice, Boletín 
de la Fundación del Español Urgente, N.° 6, p. 6.

Las llamadas



123

Citas, llamadas, notas y bibliografía

deberá hacer uso de palabras o frases en latín (en el apartado correspon-
diente explico con más detalle).

En los sistemas de citación científicos en los que se usan las llama-
das numeradas y en voladita (como el sistema Vancouver) se deben 
evitar las notas explicativas, pues las citaciones están numeradas ex-
clusivamente para las referencias.8 Si fuera realmente necesario poner 
una o dos notas, se puede emplear el recurso de poner letras en orden 
alfabético, en voladita y en cursiva y en seguida la nota al pie. Por otro 
lado, la American Psychological Association (APA) recomienda evitar 
las notas al pie de página (o al final del texto), pues desvían la atención 
del lector del tema principal. Asimismo, en el sistema de la Modern 
Language Association (MLA) se permite el uso de notas sólo para hacer 
comentarios, pero no para hacer citas. Si en uno de sus comentarios el 
autor necesitara citar algún material dentro de la misma nota, entonces 
deberá utilizar la llamada a nota del modo en que se hace en el sistema 
MLA9 (en el apartado dedicado a ese sistema explico más detallada-
mente esto último).

Las referencias / La bibliografía

Tanto las referencias como la bibliografía son listados de obras en 
las que el autor se ha basado para la creación de su texto. Sin embargo, 
hay una diferencia entre ambas, pues en la bibliografía se pueden in-
cluir obras que el autor haya consultado, pero que no necesariamente 
sean referencias que haya parafraseado o citado directamente en su obra. 
Ejemplifico esto con mi caso y el de esta obra: para escribir este texto he 
tenido que leer muchos libros, entre ellos el Curso práctico de corrección 
de estilo de la argentina Susana Rodríguez Vida. Sin embargo, como no 
me parece que hable de corrección de estilo en el sentido editorial del 
término, he decidido no citarlo o parafrasearlo; aun así, lo debo incluir 
en mi bibliografía, dado que es un libro que consulté para la creación 
de esta obra. En el caso de las referencias solamente se ponen aquellas 
que el autor ha citado o parafraseado directamente en su obra.

8 Charles Lipson, op. cit., p. 195.
9 Ibid., p. 65.

Las notas bibliográficas
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Ahora bien, el orden de esos listados es muy importante, ya que 
cada sistema de citación dispone los datos de manera distinta. En el 
sistema Vancouver, las referencias se disponen en un orden numerado 
que corresponde al de las llamadas en el texto. En el sistema latino se 
suele poner bibliografía y se ordenan las obras alfabéticamente. En los 
sistemas MLA y APA también se disponen alfabéticamente, pero los 
tres sistemas (incluido el latino), tienen su manera específica de ordenar 
cuando se trata de varias obras de un mismo autor (en los apartados 
correspondientes explicaré esto).

Las referencias / La bibliografía
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VII. Algunos sistemas de citación

Así como hay textos dedicados a los ingenieros, a los médicos, a la 
gente que se desenvuelve en las humanidades, o a aquella que hace 
textos de ciencias sociales, tenemos también una cantidad considerable 
de estilos o sistemas de citación. Al respecto nos dice Charles Lipson:

¿Por qué habría uno de querer usar diferentes estilos de citación? 
¿Por qué uno no puede simplemente elegir uno de esos estilos y 
usarlo? Porque los diferentes campos [del conocimiento] no nos lo 
permiten. Esos campos tienen designados estilos de citación para 
que cumplan con sus necesidades específicas, se trate de genética 
o alemán, y uno simplemente tiene que usarlos. En algunas 
ciencias, por ejemplo, las citaciones enlistan solamente al autor, 
la revista científica y las páginas. En ellas no se pone el título del 
artículo. Si uno hiciera eso en las humanidades o en las ciencias 
sociales, incurriría en un error porque las citaciones propias de 
esos campos requieren del título. Vaya uno a saber por qué.

Comparemos estas citas bibliográficas de un artículo mío:

Chicago 	 Lipson, Charles. “Why Are Some International  	
	 Agreements Informal?” International Organization 
	 45 (Autumn 1991): 495-538.
APA	 Lipson, C. (1991). Why are some international agree	
	 ments informal? International Organization, 45, 	
	 495-538.
ACS	 Lipson, C. Int. Org. 1991, 45, 495.

Ninguno de esos estilos es complicado, simplemente son diferentes 
[…].

A pesar de sus diferencias, todos esos estilos de citación comparten 
las mismas metas básicas:

•	 Que se identifiquen y se les dé crédito a las fuentes que uno usa, y
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•	 Que se les dé a los lectores información específica para que ellos 
mismos, si lo desean, puedan tener acceso a esas fuentes.10

Lidiar con varios sistemas de citación no debe ser un dolor de cabeza 
para un corrector de estilo. Pensemos, por ejemplo, que al mismo tiem-
po este corrector está editando dos materiales académicos, uno médico 
y otro de ciencias sociales. En uno deberá emplear el sistema de citación 
Vancouver y en el otro deberá emplear el estilo APA. Sin embargo, si 
se apega a dos buenos manuales (el libro que he citado de Lipson es 
un material muy confiable para este tipo de tareas, y un corrector cuya 
lengua materna es el español sólo tendría que hacer las correspondientes 
adaptaciones a las convenciones en español) y a la manera como deberá 

10 Charles Lipson, ibid., pp. 6, 7. La traducción es mía y las cursivas, suyas: “Why 
would you ever want to use different citation styles? Why can’t you just pick one and 
stick with it? Because different fields won’t let you. They have designed citation styles 
to meet their special needs, whether it’s genetics or German, and you’ll just have to use 
them. In some sciences, for instance, proper citations list only the author, journal, and 
pages. They omit the article’s title. If you did that in the humanities or social sciences, 
you’d be incorrect because proper citations for those fields require the title. Go figure.
Compare these bibliographic citations for an article of mine:

Chicago	 Lipson, Charles. “Why Are Some International Agreements 			 
	 Informal?” International Organization 45 (Autumn 1991): 495-		
	 538.
APA	 Lipson, C. (1991). Why are some international agreements 			 
	 informal? International Organization, 45, 495-538.
ACS	 Lipson, C. Int. Org. 1991, 45, 495. 

None of  these is complicated, but they are different […].

Despite their differences, all these citation styles have the same basic goals:

To identify and credit the sources you use; and
To give readers specific information so they can access these sources themselves, if they 
wish”.
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disponer los datos según cada formato editorial, no deberá tener proble-
mas. Sólo hay que tener un poco de paciencia, así como la minuciosidad 
y la acuciosidad que deben caracterizar a todo corrector de estilo.

A continuación veamos algunos de los sistemas de citación más em-
pleados. 

Sistema Vancouver o AMA (American Medical Association)

El sistema de citación Vancouver o AMA (por las siglas de la Ame-
rican Medical Association) es el estilo bibliográfico que emplean los 
médicos, los odontólogos, las enfermeras, aquellos que se dedican a las 
ciencias biomédicas y también lo usan algunos investigadores del cam-
po de la biología. Tiene su origen en una convención que tuvo lugar en 
1978, en Vancouver, Canadá, entre gente del International Committee 
of Medical Journal Editors (Comité Internacional de Editores de Re-
vistas Médicas).

Con este sistema las llamadas desde el texto se emplean en el orden en 
el que van apareciendo y se ponen en redonda y dentro de un paréntesis 
(aunque eso depende del estilo que uno elija, pues también pueden ir en 
superíndice o en superíndice y dentro de paréntesis). Éste es un ejemplo:

La chikinguña es una enfermedad que surgió en Tanzania en 1953. 
(1) El nombre deriva de la lengua africana makonde (2) y significa 
“aquel que se encorva”. Lo que se describe con ese vocablo es la 
apariencia inclinada de las personas que padecen este doloroso 
padecimiento. (3, 4)	

Es importante aclarar esto, pues en algunos textos, como en “Reco-
mendaciones para la redacción y composición de textos en el ámbito de 
la universidad: posibilidades y preferencias”, de María Estellés Argue-
das y Adrián Cabedo Nebot, se explica erróneamente (aunque es muy 
probable que se trate de un lapsus calami) que el sistema Vancouver… 
“es alfabético; se numeran todas las referencias bibliográficas finales y se 
reproduce el número inicial en el cuerpo del texto […]”.11

11 El resaltado es mío. María Estellés Arguedas y Adrián Cabedo Nebot, 

Sistema Vancouver o AMA
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Asimismo, como se puede ver en el ejemplo de la chikunguña, y ésta 
es una convención dominante en ese campo del conocimiento, entre 
los médicos es muy dominante el uso de paráfrasis y emplean muy poco 
las citas textuales.

En relación con las notas bibliográficas, con AMA no se emplean 
ni notas al pie ni notas al final del texto. Sólo se emplean las llama-
das en orden de aparición, es decir, por número, y ese mismo orden 
se establece en las referencias o en la bibliografía (es más común que 
el encabezado de referencias lleve precisamente el nombre Referencias 
debido a que las fuentes de información de los médicos suelen ser, por 
lo general, otros journals médicos). Por esta razón, se podría decir que 
los médicos y los demás agentes que usan Vancouver van más al grano 
y procuran evitar las digresiones que conlleva el uso de las notas (al pie 
o al final del texto).

Además, y esto es muy importante, el corrector de estilo debe poner 
mucha atención cuando se repitan las referencias, pues en el sistema 
Vancouver eso no se permite (hay autores que mencionan varias veces 
la misma cita para llegar a la cantidad de referencias mínimas que les 
exigen algunos journals en sus normas de recepción de originales. Sí, ese 
tipo de autores a veces incurre en esa peccata para que no les rechacen 
su original). Cuando esto suceda, el corrector debe eliminar las referen-
cias que estén repetidas y volver a numerarlas todas, tanto las llamadas 
como las referencias, a fin de que queden en orden y sin repeticiones. 
Obviamente esto se convierte en un dolor de cabeza cuando estamos 
ante un artículo de más de noventa referencias, pues hay que ver que 
cada paráfrasis y llamada corresponda con su respectiva referencia. Esto 
es lo que suele llamarse un verdadero fastidio, pero hay que hacerlo.

A continuación muestro la manera de citar los formatos editoriales 
más empleados en el campo médico (y campos afines) según este siste-
ma de citación. Si el lector gusta de una exposición muchísimo más de-
tallada, puede consultar la obra citada de Charles Lipson o el también 
citado AMA Manual of Style.

“Recomendaciones para la redacción y composición de textos en el ámbito de la 
universidad: posibilidades y preferencias”, en Normas y usos correctos en el español actual, 
Tirant Humanidades, p. 464.

Sistema Vancouver o AMA
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Artículo de revista científica	
Talavera-Piña JO, Rivas-Ruiz R. Investigación clínica I. Rev Med 
Inst Mex Seguro Soc. 2011;50(1):62-9.

•	 Nótese el guión que hay entre el apellido paterno y el materno de 
los autores. Se trata de una convención que se emplea en AMA para 
los autores de países hispanoamericanos (es muy recomendable 
aplicarla) y se usa para agilizar las búsquedas en las bases de datos. 
Esto debido a que ese sistema fue creado tomando como referencia 
a los países anglófonos y en estos países sólo usan el apellido pa-
terno, es decir, es recomendable que se use el guión para unir los 
apellidos de aquellos autores en cuyos países se emplee el sistema de 
dos apellidos (sí, ésta es una manera más en la que nos adaptamos a 
sus costumbres, todo porque ellos no usan apellido materno).

•	 También hay que notar que las iniciales de los nombres no llevan 
punto (en el caso del autor cuyas iniciales son JO, su nombre es 
Juan Osvaldo). Esto puede resultar problemático si uno busca a 
un autor, por ejemplo, en la base de datos de PubMed: como se 
emplean sólo las iniciales en los nombres de los autores, además 
del (o los) apellido(s), si llega a haber homonimia entre dos o más 
autores, a veces es difícil distinguirlos y uno tiene que refinar los 
criterios de búsqueda. 

•	 Asimismo, hay que reparar en que cada autor se separa por medio 
de una coma serial (en ese sentido no se emplean otros signos de 
puntuación más que ése).

•	 También, dado el orden en el que aparece la información, el uso 
de las cursivas en el título del artículo (o la obra, en otros casos) 
es opcional; algunas revistas científicas médicas no lo incluyen. Es 
sólo una cuestión de estilo que sugiere la AMA.

•	 Otro aspecto importante es la manera de abreviar el nombre de 
la publicación. Todos los journals tienen una manera normalizada 
de abreviar los nombres de sus publicaciones y en ese sentido hay 
que conocer esas abreviaciones. En el caso de abreviaciones de re-
vistas científicas que llevarían acentos, hay que prescindir de éstos. 
Por ejemplo, en el caso de Salud Publica Mex, que es el nombre de 
la publicación del Instituto Nacional de Salud Pública de México 

Sistema Vancouver o AMA
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(una probable razón por la que se prescinde de los acentos en estas 
abreviaciones es que en el inglés no se usan). Para ver la manera 
de abreviar las revistas científicas médicas, se puede ver la lista de 
journals indizados en el Index Medicus. 

•	 Los últimos datos de esa referencia son el año, el volumen de la 
revista científica, el número de la publicación (que aparece entre 
paréntesis) y las páginas.

Artículo en línea
Wade L. Mexican University Lifts Sanctions in Misconduct Case. 
Science Insider 2013. Disponible en: http://news.sciencemag.org/
latin-america/2013/10/mexican-university-lifts-sanctions-miscon-
duct-case [Consultado el 15 de junio de 2014.]

Carta al editor	
Murillo-Godínez G. Comentarios sobre el artículo “Loxoscelismo 
sistémico en una mujer embarazada”. Rev Med Inst Mex Seguro Soc. 
2015;53(1):53-5. 

Libro, un solo autor	
Kloss-Fernández del Castillo G. Entre el oficio y el beneficio: el pa-
pel del editor. Práctica social, normatividad y producción editorial. 
Guadalajara, Jalisco, México: Editorial Universitaria-Altexto-Santi-
llana; 2007.

Libro, varios autores
Hill, J, Courtenay, M. Prescribing in Diabetes. Cambridge, England: 
Cambridge University Press; 2008.

Sistema MLA (Modern Language Association)

El sistema de citación de la Modern Language Association o MLA, 
como se le conoce más comúnmente, es un modelo de citas bibliográficas 
que se utiliza sobre todo por gente que se dedica a las humanidades, las 
artes y la literatura. Este sistema se creó en 1985 en los Estados Unidos.

Probablemente MLA sea uno de los sistemas que apelan más a la bre-

Sistema Vancouver o AMA
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vedad y esto ocurre debido a que hay ocasiones en que no hay necesi-
dad de poner citas a texto (que es lo que se usa en lugar de las llamadas, 
además de que, como pasa con Vancouver y APA, no se emplean notas 
bibliográficas, y si se emplean, en casos en que verdaderamente sea ne-
cesario, son sólo notas aclaratorias que se hacen por medio de llamadas 
con asteriscos en voladita). 

Por ejemplo, si el autor y el nombre de la obra quedan establecidos 
claramente en la oración, entonces podemos prescindir de la llamada:

Nicholas Carr confirma en The Shallows: What the Internet is 
Doing to Our Brains la idea de Marshall McLuhan de “el medio 
es el mensaje”.

El lector simplemente puede corroborar los datos completos en la 
bibliografía, que según este sistema se titula con la convención “Obras 
citadas”. Sin embargo, cuando no aparecen ni autor ni el título de la 
obra en el corpus del texto, entonces recurrimos a una cita a texto, la 
cual pondremos de la siguiente manera, y tomo como base el ejemplo 
anterior: (Carr). Si queremos referir al lector al número de página, en-
tonces ponemos (Carr 4). La idea con este sistema es no incurrir en 
repeticiones innecesarias.

Si hay varias obras del mismo autor en las obras citadas, entonces 
basta con que pongamos una parte del título en la cita a texto: (Carr, 
The shallows 4). Cabe aclarar que el fragmento del título se debe poner 
en cursivas y lo he puesto en redondas para resaltar y para seguir con mi 
criterio metatextual de poner todos mis ejemplos con cursivas.

Cuando queremos citar a varios autores de distintas obras, la cita a 
texto se pone de esta manera: (Carr 4; de Kerkhove 674; Castells 16). Y 
cuando tenemos una obra de dos autores, simplemente usamos la con-
junción y: (Bourdieu y Wacquant 14-28). Si tenemos tres o más autores, 
entonces apelamos a la abreviación de la locución latina et alii: (Bour-
dieu et al. 156). Asimismo, si citamos una fuente indirecta, lo hacemos 
de esta manera: (Cit. en Bourdieu 289).

En el caso de las citas cortas y las citas en bloque, sólo ponemos el 
número de página entre paréntesis y después de la cita (y para esto em-
pleo un ejemplo de este trabajo):

Sistema MLA
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Laura Anderson comenta en The McGraw-Hill’s Proofreading 
Handbook que “La palabra escrita frecuentemente es la primera 
impresión que hay en un negocio con un potencial cliente. Si no está 
bien escrita, si no está bien puntuada, si no luce bien en el papel [o 
en un documento electrónico], el negocio pierde credibilidad” (vii).

En el caso de las citas en bloque se hace lo mismo, sólo que el nú-
mero de página se pone después del último signo de puntuación de 
la cita.

Uno de los rasgos particulares que caracteriza a este estilo de citar 
es “el requerimiento adicional de que [en la bibliografía] se incluya 
el medio de publicación (impreso, web, correo electrónico, compact 
disc, televisión, film, etcétera), así como los detalles completos de 
publicación”.12 Sin embargo, esta convención no se emplea del todo en 
los trabajos en los que se usa MLA en español, desconozco el porqué. 
Lo cierto es que hay que emplear esa convención.

Cito un ejemplo de un film que tomo de la obra de Charles Lipson, 
cuya cita a texto sería (El padrino II) (lo cual iría con cursivas, comen-
tario aparte del énfasis metatextual):

Coppola, Francis Ford, dir. El Padrino II. Actores Al Pacino, 
Robert De Niro, Robert Duvall, Diane Keaton. Paramount 
Pictures, 1974. Paramount Home Video, Colección de DVD El 
Padrino, 2003. DVD.13

Veamos ahora cómo se disponen en las obras citadas algunos de los 
formatos editoriales más empleados:

Libro, un solo autor
Carr, Nicholas. The Shallows: What the Internet is Doing to Our Bra-

ins. New York: Norton, 2010. Print.
Valle, Pablo. Cómo corregir sin ofender. Manual teórico-práctico de co-

rrección de estilo. Buenos Aires: Lumen Bolsillo, 2001. Impreso.

12 Charles Lipson, op. cit., p. 63.
13 Ibid., p. 83.

Sistema MLA
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Varios libros del mismo autor
Carr, Nicholas. The Shallows: What the Internet is Doing to Our Bra-

ins. New York: Norton, 2010. Print.
——. The Glass Cage: Automation and Us. New York: Norton, 2014. 

Print.

Libro, varios autores
Sharpe, Leslie T. e Irene Gunther. Manual de edición literaria y no 
literaria. México: Fondo de Cultura Económica, 2005. Impreso.

Artículo de revista
Bavarovic, Natalia. “Adolfo Couve: esa extraña realidad”. Grifo. Jul. 
2008: 4-5. Impreso.

Sistema APA (American Psychological Association)

El sistema de citación de la American Psychological Association se 
usa sobre todo por gente que se dedica a las ciencias sociales (psico-
logía, sociología) y a la educación, aunque también lo emplea mucha 
gente que se dedica a las humanidades. Como ocurre con el sistema de 
la Modern Language Association, en el estilo APA se emplean citas a 
texto (no se usan llamadas numeradas con voladita), pero a diferencia 
de ese sistema, en el cual se pone la página después del autor, en APA 
se pone el año: (Bourdieu, 1984). Probablemente el dato del año sea 
tan importante en este sistema de citación debido a la considerable 
acumulación de investigaciones que hay en las ciencias, por lo cual es 
importante saber si la investigación se hizo recientemente y si se llevó 
a cabo antes o después de otra investigación.14 

También, y continúo con las citas a texto, si el autor ha sido mencio-
nado en la oración, sólo se pone el año entre paréntesis: “De acuerdo con 
Bourdieu (1984), la violencia simbólica pocas veces es percibida por las 
víctimas del agente agresor”. Y si se pone una cita textual, siempre hay 
que poner el número de página después del año: “Según Michel Foucault 
(1982, 76) ‘las sociedades se constituyen con base en relaciones de poder’”. 

14 Charles Lipson, ibid., p. 95.

Sistema APA
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Para completar la información, el lector podrá revisar en la lista de 
referencias todos los datos de las obras a partir de las citas a texto que 
ha leído en el cuerpo del texto.

Asimismo, en APA las notas al pie o al final del texto no se usan, a 
fin de evitarle distracciones al lector.

Continúo de la mano de Charles Lipson:

Para empezar, echemos un vistazo, tal y como aparecen al final de 
un artículo, a tres referencias APA pertenecientes al artículo de 
una revista científica, el capítulo de un libro editado y un libro. 
Según APA a esto se le llama “Lista de referencias”. (MLA lo llama 
“Obras citadas” y Chicago [o Turabian] lo llama “Bibliografía”.)

Lipson, C. (1991). Why are some international agreements 
informal? International Organization, 45, 495-538.

Lipson, C. (1994). Is the future of collective security like the past? 
In G. Downs (Ed.) Collective security beyond cold war (pp. 105-
131). Ann Arbor: University of Michigan Press.

Lipson, C. (2003). Reliable partners: How democracies have made 
a separate peace. Princeton, NJ: Princeton University Press.

 
Esta lista del distinguido autor Charles Lipson (…) sigue otra 
regla de APA. Todas las entradas del mismo autor se ordenan por 
el año de publicación, empezando por el año de más antigüedad. 
Si hubiera dos entradas para un año en particular, entonces se 
ordenan alfabéticamente y la primera quedaría de la siguiente 
forma: (2011a), y la segunda (2011b). Una publicación futura 
se citará como “en prensa”. También uno debe notar las reglas 
de APA para usar mayúsculas […]. Si se usan dos puntos en el 
título, la primera palabra después de los dos puntos se pone con 
mayúscula inicial. Los nombres propios también se escriben con 
mayúscula inicial, tal y como se escriben en una oración.15

15 Charles Lipson, ibid., pp. 95, 96. La traducción es mía: “To get started, let’s look at 
APA references for a journal article, a chapter in an edited book, and a book as they 
appear at the end of a paper. APA calls this a ‘Reference List.’ (MLA calls it ‘Works 

Sistema APA
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Otra jerarquía que se aplica en esos listados de referencias de APA 
son los autores de un sólo libro, los cuales anteceden las referencias del 
mismo autor con otros coautores, por ejemplo Bourdieu, P. precede la 
referencia de Bourdieu, P. y Wacquant, L.16

Un detalle más que es importante, y que se puede notar en el ejem-
plo que he puesto líneas arriba de Charles Lipson, y que este sistema de 
citación comparte con el de MLA, es el empleo de la sangría francesa, 
el cual es un criterio diacrítico que sirve para diferenciar todas las refe-
rencias que aparecen en un listado de APA.

Asimismo, cuando se repite el mismo autor en dos o más referencias 
seguidas, en APA se repite el nombre (y no se emplea el estilo que se usa 
en MLA o en el sistema latino, en los cuales emplean guiones o rayas).

Veamos ahora ejemplos de los formatos editoriales que más se em-
plean.

Libro, un solo autor
Cassany, D. (2008). La cocina de la escritura. Barcelona: Anagrama.

Cited,’ and Chicago calls it a ‘Bibliography.’)

Lipson, C. (1991). Why are some international agreements informal? International 
Organization, 45, 495-538.

Lipson, C. (1994). Is the furniture of collective security like the past? In G. Downs 
(Ed.), Collective security beyond the cold war (pp. 105-131). Ann Arbor: University 
of Michigan Press.

Lipson, C. (2003). Reliable partners. How democracies have made a separate peace. 
Princeton, NJ: Princeton University Press.

The list of the distinguished author C. Lipson follows another APA rule. All entries for a 
single author are arranged by year of publication, beginning with the earliest. If there were 
two entries for a particular year, say 2011, they would be alphabetized by title and the first 
would be labeled (2011a), the second (2011b). A future publication would be cited “(In 
press)”. Also note the APA’s rules for capitalizing […]. They are treated like sentences, with 
only the first word capitalized. If there’s a colon in the title, the first word after the colon 
is also capitalized. Proper nouns are capitalized, of course, just as they are in sentences”. 
16 Charles Lipson, ibid., p. 96.

Sistema APA
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Varios libros del mismo autor
[Véanse los tres ejemplos de Charles Lipson que están en la página 
134.] 

Libro, varios autores
Sharpe, L. T. y Gunther, I (2005). Manual de edición literaria y no 
literaria. México: Fondo de Cultura Económica.

Capítulo en libro editado
Aleza Izquierdo, M. (2011). La unidad de la lengua en la pluralidad 
de normas. En Aleza Izquierdo (Coord.), Normas y usos correctos en el 
español actual. Edición corregida y actualizada (pp. 57-74). Valencia, 
España: Tirant Humanidades.

Artículo de revista científica
Talavera-Piña, J. O. y Rivas-Ruiz R. (2011). Investigación clínica I. 
Revista Médica del Instituto Mexicano del Seguro Social, 50, 62-69.

Sistema latino		

Este sistema de citación es el que se emplea de manera tradicional en 
México en los textos de humanidades y su uso ha sido promovido por 
la gente de El Colegio de México y la UNAM, aunque cada vez pierde 
más influencia gracias a sistemas como APA o MLA y debido a que en 
ocasiones puede dificultar la legibilidad de las notas al pie de página.17 
Se le llama “latino” por el uso de palabras o locuciones en latín que se 
hace en las notas al pie para dirigir al autor a una obra, aunque también 
se le conoce como “[sistema] tradicional”. Otro nombre con el que se 
conoce a este estilo de citar es el de “sistema mediante notas al pie de 
página”.

17 José Martínez de Sousa, Ortografía y ortotipografía del español actual, Trea, p. 468. El 
bibliólogo gallego menciona lo siguiente en relación con lo poco práctico que a veces 
resulta el sistema latino: “El sistema era de lo más engorroso y además incómodo, pues 
cuando un autor se refería a ‘obra citada’, a veces tal cita había desaparecido de la vista 
del lector porque se hallaba cinco o diez páginas más atrás”.

Sistema latino
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En relación con la manera como se muestran en el cuerpo del texto, 
las llamadas a nota van apareciendo en orden numérico y en voladita. 
Cada una de ellas tiene su correspondiente nota al pie de página. En 
esas notas los autores aprovechan para hacer digresiones en torno a la 
referencia misma o al tema que se trata en ésta, por lo que el sistema 
es útil para establecer ciertas precisiones que no se podrían poner en el 
cuerpo del texto (o que sí se podrían poner, pero con el inconveniente 
de estar haciendo digresiones expresas cada que el autor requiera de ese 
recurso). En cuanto a criterios de legibilidad, no es muy recomendable 
que el texto tenga muchas notas largas al pie de página, pues esto puede 
afectar la lectura del texto principal. Sin embargo, hay ediciones ano-
tadas, y que por lo mismo son metatextuales, cuyo objetivo es precisa-
mente que se lea de manera paralela tanto la información que está en el 
cuerpo del texto como aquella que se muestra en las notas (pienso, por 
ejemplo, en la edición canónica de Rayuela de Julio Cortázar que edita 
Cátedra o en El dinosaurio anotado, que es una versión de Lauro Zavala, 
que edita Alfaguara, que incluye muchas notas acerca de esa minific-
ción). Incluso en ese tipo de ediciones a veces son más importantes las 
digresiones o los comentarios paralelos al texto “principal”. 

(Como digresión justificada y pertinente, agrego que he optado por 
usar ese sistema de citación en esta obra, gracias a la cantidad de di-
gresiones en las que tenía que incurrir para explicar lo más posible este 
tema, siempre apasionante, de la corrección de estilo.)

El orden de los datos bibliográficos en las notas al pie es el de au-
tor (nombre y apellido), título de la obra (en letras cursivas), año de 
publicación y páginas, tal y como he hecho a lo largo del desarrollo 
de este trabajo. Además, para no repetir esos datos cada que haya una 
cita a una obra antes referida, se emplean las abreviaciones de palabras 
o locuciones latinas a las que ya he aludido antes (y que también he 
utilizado en este trabajo): 

•	 Ibid.: abreviación de ibidem, que significa en latín en el mismo 
lugar, y con la que se hace saber que se hace referencia a la obra ci-
tada en la (o las) página(s) anterior(es) y sólo se establece la página 
específica de la cita o paráfrasis, en caso de que ésta haya cambia-
do. Se escribe en cursivas al tratarse de un latinismo, aunque si se 

Sistema latino
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escribe en redondas (lo cual indica que está castellanizado) se debe 
usar acento en la segunda í: ibídem. 

•	 Op. cit.: es la abreviación de opere citato u opus citatum, locución la 
cual significa obra citada. Esta abreviación se usa para hacer refe-
rencia a una obra anteriormente citada, pero no la inmediatamen-
te precedente (para la cual se usaría ibidem); es decir, si tenemos 
primero una cita del Diccionario de uso del español (DUE) de Ma-
ría Moliner, luego una cita de Afilar el lapicero de Daniel Cassany 
y luego la tercera es otra vez del DUE, entonces en este último 
caso emplearemos María Moliner, op. cit. Asimismo, cada que ha-
gamos una mención a la obra citada tendremos que establecer las 
páginas consultadas. Si sólo se lee op. cit. en un pie de página, el 
lector entenderá que la referencia está en la misma página que la 
obra citada precedente.

•	 Loc. cit.: se trata de la abreviación de loco citato o locus citatum, 
que significa en el lugar citado. Metodológicamente se utiliza de la 
misma manera que opus citatum.

La convención que más se utiliza para enlistar al final las obras con-
sultadas es la de “Bibliografía” (al igual que en el sistema Chicago y 
a diferencia de “Lista de referencias” que se emplea en APA; “Refe-
rencias” en AMA o Vancouver, y “Obras citadas” en MLA). En ésta 
se disponen los autores por orden alfabético y cabe mencionar que, a 
diferencia de las referencias, en la bibliografía uno puede enlistar un 
libro que no necesariamente haya servido de referencia directa (con 
citas o paráfrasis) en la obra, es decir, un trabajo que consultamos, pero 
que no citamos. A continuación pongo los tipos de texto más usados al 
emplear este sistema de citación:

Libro, un autor
Martínez de Sousa, José, Ortografía y ortotipografía del español actual, 
2.a edición, corregida, Gijón, Trea, 2008. 

Nótese que para completar los datos bibliográficos que se ofrecieron 
en las notas al pie de página, sólo se agregan los datos de la edición (en 
algunos casos) y el lugar en el que fue publicada la obra.

Sistema latino
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Libro, varios autores
Alonso, Amado, y Pedro Henríquez Ureña, Gramática castellana, 2 
ts., 23ª. ed., Buenos Aires, Losada, 1966. 

Artículo de libro
Merrill, Paul, “Bases para una mala redacción”, en Guillermina Bae-
na Paz, Redacción aplicada, México, Editores Mexicanos Unidos, 
1982.

Artículo de revista
Bavarovic, Natalia, “Adolfo Couve: esa extraña realidad”. Grifo, Jul, 
2008, pp. 4-5.

Sistema latino
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VIII. La corrección de pruebas 

Antes de exponer esta etapa, debo explicar brevemente las conse-
cuencias de un fenómeno que ha afectado y modificado completa-
mente el proceso de producción editorial: la autoedición (ya en la parte 
correspondiente a la hoja de estilo editorial he comentado indirecta-
mente este tema, cuando he citado el trabajo de Silvia Senz). Mencio-
no esto debido a que en algunos libros en los que se expone la correc-
ción de estilo1 todavía se mencionan modus operandi que cada vez se 
practican menos, lo cual es verdaderamente lamentable. Y a mi modo 
de ver, una de las etapas en que esto se nota más para los correctores 
de estilo, es en la etapa de corrección de pruebas. Digo esto porque, 
a pesar de que corrección de estilo y corrección de pruebas son etapas 
distintas del proceso de producción editorial, la última de esas eta-
pas es hecha de manera general por correctores de estilo y en muchas 
ocasiones es la misma persona la que hace la corrección de estilo para 
un producto y luego la corrección de pruebas finas (aunque no es lo 
ideal, por aquello de que puede dejar pasar erratas que otro par de ojos 
podría detectar).2 

Ahora bien, en un pasado más o menos cercano (la década de los 
ochenta del siglo pasado), antes de que la autoedición se fuera emplean-
do de manera general en México, el proceso de producción editorial se 
hacía de una manera mucho más minuciosa y el tiempo no era un fac-
tor tan apremiante: a los equipos de producción se les daba un tiempo 
considerable para que terminaran su producto. Comenta al respecto el 
editor y traductor Alejandro Zenker que incluso se les llegaba a dar un 
año para que editaran un libro. Sin embargo…

1 Véase en particular el capítulo “Orillas paralelas: corrección de estilo y anotación 
tipográfica”, en Roberto Zavala Ruiz, El libro y sus orillas, Fondo de Cultura Económica, 
colección Libros sobre libros, p. 273.
2 Al respecto menciona Roberto Zavala Ruiz: “Si bien algunas editoriales especializan 
a los correctores de estilo y los separan de los de pruebas, a quienes se llama también 
correctores tipográficos o correctores a secas, lo deseable es que todos ellos sepan 
todo –o lo más posible— acerca del proceso editorial, y que unos y otros corrijan 
indistintamente originales y pruebas de imprenta”. Ibid., p. 391.
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De pronto cambiaron las cosas. Habíamos sufrido crisis 
financieras y no había dinero. Las instituciones, tanto editoriales 
como particularmente de educación superior, despidieron a parte 
del personal y no había trabajo. Un día llegué al Fondo de Cultura 
[Económica] y quien me recibió me dijo: “Aquí está este libro. 
Te doy tres meses para producirlo y no te puedo pagar cuidado 
editorial”. Por “cuidado editorial” entendíamos un porcentaje 
adicional sobre lo que se cobraba por cada rubro de producción y se 
justificaba porque nos hacíamos cargo de toda la responsabilidad. 
¿Tres meses? ¿Para un libro para el que normalmente contábamos 
con un año? No había remedio y no teníamos suficiente trabajo, 
así que acepté el reto con una condición: cambiaríamos la 
metodología de trabajo. No hubo objeción. Para salir en esos 
tres meses tuve que hacer otra cosa inaceptable en ese entonces: 
repartir la lectura de los capítulos entre varios correctores.3

Algo similar ocurre con la descripción que hace Silvia Senz en su ar-
tículo «En un lugar de la “Mancha”…» Procesos de control de calidad del 
texto, libros de estilo y políticas editoriales (ya he citado un fragmento en 
el apartado dedicado a la hoja de estilo editorial). En él cita las palabras 
de uno de los testigos presenciales de los últimos tres cambios de modo 
de producción editorial, el bibliólogo gallego José Martínez de Sousa, y 
lo que él opina acerca de la irrupción abrupta de la autoedición:

Nos encontramos, pues, en un momento delicado de la 
evolución de las técnicas del impreso y del escrito. [...] Hemos 
alcanzado [...] el grado de ignorantes ilustrados. Nos falta [...] 
el conocimiento humanístico; en muchos casos hemos llegado 

3 Alejandro Zenker, “De cómo se puede vivir sin correctores, pero por qué siguen siendo 
imprescindibles”, Intervención con motivo del Día del corrector, Sábado 25 de octubre 
2008, Centro Cultural Donceles 66, en http://alejandrozenker.com/blog/2008/10/25/
de-como-se-puede-vivir-sin-correctores-pero-por-que-siguen-siendo-imprescindibles/, 
consultado el 7 de febrero de 2015. Debe notarse cómo las fechas de entrega más 
perentorias suelen incidir en que modifiquemos nuestra manera de trabajar, algo que 
es muy común en México.
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directamente al ordenador y nos hemos puesto a formar impresos 
sin conocer la historia de la letra, del escrito, de la imprenta, 
del libro. [...] La historia no nos perdonará la indiferencia hacia 
nuestros predecesores y el desprecio que ello supone por técnicas 
y procedimientos aureolados por más de cinco siglos de práctica, 
dedicación y estudio. [...]4

Pues bien, esa depauperación que ha traído consigo el proceso de 
autoedición ha determinado la manera como he aprendido este oficio, 
pues en los procesos de producción editorial en los que he intervenido 
a lo largo de mi carrera como corrector no me ha tocado conocer el 
proceso en el que un tipógrafo hace la anotación tipográfica para pasar 
el texto a formación5 o aquel en el que se hace el cotejo con atendedor 
(esto, salvo cuando hago un cotejo de índice y contenidos o en alguna 
traducción en la que he participado).6 Y ésas son cuestiones que un 
corrector debe aprender; empero, como hemos leído, tal parece que el 
hecho de que un libro se produzca lo más pronto posible es la regla que 
subyace actualmente en este noble oficio, pues las metodologías de tra-
bajo ahora están determinadas por la variante tiempo. No se diga de los 
coloquialmente llamados bomberazos o, como conocen esa convención 

4 Citado por Silvia Senz Bueno en «En un lugar de la “Mancha”…» Procesos de control 
de calidad del texto, libros de estilo y políticas editoriales, pp. 356, 357 revista Panace@, 
Vol. VI, n.° 21-22, septiembre-diciembre, 2005.
5 Dice Roberto Zavala Ruiz al respecto: “Lo mejor sería que todos los correctores de 
estilo supieran lo más posible de tipografía y que corrección y marcaje fueran obra de 
una misma persona. Se evitarían con esto pérdidas de tiempo y dinero […], así como 
los reclamos de los editores cuando se busca uniformar en galeras, en planas o, peor 
aún, en las pruebas finas o últimas pruebas, lo que indebidamente se dejó pasar en el 
original. Lo dicho hasta aquí se aplica sin cambio alguno a los autores que trabajan en 
autoedición de sus textos, sea que vayan a imprimirse o a subirse en la red”. El libro y 
sus orillas, op. cit., pp. 280, 281.
6 Laura Anderson menciona un proceso alterno al del atendedor: aquel en el que el 
corrector hace una grabación del texto en un cassette o en cualquier otro tipo de soporte 
y después coteja a partir de leer el texto y escuchar su propia grabación. McGraw-Hill’s 
Proofreading Handbook, McGraw-Hill, p. 7. 



144

La corrección de pruebas

de una manera más formal en el contexto estadounidense, el triaje edi-
torial (sí, es una adecuada alusión al método francés que se emplea en 
la medicina de emergencias y desastres…), modalidad de producción 
en la que se tiene que obviar la revisión de varios aspectos de estilo con 
el fin de que el producto salga lo más pronto posible.7

Es importante mencionar esto, pues con ello queda patente una vez 
más que la corrección de estilo (vista como un todo, es decir, la correc-
ción de pruebas incluida) es una práctica editorial que se debe profesio-
nalizar (ésta es una de las cuestiones que me ha llevado a proponer esta 
obra), ya que es necesario que los correctores sepamos de tipografía, de 
historia del libro, de traducción (en esa tarea sí que es imprescindible 
leer con atendedor para hacer una buena corrección), de lingüística, de 
la edición de revistas científicas, de los diversos estilos que se emplean 
para citar las obras de otros y de muchas otras cuestiones más. Por lo 
tanto, no suena descabellado pensar en una licenciatura en corrección 
de estilo que incluya ésos y otros temas (filología, lexicografía, sociolo-
gía de la edición), a fin de que esta práctica se haga de una manera cada 
vez más profesional en nuestro país. 

Ahora bien (una vez superada esa digresión necesaria), la corrección 
de pruebas es una de las últimas etapas del proceso de producción edi-
torial. Se lleva a cabo una vez que el original ha sido sometido a por 
lo menos dos revisiones por parte del corrector de estilo (como había 
mencionado, una condición ideal de esa etapa deriva de que esas dos 
correcciones hayan sido hechas por distintos correctores de estilo, a fin 
de que el original se vaya con la menor cantidad posible de errores). 

Ya que el original sorteó esa etapa, le es entregado al diseñador edi-
torial para que proceda a formar o componer el texto, con base en la 
hoja de estilo (de diseño editorial), para que le dé la forma que tendrá ya 
como producto editorial. 

Una vez que esto ha sido hecho por el diseñador editorial (también 
llamado formador o componedor en esta fase), viene lo que se conoce 
como corrección de galeras o primeras pruebas (o, como la llaman en 
España, corrección de galeradas).

7 Al respecto se puede leer el interesante capítulo “Editorial Triage” en The Copyeditors 
Handbook de Amy Einsohn, p. 19.
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Corrección de galeras

En un primer momento, en la corrección de galeras se lleva a cabo 
el cotejo del original con la galera. En este cotejo se verifica, por un 
lado, que el texto haya sido copiado en su totalidad al documento ya 
formado. Para esto pondremos en nuestro escritorio o mesa de trabajo 
el original del lado izquierdo y nuestra galera del lado derecho para que 
hagamos el cotejo (esto, en el caso de que el corrector sea derecho; si 
es zurdo, deberá poner los materiales en el orden inverso).8 Una vez 
dispuestos nuestros dos documentos, revisaremos párrafo por párrafo, 
primero el del original y luego el de la galera, cómo comienza y termina 
cada uno de ellos, a fin de que nos aseguremos de que se han copiado 
todos los párrafos de manera íntegra. Con la autoedición ya no es po-
sible (es prácticamente remoto) que se den los llamados saltos, es decir, 
las pérdidas considerables de texto que ocurrían cuando se empleaban 
otros modos de producción, por ejemplo, cuando se hacía una defi-
ciente captura al pasar el texto del original a la galera. Empero, si el 
corrector quiere hacer una revisión más minuciosa, puede emplear una 
regla (de ésas de 30 centímetros) en cada uno de sus dos documentos y 
hacer el cotejo línea por línea.9

Por otra parte, el corrector de pruebas también se cerciora de que to-
das las partes del texto hayan sido debidamente copiadas al documento 
ya formado: epígrafes, llamadas a nota o citas a texto, notas al pie o al 
final de página, citas en bloque, bibliografía o referencias, cuadros (así 
como los datos insertos en éstos), figuras, etcétera.

De acuerdo con mi experiencia como corrector, sugiero que primero 
se revisen esos dos aspectos (que el texto se haya copiado íntegramente, 
y que los datos y la información de los diversos elementos también 
concuerden en la galera con los del original) y que luego se haga la co-
rrección de la galera, es decir, la lectura del texto en busca de la profilaxis 
o, como llama Roberto Zavala Ruiz a esa búsqueda, la “desinfección 
contra la errata”.10

8 Laura Anderson, op. cit., p. 6.
9 Ibid., p. 6.
10 Roberto Zavala Ruiz, op. cit., p 394.

Corrección de galeras
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Una vez que se han corregido esos detalles que he explicado, pode-
mos cerrar nuestra revisión con la verificación de los diversos elementos 
tipográficos en los que se nos pudo haber escapado algo: título, subtí-
tulos, sangrías, cornisas, llamadas a nota, citas a texto, pies de página, 
títulos y pies de cuadros y figuras, bibliografía o referencias, etcétera. 
Para esto podemos elaborar una lista de verificación en la que vayamos 
disponiendo esos elementos y una vez que hagamos la revisión de cada 
uno de ellos, lo vamos palomeando. En el caso de los journals habría 
que agregar a esa lista otros elementos que también son muy impor-
tantes para la adecuada indización de los artículos de nuestra revista: 
el título del abstract, los indicadores, los autores, la adscripción de los 
autores, que la paginación del artículo concuerde con la que se anuncia 
en el indicador, que la declaración de conflicto de interés concuerde 
con el número y el género gramatical de los autores del artículo, etcé-
tera (en el caso de que ya haya un formato preestablecido para este tipo 
de elementos).

Es muy importante agregar que esa revisión que hará el corrector 
de pruebas la basará en la hoja de estilo editorial que le debió haber 
entregado el corrector de estilo o el editor, a fin de que la consistencia 
editorial se mantenga hasta el producto final (grafías raras, mayúscu-
las subjetivas, tratamientos especiales a ciertos conceptos y, sobre todo, 
cuestiones elementales del estilo editorial de la casa). Esto es muy im-
portante, puesto que cuantos más cambios se hagan en estas etapas 
tardías de la etapa de corrección de pruebas finas, más cara será la apli-
cación de esos cambios, sobre todo, si se llega a la etapa de las con-
trapruebas y se siguen aplicando muchos cambios (hay que tomar en 
cuenta el movimiento de la composición, máxime si repentinamente 
tenemos un autor quisquilloso y caprichoso que quiere agregar más 
párrafos después de que el documento ha sido formado; si bien la ley 
de derecho de autor lo ampara para pedir cambios a su texto, hay un 
acuerdo tácito, o se presupone que lo hay, para que el texto no se modi-
fique considerablemente en estas últimas etapas de la corrección). Por 
eso no sobra reiterar que una buena revisión en la etapa de corrección 
de estilo siempre la agradecerán el editor, el formador y el corrector de 
pruebas, pues evitará muchos dolores de cabeza y conflictos entre los 
integrantes del equipo.

Corrección de galeras
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Se puede decir que la corrección de galeras es una de las revisiones más 
importantes y laboriosas de la corrección de pruebas, dado que de ella 
dependerá que en las contrapruebas no haya tanta interacción entre el 
corrector y el formador y, por ende, tantas contrapruebas. Así que lo ideal 
es que tengamos una corrección de estilo robusta (en la que el texto haya 
quedado lo más libre posible de errores y con una consistencia editorial 
favorable) y una corrección de galeras sólida, de modo que nuestro pro-
ducto editorial sea satisfactorio para el equipo de producción editorial, 
nuestro editor, nuestro autor y, sobre todo, nuestro lector.

Para terminar con esta parte, es importante aclarar que cada una 
de las pruebas (en este caso la galera, pero después la plana y luego las 
contrapruebas) se marcará con los signos que se emplean para hacer la 
corrección de finas (ver el apartado XX) y le será entregada al formador 
a fin de que descifre los signos y aplique los cambios (por esta razón, 
uno como corrector siempre debe ser claro al marcar las pruebas). La 
aplicación de esos cambios se cotejará en la siguiente etapa. Y también 
es muy pertinente explicar que en la corrección de planas se llevará a 
cabo una revisión más (en el siguiente apartado especifico qué errores 
hay que buscar, además de verificar que no se hayan ido otros errores); 
en las contrapruebas, por lo general sólo se revisan los errores que se 
han marcado en el documento previo, pero ya no se suele hacer revisión 
completa de todo el texto, pues, en teoría, ya deberá estar limpio. 

Por lo general estos cambios se hacen en impreso para que se guar-
de el registro en orden de las diversas etapas de corrección de pruebas 
(también se deben guardar las versiones de corrección de estilo que se 
hayan hecho en esa etapa), todo esto con el fin de que si llega a haber 
alguna polémica por algún cambio, se localice el lugar o la etapa en la 
que dicho cambio se llevó a cabo.

En el cuadro I se establecen las etapas de cotejo a las que se debe so-
meter el texto (antes llamado “el original”) en esta etapa. Los elementos 
de la izquierda son los que debe poner el corrector de pruebas en el lado 
izquierdo de su mesa de trabajo y los de la derecha son aquellos en los 
que revisará que se hayan aplicado los cambios. Si esos cambios no se 
han aplicado, entonces el corrector deberá volver a marcar el texto. Ese 
cuadro describe, pues, el proceso de profilaxis o desinfección al que se 
somete un texto para liberarlo de erratas.

Corrección de galeras



148

La corrección de pruebas

Corrección de planas

Además de buscar errores que se pudieron haber colado en la correc-
ción de galeras, en esta revisión el corrector de pruebas se asegurará de 
que no haya errores ortotipográficos que puedan incidir en el afeamien-
to de la composición y, sobre todo, en la legibilidad. 

En muchos casos estos errores son una herencia de los cambios que se 
han aplicado en la corrección de galeras, pues éstos hacen que la compo-
sición se mueva, cuestión que deberá quedar debidamente arreglada en 
esta fase. A continuación expongo algunos de los errores más comunes.

Viuda

Es una línea corta que pertenece a un párrafo que está en la página 
anterior (o en el caso de columnas, a la columna anterior) y que ha 
quedado suelta. Esta línea suele atentar contra la legibilidad porque, en 
muchas ocasiones, el lector tiene que volver a leer lo que se incluye en el 
párrafo anterior para darle el sentido a la idea. Además, es un error or-
totipográfico que afea la composición y se debe evitar a como dé lugar. 
En el caso de las columnas, hay editores que consideran que incluso son 

Primera versión 	 [para ser cotejada con] Última versión

Original  Galerasb 

Galeras Primeras planasb

Primeras planas Contraprueba 1 [las que salgan]

Contraprueba 1 Contraprueba 2…

Contraprueba 2…
Versión final [se entrega al editor 
para que la mande al impresor]

Cuadro I. Etapa de cotejo en la que interviene el corrector de pruebasa

a Adaptado de Laura Anderson, McGraw-Hill’s Proofreading Handbook, McGraw-Hill, p. 6. 

El proceso puede variar, dependiendo de la editorial.

b Tanto en galeras como en primeras planas se hace una revisión completa del documento. 

En las contrapruebas sólo se cotejan los errores marcados en el documento previo.

Corrección de planas
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viudas dos o tres líneas sueltas cuyo párrafo está en la columna anterior 
(figura 1). Siempre es pertinente acordar con el editor cuál será el límite 
de lo que considerará una viuda inaceptable; hay editores para los que 
una línea completa de un párrafo normal es aceptable.

Huérfana

Es una línea solitaria de tamaño normal (con su respectiva sangría 
incluida) cuyo párrafo ha quedado en la página o columna siguiente 
(figura 1). A pesar de que afea la composición, es, a diferencia de la 
viuda, un error ortotipográfico que admiten más los editores, máxime 
cuando existe la situación de que si se trata de evitar, se genera una 
viuda en la página siguiente o columnas disparejas en los subsecuentes 
párrafos.

Figura 1. Ejemplos de línea viuda y línea huérfana.

Lorem ipsum dolor sit amet, 
consectetur adipiscing elit, 
sed do eiusmod tempor 
incididunt ut labore et 
dolore magna aliqua. Ut 
enim ad minim veniam, quis 
nostrud exercitation ullamco 
laboris nisi ut aliquip ex ea 
commodo consequat. Duis 
aute irure dolor in reprehen-
derit in voluptate velit esse 
cillum dolore eu fugiat nulla 
pariatur. 

Lorem ipsum dolor sit amet, 
consectetur adipiscing elit, 
sed do eiusmod tempor 
incididunt ut labore et dolore 
magna aliqua. Ut enim ad 
minim veniam, quis nostrud 
exercitation ullamco laboris 
nisi ut aliquip ex ea 
commodo consequat. 
Lorem ipsum dolor sit amet, 
consectetur adipiscing elit, 
sed do eiusmod tempor 
incididunt ut labore et dolore 

magna aliqua. 
Ut enim ad minim 
veniam, quis nostrud 
exercitation ullamco 
laboris nisi ut aliquip ex 
ea commodo 
consequat.

Huérfana

Viuda

Corrección de planas

Cola o línea ladrona

Es una línea muy corta cuya extensión no supera la de la sangría (o 
el equivalente de cinco letras, incluida la puntuación). En periódicos 
y algunas revistas se deja pasar (debido al ritmo de trabajo vertiginoso 
que se vive en los procesos editoriales de esos medios, suelen pasar por 
alto esta inconsistencia ortotipográfica), pero es un error que se tiene 
que evitar en libros o en revistas científicas.
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Callejón

Son los blancos en forma de callejón que dejan dos o más palabras 
que comienzan de la misma manera una línea. Se deben evitar, sobre 
todo cuando, por ejemplo, dos líneas comienzan con la preposición de, 
pues el lector se puede saltar una línea.

Ríos

Se trata de blancos que aparecen entre las palabras de varias líneas co-
lindantes de un párrafo. Cuando el espacioa entre éstas es muy grande, 
esos blancos afean la composición y dificultan la legibilidad. Cuando 
aparezcan, hay que pedirle al formador que ajuste el espacio del tracking 
de ese párrafo (figura 2).
Grafías irrisorias o malsonantes derivadas del cambio de línea

Para este apartado, apelo a la vasta experiencia de Roberto Zavala 
Ruiz, quien en El libro y sus orillas nos muestra una serie de ejemplos:

Al dividir palabras debe procurarse que no queden, al final o al 
principio de línea, restos de términos cuyo significado pueda 
resultar ofensivo, obsceno o malsonante. Así pues, se evitarán las 
dis-putas, ano-malías, cál-culos, miradas pene-trantes, en-vergadura, 
etcétera, o los cortes que pudieran dar lugar a sentidos hilarantes: 
los estí-mulos gubernamentales; los inte-reses presidenciales; el grado 
acadé-mico de Díaz Ordaz; etcétera. 

En la figura 3 hay un ejemplo risible en el que se puede leer culo 
primigenio, con todo y que se trata de un párrafo en bandera en el cual 
se pudo haber evitado la errata.

Corrección de planas

a Por lo general, a ese espacio se le llama como en inglés: tracking. En ese tipo de 
casos se le suele decir al formador que ajuste el tracking (o incluso el interletraje). 
Martínez de Sousa emplea el término prosa, pero, además de que prácticamente no 
se usa por acá, puede crear confusiones o, cuando menos una ceja levantada y una 
posterior explicación de parte del corrector
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Grafías irrisorias o malsonantes derivadas del cambio de línea

Para este apartado, apelo a la vasta experiencia de Roberto Zavala 
Ruiz, quien en El libro y sus orillas nos muestra una serie de ejemplos:

Al dividir palabras debe procurarse que no queden, al final o al 
principio de línea, restos de términos cuyo significado pueda 
resultar ofensivo, obsceno o malsonante. Así pues, se evitarán 
las dis-putas, ano-malías, cál-culos, miradas pene-trantes, 
en-vergadura, etcétera, o los cortes que pudieran dar lugar a 
sentidos hilarantes: los estí-mulos gubernamentales; los inte-reses 
presidenciales; el grado acadé-mico de Díaz Ordaz; etcétera. En 
la figura 3 hay un ejemplo risible en el que se puede leer culo 
primigenio, con todo y que se trata de un párrafo en bandera en 
el cual se pudo haber evitado la errata.
 

Figura 3. Ejemplo de cambio de línea que deja un sintagma involuntario, sugerente e 

irrisorio. Tomado del blog Libros & bitios: bibliografía, noticias y enlaces sobre edición 

digital y tradicional, lectura, escritura, libros, en http://jamillan.com/lbblog7.htm, 

consultado el 9 de febrero de 2015.

Juanjo Sáez (Barcelona, 1972). Descendiente de
un pastelero, se ha convertido en dibujante profe-
sional, con un trabajo ampliamente aplaudido.
Estudió en la Escuela Massana y fue en esa época
cuando junto a unos amigos, lanzó el fanzine Cír-
culo primigenio, una publicación que le abrió las

Corrección de planas

Figura 2. Una serie de ríos tipográficos que afectan y afean un párrafo.

Lorem ipsum dolor sit amet, consectetur adipiscing elit, 
sed do eiusmod tempor incididunt ut labore et dolore 
magna aliqua. Ut enim ad minim veniam, quis nostrud 
exercitation ullamco laboris nisi ut aliquip ex ea 
commodo consequat. Duis aute irure dolor in reprehen-
derit in voluptate velit esse cillum dolore eu fugiat nulla 
pariatur. 
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Columnas disparejas

También se deberá buscar, en el caso de que el texto compuesto 
se haya trabajado con columnas en lugar de párrafos normales, que 
éstas no queden disparejas. Con el fin de evitar esto, es probable que 
el corrector tenga que ganar una línea, para lo cual deberá cambiar un 
verbo por una locución verbal o cambiar una palabra con un sinónimo 
cuya extensión sea más larga, de modo que baje una línea y se empa-
rejen las columnas. Lo mismo sucederá cuando se quiera evitar una 
viuda o una huérfana en un párrafo normal, el corrector tendrá que 
quitar o agregar palabras, pero, y esto es muy importante, sin cambiar 
el sentido de lo que dice el autor y sin atentar contra su estilo.

Asimismo, el corrector de pruebas deberá verificar que las oraciones 
no empiecen con una sigla o con una cifra (aunque esto lo debe haber 
notado ya el corrector de estilo en esa etapa); que las cifras que tienen 
unidades de medida estén separadas por un espacio fino y que en el 
cambio de línea no quede la cifra arriba y su correspondiente unidad 
de medida no quede en la línea de abajo; que las cifras que tengan más 
de cinco números y que estén separadas por espacio fino no queden 
en líneas distintas (por ejemplo 589 678), que las unidades de medida 
que se separan con espacios finos (por ejemplo milímetros de mercu-
rio: mm HG) tampoco queden en líneas distintas.

	
Estimado lector: 

En los anexos, podrás encontrar los signos que se emplean en 
corrección de estilo, un original corregido de un artículo pequeño, 
así como la correspondiente galera y las contrapruebas que salieron 
de ese artículo. Esos materiales los puedes cotejar con hoja de estilo 
editorial que está en la página 111 con los pocos criterios de estilo 
que se emplearon para la corrección de ese material. Coteja los tres 
materiales y fíjate en la manera como cambiaron hasta llegar a la 
versión final. También nota cómo a la hora de cotejar en la última 
versión se marca con un plumón de color el cambio que el forma-
dor debió de haber aplicado en la versión previa.
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Al ingresar a esta Maestría en Diseño y Producción Editorial, uno 
de los objetivos que me propuse fue ofrecer una obra en la que se de-
sarrollara con cierto detalle el tema de la corrección de estilo y que 
contribuyera a la profesionalización en México de esta práctica editorial 
en particular. 

Me parece que este trabajo cumple parcialmente con el cometido, 
pues sí ofrece algunas soluciones al problema que tenemos en nuestro 
país con la depauperación en que hemos incurrido al descuidar el cam-
po editorial. Sin embargo, le hace falta más desarrollo, sobre todo en 
lo relacionado con los rasgos que caracterizan a la corrección de estilo. 
Por ejemplo, ha faltado un apartado en el que explicara con detalle 
el control de los archivos que debe ejercer el corrector cuando lleva a 
cabo su actividad, lo cual es una cuestión muy importante, pues hay 
veces en que surgen errores debido a que, por ejemplo, la versión que 
el corrector revisó en la etapa de corrección de estilo no fue la que el 
formador compuso para las galeras… También faltó un apartado en el 
que desarrollara la cuestión de los estimados de tiempo y los costos rela-
cionados con esta actividad editorial. Asimismo, en la parte relacionada 
con el estilo faltaron muchos detalles que explicar, como, por ejemplo, 
los detalles estilísticos que tienen que ver con la puntuación. No se diga 
la cuestión de hacer revisión en documentos tipo PDF, la cual también 
ha sido una ausencia en esta obra.

Aun así, este trabajo sí ofrece luz en algunas cuestiones que han sido 
poco explicadas en los libros de corrección de estilo: los varios deta-
lles que caracterizan a las revistas científicas; el conocimiento de los 
diversos estilos de citación; las diversas variaciones de la lengua que 
permiten sopesar teóricamente un uso y con base en eso tomar una 
mejor decisión editorial, y el uso de la hoja de estilo editorial, la cual es 
una herramienta que permite hacer un trabajo de corrección más eficaz. 

La universidad es una especie de atalaya desde la que se pueden vis-
lumbrar cosas o aspectos que no se ven desde emplazamientos comunes 
de la sociedad. Y por esa razón uno de los objetivos de la universi-
dad (desde su surgimiento) ha sido la resolución de los problemas que 
atañen a la sociedad. He vislumbrado un problema y he ofrecido una 
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herramienta que puede ayudar a atenuarlo. Por eso ha sido muy im-
portante para mí embarcarme en esta aventura y notar que hay mucho 
trabajo por hacer. El recorrido por esta Maestría en Diseño y Produc-
ción Editorial me ha enriquecido enormemente. En fin. Este trabajo 
todavía no está terminado y le seguiré dando forma a las ausencias que 
he resaltado un par de párrafos arriba y a algunas otras.
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